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DESPUES DE FRANCO 
Las históricas circunstancias por las que atraviesa España, obligan, 
por encima de toda comprensible emoción, a plantear serena y objeti-
vamente el inmediato futuro de nuestro país, después de la era de 
casi cuarenta años que ha protagonizado el general Franco. Va a abrir-
se un nuevo período cuyas líneas maestras no pueden vaticinarse hoy 
todavía, pero a cuya construcción todas tenemos el irrenunciable dere-
cho y el ineludible deber de contribuir. 
Desde muy diferentes ángulos se ha reclamado en los últimos 
meses la democratización real de la vida española. La puesta en pie 
de un orden político en el que se garantice el ejercicio de las libertades 
democráticas, la plena representatividad, electividad y sustituibilidad 
de los gobernantes a todos los niveles y escalones, el respeto al juego 
político y la convivencia armónica y beligerante a un tiempo, entre po-
der y oposición. 
En numerosas ocasiones A N D A L A N ha expuesto en sus páginas la 
necesidad de un cambio histórico. Creemos que este cambio es urgente 
porque ahora puede ser posible. Queremos y deseamos que este cambio 
genere un orden basado en el consenso de ia mayoría y no en el empleo 
arbitrario de la fuerza, en la imposición, en el imperio de una minoría 
o en la violenta silenciación de los que discrepan. 
Hoy, para combatir a los que niegan la democracia, propugnan 
el odio e incitan a la guerra con sus actitudes bárbaras e irracio-
nales, deberían agruparse todos los que se comprometan a respetar el 
juego democrático en su sentido más amplio, las libertades políticas, el 
derecho de la clase obrera a organizarse para defender sus interesesJ 
nuestra independencia nacional y el sentido altamente social de 
la cultura. 
Esta labor es apremiante porque las urgencias del presente son 
acuciantes. Porque alimentamos el peligro de los asaltos a la razón. 
Porque la sociedad española está cargada de energías potenciales 
que es necesario desarrollar en libertad para el bien del país. 
A N D A L A N , junto a muchos españoles, se debate en estas preocupa-
ciones. Quiere que este país pertenezca realmente a todos y todos deci-
damos, día a día, su presente y su futuro. Pertenecemos a la gran masa 
de quienes desean borrar las secuelas del pasado, que lo que importe 
realmente sea el trabajo de los hombres y nadie pueda ser discrimina-
do por causas políticas. Así sucumbirán los falsos prestigios, los privile-
gios absurdos ^ prevalecerá la conciencia social de los ciudadanos, su 
derecho a la crítica, a elegir, a trabajar y ser dueños a la larga de su 
propio trabajo, a sentirse partícipes de una colectividad. Queremos que 
discrepar u oponerse sean un derecho y no un delito. Por todo esto cree-
mos también en un futuro libre, democrático, pacífico y justo para 
todos los pueblos de España. 
CRISIS CAPITALISTA.. CRISIS DE EUROPA 
2 a i H l n l á n 
COOPERATIVAS 
Y K O U O S 
Queridos amigos: 
Desearía contestar, por mi cuen-
ta, la pregunta que se hace don 
Manuel Porquet en su interesante 
artículo "Individualismo y colecti-
vismo en el campo", que se publicó 
en el número 71 de A N D A L A N , 
cuando dice: ¿qué diferencia Jurídi-
ca acusa en su condición, el habi-
tante integrado en un koljós con 
un campesino de Occidente? 
E n m i opinión y a la mayor sín-
tesis, las diferencias sustanciales de 
orden Jurídico son las siguientes: 
1. ° Las cooperativas se constitu-
yen voluntariamente; los kol -
joses no. 
2. ° Las cooperativas se rigen por 
el principio de libre autogo-
bierno; los koljoses no. 
3. ° E n la Cooperativa, la tierra 
y los instrumentos de produc-
ción misma, son de la Coope-
rat iva, esto es, de los socios; 
en los koljoses no. 
Por ello, entendemos que no cabe 
confundir de ningún modo los ko l -
joses y las colectividades de signo 
marxista, con las cooperativas de 
explotación comunitaria o entidades 
afines en general, n i tampoco, en 
consecuencia, con las que existen 
en esos dos términos municipales 
de la provincia de Huesca. 
Juan J . Sanz Jarque 
(MADRID) 
o en cualquier sitio y en los que 
el misticismo o irrealismo debe ser 
tan agudo que les hace concebir 
la vida con aquel simplismo de las 
películas de cowboys, donde el bue-
no era bueno del todo y en el ex-
tremo contrario el malo, remata-
damente malo. 
E l artículo no varía mucho de 
una línea negativa, que desgracia-
damente es frecuente en A N D A L A N 
y que sólo puede satisfacer a unos 
pocos amargados, opinión que Com-
parto con otros muchos suscripto-
res. 
Rafael Montaner Aznar 
(ZARAGOZA) 
M A C H A D O 
Y EL EXILIO 
Sr. Director: 
Con gran Interés y gusto leí, en 
el número 70 de A N D A L A N , el ar-
tículo "Recordar a Machado' ' , de 
Juan Antonio Hormigón. Muy niña 
era yo cuando tuvo lugar la terri-
gle tragedia española —que quisie-
ra olvidar rogando porque Jamás se 
reproduzca— que me obligó a aban-
donar. Junto a mis padres, la tie-
r ra de mi primera infancia: A l ca -
ñiz. Tuvimos que encontrar asilo, 
como esos miles de republicanos 
que usted dice, en Francia. A l l í re-
sido desde esa época, habiendo re-
cibido la educación del país acoge-
dor, pero guardando las raíces del 
que rae vio nacer, de tal manera 
EL A N D A L A N 
SINIESTRO 
Sr. Director de A N D A L A N : 
Leyendo la reseña del Fest ival 
Folklórico de los Pirineos, que se 
hacía en el núm. 71 de A N D A L A N 
y más tras haber estado en Jaca 
viviendo el Festival, se tiene la sen-
sación de que forzosamente ha te-
nido que ser engendrada en un l u -
gar distinto y desambientado; algo 
así como si la redacción de A N D A -
L A N fuese como la popular oficina 
siniestra de los chistes de la " C o -
codomlz" . Al l í torturados redacto-
res tienen que buscar y rebuscar a 
la caza del mugre, que poco o m u -
cho, sin duda, hay en cualquier acto 
que en ciertas ocasiones me hace 
vacilar entre uno y otro. 
E n uno de mis viajes a tierras 
aragonesas, que siempre piso con la 
misma emoción, descubrí A N D A -
L A N y el homenaje rendido al 
gran poeta —que la escuela de la 
República me hizo conocer—, f igu-
ra cultural entre tantas de la l i -
teratura, la música, la pintura, que 
pasaron la frontera o murieron en 
la tormenta. Cuando yo pensaba 
que todos esos valores humanos co-
nocidos en el mundo entero —que 
todos los países se enorgullecerían 
de haber acogido— eran "personas 
no gratas" del otro lado de los 
Pirineos, esas raíces que en mí per-
manecen se revolvían contra tal 
iniquidad. Por f in veo con honda 
satisfacción que, aunque tarde, esos 
hombres surgen del olvido donde 
los quisieron mantener. Dejando 
aparte toda ideología que daría l u -
gar a un debate demasiado esca-
broso, digo que ya es hora de que 
España realce a aquellos que de-
bieron de huir para poder expre-
sarse. 
Al ic ia Ponz Miranda 




BU Ñ U EL 
Señor director de A N D A L A N : 
Acabamos de leer el ú l t imo núme-
ro del periódico que usted dirige y 
nos ha chocado el artículo que refe-
rente al director aragonés Luis B u -
ñuel y su úl t ima película " E l fan-
tasma de la Libertad" que aparece 
firmado por Juan J . Vázquez y en 
el que se vierten una serie de co-
mentarios que a nuestro entender no 
sólo son totalmente gratuitos sino 
como él mismo señala refiriéndose 
a otros artículos sobre el mismo te-
ma "...eluden cuidadosamente cual -
quier análisis del f i lm concreto que 
se tiene ante los ojos". 
Ignoramos los criterios valorativos 
que el autor ha seguido para i r es-
parciendo con tanta ligereza opi -
niones, que no sólo son contrarias a 
nuestro parecer sino a l de gran n ú -
mero de amigos que hemos consul-
tado. 
San embargo la sorpresa mayor 
nos estaba reservada al leer que 
"...el f i lm perpetúa la pasividad del 
espectador... Película propicia para 
que nadie diga nada porque nada 
hay que decir". Desde luego a n in -
guno de nosotros nos ha resultado 
lo más mínimo aburrida su proyec-
ción y s in haber oído ninguno de los 
"innumerables tópicos divulgados 
para comprender el f i lm" hemos 
creado sobre él una estructura más 
o menos coherente que nos ha servi-
do altamente para reflexionar sobre 
algunos conceptos tan importantes 
como la libertad, las leyes, costum-
bres... 
E L A R A B E , P R O B L E M A 
L a asignatura de "Lengua y literatura árabe" ha 
sido durante muchos años motivo de preocupación para 
un número elevado de alumnos que habiendo cursado 
bachillerato de ciencias accedían a los estudios de F i -
losofía y Letras sin haber estudiado "Gr iego " , lo que 
les llevaba a optar forzosamente por matricularse en 
" A r a b e " 
A nosotros, que a pesar de tener el Arabe pendiente 
nos consideramos universitarios normales (algunos de 
nosotros tienen matrículas de honor en sus expedientes), 
se nos sitúa ahora en una opción difíci l e irracional: 
O matricularnos en 4,° libres, a pesar de que algunos 
de nosotros tienen 3.* aprobado, o volver a comenzar la 
carrera en 1." con el plan nuevo. As i perderemos 3 ó 4 
años y el dinero que esto ha supuesto para nuestros, 
generalmente, precarios bolsillos. Por si esto fuera po-
co, la gran mayoría de nosotros están en edad mil i tar 
y no puede hacer milicias por tener una asignatura 
pendiente de 1.°. También podríamos tomar la drásti-
ca decisión, como han hecho no pocos compañeros, de 
abandonar definitivamente todos los estudios, lus t ra-
dos personal y profesionalmente. 
E l departamento y la profesora encargada tienen, por 
otra parte, peculiaridades que nos parece necesaric 
constatar: L a profesora parece haberse olvidado de que 
la asignatura es "Lengua y L I T E R A T U R A árabe". C a -
si nadie de entre nosotros (solamente los que vayan 
a dedicarse profesionalmente a " investigar" historia 
medieval española) va a uti l izar en su futuro profe-
sional el árabe clásico en su variante arábigo-andaluza. 
Unos mínimos conocimientos de literatura árabe si que 
podrían resultar interesantes, aunque fuese a nivel de 
cultura general. 
L a profesora —£>rta. Marín Padilla—i ha conseguido 
en el menor tiempo posible l a adversión más generali-
zada. Todos los intentos por parte del alumnado para 
dialogar, para mantener una relación profesor-alumno 
han sido cortados tajantemente por su parte. Sus mé-
todos de enseñanza rayaban con la subnormalidad pe-
dagógica. No creemos que pueda permitirse un tan ab-
surdo acientifismo en la enseñanza de una lengua clá-
sica. 
Su muy "par t icu lar" forma de dar clase siempre 
mirando a la ventana— hacía suponer al alumnado 
una fal ta de consideración para con él, lo que creaba 
un ambiente especialmente tenso en las clases que pro-
vocaba un descenso paulatino de asistentes (la frecuen-
cia media solía ser de un 15 % de los matriculados). 
U n altísimo número de suspensos ha sido constante en 
esta asignatura. (En junio se presentaron unos 80 
alumnos de alrededor de 100 matriculados: los apro-
bados se calculan entre seis y diez. E l Departamento 
de Arabe permanecía siempre misteriosamente cerra-
do, a pesar de que contaba con un presupuesto para 
la compra de libros. 
Nuestro problema ahora no es salvar la asignatura 
gratuitamente, pero dadas las características de la mis-
ma y ante el cambio del encargado del departamento, 
esperamos una mayor racionalidad en su impartición 
(seminarios de literatura, presentación de trabajos, etc.) 
que suponemos le interesa tanto a la Universidad como 
a nosotros* Consideramos que debe darse a esta asig-
natura un cierto atractivo para que no ocurra como 
en el año anterior en que a pesar de ser optativa no 
la escogió nadie. 
Esperamos, en resumen, que un alto número de es-
tudiantes no tengan que verse forzados a olvidar sua 
aspiraciones y que el arabismo arasronés (ornen del 
arabismo nacional) recupere la dignidad que le corres-
ponde. 
U n grupo de alumnos de Arabe 
( Z A R A G O Z A ) 
Tan sólo agregar que en nuestro 
ambiente ha sido la película que 
mayor número de discusiones ha 
suscitado. S i esto sirve para "per-
petuar la pasividad del espectador" 
Dios y la censura quieran que nues-
tras pantallas sigan fomentando tal 
pasividad. 
ROSA, P E D R O y C A R M E N 
(Zaragoza) 
N A V A R R A ES 
PAIS V A S C O 
Sr. Director de A N D A L A N : 
E n el número 71 de A N D A L A N 
aparecía un chiste en el que f igu-
raban varias regiones españolas, dos 
de ellas son "País Vasco" y " N a -
va r ra " ; pues bien, le escribo para 
comunicarle que Navarra pertenece 
a l "País Vasco" . 
E l País Vasco se compone de 
siete provincias, cuatro de ellas son 
españolas: Guipúzcoa, A lava, V izca-
ya y Navarra. Las tres provin-
cias restantes son francesas: L a -
burdli Zuberoa, Ba ja Navarra. 
Juan C. López Mugartza 
( P A M P L O N A ) 
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HACIA EL FONDO DE LA CRISIS 
COMO trasfondo de una situación política nada fácil, la economía 
española presenta en estos momen-
tos una serie de síntomas que ha-
cen coincidir a unos y a otros en 
su diagnóstico: se está pasando por 
la crisis más grave desde que se 
puso en práctica el actual modelo 
de crecimiento tras el Plan de Es-
tabilización, y de cara al futuro las 
incertidumbres son tan abundantes 
que sólo son comparables a las que 
se presentan en el campo político. 
LAS INQUIETUDES DEL SECTOR 
EXTERIOR 
La decisión tomada en el Parla-
mento Europeo de que se congela-
ran las relaciones con España debi-
do a la ejecución de penas de 
muerte puede tener consecuencias 
graves dentro de unos meses, aun-
que a corto plazo el sector exterior 
sea quizá uno de los pocos que se 
salvan a la hora de llevar a cabo 
un análisis de la situación de la 
economía española, debido sobre 
todo al elevado volumen de divisas 
existentes a finales de 1974. 
Sin embargo, si se tiene en cuen-
ta que la Comunidad Europea com-
pró en 1974 mercancías españolas 
por valor de doscientos mil millones 
de pesetas (el 47,4 % del total de 
nuestras exportaciones), que de ella 
llegan la mayor parte de los turis-
tas y que un 10 % de la población 
activa española encuentra en Euro-
pa su puesto de trabajo, el estado 
actual de las relaciones puede afec-
tar muy seriamente al sector exte-
rior español. 
Mientras no se llegue a un nuevo 
acuerdo comercial —imposible si-
quiera de plantear en estos mo-
mentos, los productos españoles 
irán siendo desplazados paulatina-
mente en Europa por los de otros 
países, ya que está en marcha un 
proceso progresivo que culminará 
en 1977 cuando los países de la 
CEE y de la EFTA hayan llegado a 
formar una zona de libre cambio, 
de la que España será el único país 
ausente de toda Europa Occidental. 
A la vez, un gran número de nacio-
nes de otros continentes podrán 
competir también ventajosamente a 
través de los nuevos acuerdos que 
firmen con la Comunidad, mientras 
que España seguirá con sus rela-
ciones congeladas a no ser que se 
produzca algún cambio importante 
que modifique la actual situación. 
EN EL INTERIOR, TODAVIA PEOR 
Con ser importantes las dificulta-
des que a un plazo no muy largo 
van a planteársele a un sector ex-
terior por el que llega a España tec-
nología, abundantes capitales y una 
buena parte de las primeras mate-
rias que necesita nuestra economía, 
si nos fijamos en la evolución de 
los principales indicadores interio-
res, veremos que la situación es 
más grave. La tasa de crecimiento 
en 1975 será la más baja de los 
últimos quince años, y si no se 
supera el 1 % •—y debido a que 
éste será el porcentaje de aumento 
de la población— disminuirá la ren-
ta «per càpita» en el país. 
Otros indicadores,' tales como el 
nivel de paro o el de inflación, no 
presentan una imagen más halagüe-
ña, y así, aunque las estadísticas 
oficiales que publica el Ministerio 
de Trabajo hablan de un 2,3 % de 
parados en estos momentos, la cifra 
no ofrece ninguna garantía de cer-
teza, ya que en un informe confi-
dencial del Instituto Nacional de Es-
tadística, citado en un comentario 
reciente del «Financial Times», se 
hablaba de que en mayo el desem-
pleo alcanzaba realmente a 600.000 
personas (el 4,7 % de la población 
activa), por lo que no resulta arries-
gado aventurar la cifra de un millón 
de parados a finales de año. En 
cuanto a la inflación, la tasa de 1975 
estará próxima al 17,8 % del pasa-
do año, y eso que hasta el momen-
to no han existido alzas en los pre-
cios de los productos petrolíferos. 
Esta situación, en la que ha juga-
do un papel importante el fuerte 
descenso de las inversiones debido 
a la falta de confianza en el futuro 
de los empresarios —que hasta la 
fecha no han atendido el requerimien-
to hecho por el ministro de Indus-
tria, que apeló a su patriotismo para 
que siguieran invirtiendo—, tiene su 
reflejo en la caída de las cotizacio-
nes y en el escaso volumen de ope-
raciones que hay en la Bolsa, y si 
t i G o mita? 
• 
el índice no cae por debajo de 90, 
la razón hay que buscarla sobre 
todo en el apoyo que el Banco de 
España presta a los valores más im-
portantes para que al menos se 
mantenga en sus niveles actuales. 
La Bolsa, de la que Emilio Rome-
ro dice cuando sube que es el ter-
mómetro político del país, está re-
cogiendo en estos momentos una 
parte de las consecuencias de la 
incertidumbre a la que se enfrenta 
España. 
ALTERNATIVAS 
Ante una situación tan crítica y 
en la que la importancia de los pro-
blemas políticos es tan clara, dos 
son las posibles salidas que pare-
cen perfilarse para la economía es-
pañola: la que postulan los que man-
tienen todavía añoranzas autárquicas 
—y que equivaldrían a elevar aún 
más las barreras que nos separan 
del resto del mundo—, pretensiones 
que hoy parecen imposibles de lle-
varse a ¡a práctica en una sociedad 
tan diferente a la de los años 40; 
dentro de esta postura cabría in-
cluirse como ejemplo la declaración 
reciente del piñarista gobernador de 
Baleares De Meer, quien ha dicho 
que «Europa debe meterse el Mer-
cado Común donde le quepa», afir-
mación que —entre otras cosas— 
parece inoportuna para quien ocupa 
un cargo comió el suyo en una de 
las provincias cuya economía es 
más dependiente del extranjero. 
Sin embargo, actos como la VI Se-
mana Económica Internacional o el 
coloquio en torno al tema «Sociedad 
y economía ante un contexto demo-
crático», ponen de manifiesto la 
existencia de un estado de opinión 
mayoritario que incluye desde los 
sectores más dinámicos de la bur-
guesía española hasta amplías ca-
pas de |a población, que propugnan 
un camino distinto a través de un 
cambio del modelo capitalista y au-
toritario por otro democrático cuya 
concreción se lleve a cabo a través 
de un proceso constituyente que re-
mueva los obstáculos que hoy se 
oponen a que España pueda partici-
par en pie de igualdad dentro del 
concierto Internacional. 
A . B. 
EL C A N F R A N C , PROBLEMA 
P O L I T I C O 
Obres de la estación Internacional, en 1920 
EL Canfranc vuelve a ser tema cotidiano en la prensa, ganando terreno —en el terreno de la 
afirmación regionalista—, a los grandes temas pen-
dientes, los trasvases de agua, energía y aragone-
ses a Barcelona. Es como s i de pronto se hubiera 
encontrado un sucedáneo, un tema sustitutivo, para 
canalizar el malestar creado por la situación ge-
neral de la región, hacia campos en que aparente-
mente no existan roces con otras regiones, donde 
los orígenes del problema, sus soluciones, los cul-
pables y posibles redentores sean todos de casa. 
Tan pronto se buscan 100.000 Tm., como las dipu-
taciones se ofrecen a cubrir los déficits, mientras 
el fondo real de la condena del Canfranc sigue 
invariable: La sentencia dictada por el discutido 
Informe del Banco Mundial. Discutido por obsoleto 
y antisocial, pero que sigue siendo la sagrada 
fuente en que, sólo cuando interesa, bebe nuestra 
planificación económica. En el citado informe se 
clasifica el Canfranc en la Red Secundaria, a des-
mantelar a medio plazo. A s i el tráfico internacional 
no sólo está comprometido por el cierre del Túnel 
de Somport, sino que se suprimirá la totalidad de 
la línea Zuera - Turuñana - Canfranc, desmantelan-
do el eje de desarrollo que permitió a una parte 
de la provincia de Huesca, saltar de la alta edad 
media en que hallaba sumida, a una modesta era 
preindustrial, por la vía de acero del ferrocarril. 
En la hora actual en que la linea recorre en su 
mayor parte un verdadero desierto, en que las 
gentes han perdido la esperanza de futuro, la re-
vitalización del Canfranc sólo es problema urgen-
te para Canfranc y Zaragoza, extremos de la línea, 
que lo necesitan uno para seguir justificando su 
existencia y otra para asegurarse la puerta a la 
Europa de los nueve y dar así continuidad a su 
desmelenado crecimiento. Y esto los pueblos que 
se asoman a este antes vivificador camino de hie-
rro lo saben muy bien. Hace tiempo que tienen 
pagado el funeral de este ferrocarril atacado de un 
mal difícilmente curable: la pobreza. Pobreza de 
una provincia a medio desmantelar, pobreza de 
unas comarcas semivacías que el Canfranc vivifi-
có en una demasiado temprana primavera, pobreza 
de unas ciudades, ni más ni menos pobres en su 
origen que otras tantas de la geografía española, 
pero a las que se ha negado su futuro en el terri-
torio; pobreza, en fin, de una región acostumbrada 
a perder toda clase de trenes. 
Yo me resisto a ver morir así al Canfranc. He 
nacido en Los Arañones, soy de los escasos y 
primeros naturales Hn ese agreste oaisaie aue 
ahora se llama Canfranc - Estación, pueblo surgido 
por la magia del túnel transpirenaico y de la esta-
ción internacional, y debo mi origen y el modo 
en que he sido lanzado a la vida a algo tan tre-
mendamente material como es un ferrocarril. Por 
eso para mí, como para tantos aragoneses que gra-
cias al acercamiento de Zaragoza al Pirineo que 
la vía férrea produjo, pudieron conocer unos la 
cultura y las formas de vida ciudadanas, y otros 
el impacto de una naturaleza y unos paisajes Increí-
bles, nos es difícil dejamos arrebatar el Canfranc, 
y nos negamos a comulgar con ruedas de molino 
eonómico - administrativas, de Bancos Mundiales 
o de planes de reestructuración de Renfe. Sabemos 
que el problema de la revltallzaclón del Canfranc 
es exclusivamente político, y que hablar de renta-
bilidad directa es Intentar justificar lo injustifica-
ble y dar largas a un asunto ve decidido. 
La verdad es que la linea ha funcionado a trom-
picones. Inaugurada el 18 de julio de 1928, sufrió 
las consecuencias de fecha similar apenas ocho 
años más tarde, empalmando con la guerra euro-
pea, hasta 1945 en que fue prácticamente reinau-
gurada con un buen Indice de tráfico, en parte 
debido a los graves daños sufridos por la estación 
de Port-Bou, que quedó prácticamente inutilizada. 
Con ta reapertura y mejora de este paso gerun-
dense, el atraso que asume el ferrocarril respecto 
a la carretera, y las parcas necesidades de trán-
sito internacional de la era de la autarquía, se llega 
a la década de los sesenta, en la que a pesar de 
la desarticulación del paso de agrios, y de lo que 
parece ser un veto inconsciente a esta frontera, 
el tráfico más especializado —cereales, químico, 
etcétera—, producto del lanzamiento general de la 
economia, gana terreno poco a poco y anuncia un 
nuevo horizonte. Hasta se instalan sistemas auto-
máticos de manejo de granos que no llegan a es-
trenarse por la rotura —¿fortuita?— del puente de 
L'estanguet. En fin, que en 48 años de historia, do-
ce' no ha funcionado por causas de fuerza mayor, 
doce ha funcionado a pleno rendimiento, otros doce 
siguió el funcionamiento a medio gas de la econo-
mía autàrquica y los doce restantes luchó contra 
el desmantel amiento a que era sometido por la 
tecnocracia. 
¿Qué culpa tiene Aragón de todo esto? Sólo 
una, el no haber tenido el peso político necesario 
para defender la linea, como no lo ha tenido para 
defender los riegos, ni la despoblación, ni el agua, 
n'¡ la energía ni otros y tan largos etcéteras. Bus-
car la financiación interna, en tráfico o dinero, de 
¡Os déficits de transporte que la reapertura pro-
duzca, es algo así como tener que pagar el billete 
de vuelta a todos los paisanos a los que el plan-
teamiento territorial y económico nacionales obli-
garon a emigrar. O pretender bombear y desallnlzar 
agua del Mediterráneo, en otro faraónico dispa-
ratado juego de vasos comunicantes basta los Mo-
negros, cuando a Aragón le falte el agua para su 
año 2000 particular. 
Se debe luchar por la rehabilitación de éste fe-
rrocarril, pero sin sacarlo de su contexto regional, 
a sabiendas de que es una pieza más de este 
rompecabezas de economía política en que nos 
movemos, a sabiendas de que los males tienen el 
mismo origen, y los remedios la misma fórmula 
magistral, que el trasvase, la energía, el creci-
miento económico equilibrado, la distribución rsh 
cional del terrltorlQ, y el reparto social de las ri-
quezas; sin entrar en el juego del despiste cen-
tralista del divide y vencerás. Intentar un plantea-
miento aislado del Canfranc es jugar a la gallina 
ciega. 
S. M A R R A C O 
s H M l a l á n 
HUESCA, centralista 
Aquí y allá se arremete con-
tra un determinado centralis-
mo, condena en la que todos 
coincidimos, pero poco o na-
da se habla de ese pequeño 
centralismo que se practica 
en Huesca, aunque hay que 
significar la validez de esta 
crítica para la casi totalidad de 
las capitales de provincia. No-
sotros abordaremos nuestro 
problema: ni más ni menos 
contamos con una pequeña 
Brasilia. 
Días pasados me decía per-
sona perteneciente a una loa-
ble profesión, en virtud de la 
cual forma parte de un orga-
nismo de ámbito provincial, 
que estamos viviendo en una 
provincia donde existe una ca-
pital «caciquil», añadiendo mi 
amigo comunicante que él 
creía ver en tal circunstancia 
nuestro verdadero problema. 
Por mi parte quiero añadir que 
el caciquismo actual es otro, 
tiene peor ralea que tenía 
aquel caciquismo desvitalizado 
ya del medio rural. El actual 
lo encontramos en la industria 
y los servicios, sin poder ol-
vidar la interesante baza que 
juega el mundo de la burocra-
cia; se trata de un caciquismo 
más desalmado, más ambicio-
so y más condenable. 
Huesca, esa ciudad paraíso 
del funcionariado, no pasa de 
ser una ventosa que sangra 
constantemente su entorno pro-
vincial a cambio de nada. La 
provincia oséense tiene una 
amplia zona mucho más activa 
que la capital, que en conse-
cuencia precisa el cumplimien-
to de una serie de necesida-
des que le es negado un día 
sí y otro también. En un círcu-
lo de quince kilómetros. Mon-
zón, segundo centro urbano de 
la provincia, aglutina un núme-
ro de habitantes mucho ma-
yor que la capital y su comar-
ca natural. Monzón es una ciu-
dad injustamente tratada, se 
viene haciendo todo lo posible 
por ignorarla. Es el núcleo ur-
bano de nuestra provincia con 
una población activa dedicada 
a una actividad industrial que 
precisa mayores atenciones 
médicas, con un proceso de-
mográfico de mayor ritmo, con 
una sucesión de accidentes de 
mayor volumen. Todo esto, re-
sumido, no parece ser sufi-
ciente para que sea dotada de 
un centro sanitario que pueda 
atender ni tan siquiera los 
auxilios más apremiantes. La 
ciudad debe pedir con la ener-
gía que sea necesaria un cen-
tro asistencial que evite en lo 
posible ese diario peregri-
nar con urgencias de muerte 
de muchos enfermos, que muy 
bien pudieran ser salvados si 
la ciudad y comarca contaran 
con algo que jusBa y huma-
namente merecen. En 16 años 
Monzón casi ha duplicado su 
población. Mientras tanto, el 
Ministerio de Educación y 
Ciencia no ha construido una 
sola plaza escolar. A l igual que 
en Binéfar, se utilizan edificios 
aptos para cualquier actividad 
menos la docente. 
Mientras nuestra pequeña 




Las Asociaciones de Cabezas de 
FarDilia de varios barrios de Zarago-
za, han adoptado la decisión de im-
pugnar el acuerdo municipal por el 
que el Ayuntamiento va a entregar 
a la empresa «Tranvías de Zarago-
za, S. A.», importantes cantidades 
anuales al transformar las líneas de 
tranvías v trolebuses en otras de 
autobuses. ANDALAN informó va. de-
tenidamente, sobre el contenido de 
32 U 34 
A/ servicio... ¿de quién? 
aquel acuerdo municipal que, en .sín-
tesis, decide la entreqa de 60 millo-
nes, más otros cinco anuales v 30 
como producto de la subasta de las 
cocheras, además de otros benefi-
cios no evaluables, de momento., en 
pesetas. 
En una reciente rueda de prensa, 
las asociaciones de barrio que van a 
realizar la impugnación como afec-
tada por el acuerdo municipal, expli-
caron que tal acción no se debe al 
cambio experimentado en las líneas 
sino al hecho de que el Ayunta-
miento favorezca a una empresa pri-
vada con unas cantidades altísimas 
que se consideran completamente 
injustificadas a la luz de ia leqisla-
ción vigente. En este sentido, está 
ya preparado el escrito del recurso 
ante el propio Ayuntamiento. Más 
adelante, si éste no admite la impug-
nación en sus extremos fundamenta-
les y no retira su acuerdo plenario, 
los barrios firmantes estarían dis-
puestos a recurrir ante los tribuna-
les. 
Con relación a los recientes cam-
bios de las lineas afectadas por el 
acuerdo, los representantes de las 
asociaciones afirmaron que sólo se 
ha perseguido una mayor racionali-
zación de las líneas de cara a una 
mayor rentabilidad a corto plazo, mo-
tivo por el cual se ha atendido a ba-
rrios muy poblados y no muy lejanos. 
Otros barrios no han sido favoreci-
dos en nada y, en qeneral, las reivin-
dicaciones más importantes de las 
asociaciones siguen sin ser escucha-
das: billetes laboral y escolar, no a 
los aumentos del precio, no a los 
trasbordos y derecho a voz v voto 
de las asociaciones en todo lo que 
se refiera al transporte urbano en 
Zaragoza. 
A Z U A R A 
DETENCIONES 
OTRA V E Z 
J E S U S D E L G A D O , 
A V A L L A D O L I D 
Nuestro querido compañero Jesús Delgado Echeverría, miembro 
del equipo ANDALAN desde su fundación, acaba de obtener el núme-
ro 1 en oposiciones al Cuerpo de Profesores Agregados de Univer-
sidad para Derecho Civi l en Valladolid. La noticia nos produce a cuantos 
trabajamos en esta tarea y sabemos de su labor aqui (destaquemos 
como una de sus eficaces colaboraciones la estupenda serie de artícu-
los sobre «Derecho Aragonés»), profunda satisfacción. Su marcha 
temporal a tierras castellanas no le sustraerá, estamos seguros, a 
la tarea editora de nuestro equipo. 
No terminó muy bien la pr imera 
experiencia periodística de los 
miembros del Club Juventud de 
Azuara. E l pasado 12 de octubre sa-
l ia a la luz el número 1 de «Gual-
drapa», una sencil la publicación im-
presa en l a multicopista de l a pa-
rroquia que contenía varios artícu-
los de los socios del Club y otros 
extraídos de «Cambio 16» y «Enla-
ce», órgano informativo de la J A R C 
(Juventud Rura l de Acción católi-
ca) ; l a revista reproducía también 
un poema del «Diccionario secreto 
I I» de Cela. Por lo visto los ver-
sos de don Camilo José no debie-
ron gustar a algunos vecinos, alcal-
de incluido, que aquella misma no-
che cerró el Club. Varios respon-
sables del mismo acudieron por la 
tarde al cuartel de la Guardia C i -
v i l donde les confirmaron que, efec-
tivamente, la publicación podía te-
ner problemas tanto de inmoral idad 
como de clandestinidad. A l día si-
guiente la fuerza pública citó a l pá-
rroco, que permaneció en el cuartel 
durante var ias horas y a tres ió-
venes. L a única chica del grupo fue 
puesta en l ibertad, pero los dos 
muchachos fueron trasladados sobre 
las dos de la tarde al Juzgado de 
Zaragoza, el cual decretó inmedia-
tamente su l ibertad sin f ianza de 
ninguna clase. E l día 28 recibieron' 
una citación para un juicio de fal-
tas por presunto atentado contra la 
•moral. Se da la circunstancia de que 
uno de los detenidos ya lo había si-
do el 31 de mayo pasado, acusado 
de realizar algunas pintadas contra 
determinadas multas impuestas por 
la Guardia Civ i l (Ver A N D A L A N 
n.0 67). En aquella ocasión el Juz-
gado Mi l i tar le puso también en li-
bertad sin f ianza. 
Brasilia vive impasible a los 
problemas de su periferia, to-
provincía —la que más tributa 
al sostenimiento del tinglado 
da la zona oriental de nuestra 
burocrático provincial, por el 
gran número de emplazamien-
tos industriales y de fincas 
rústicas de primera calidad, sin 
desdeñar los ingresos que ofre-
ce su parque motorizado— ca-
da día se siente más desarrai-
gada de la capital. Tan penosa 
circunstancia sólo es posible 
por la acción absorbente de 
aquélla. 
Monzón, segundo núcleo ur-
bano de la provincia, tercer 
presupuesto económico de la 
provincia, campo de actividad 
suficiente para promocionar a 
la provincia en sí, con todos 
los factores de desarrollo que 
queramos sumar, es una ciu-
dad que no ha tenido oportu-
nidad de acceder a puesto al-
B&t ní tan siquiera e í í - j 
senté en una serie de activi-
dades encuadradas en organis-
mos que le afectan muy de 
cerca. Poseyendo una pobla-
ción activa y el mayor número 
de sindicados de la provincia, 
no ha conseguido unas insta-
laciones adecuadas, situando 
sus oficinas en locales insufi-
cientes y separados. Es ciudad 
que, por su población y gran 
cantidad de industrias y ser-
vicios, debe producir una con-
siderable cantidad de ingresos 
procedentes de tasas de co-
rreos y telégrafos, pero estas 
dependencias se dejan en unas 
lóbregas, reducidísimas y co-
chambrosas oficinas. 
Monzón y su zona, la comar-
ca más interesante de la pro-
vincia es víctima propiciatoria 
del pequeño centralismo que 
hemos apuntado. No recibe las 
prestaciones más importantes 
en el lugar y momento que la 
actualidad exige. La ciudad ha 
sido condenada a sufrir un am-
biente contaminado cada día 
en aumento y, por otro lado, 
se le niega una residencia sa-
nitaria donde poder paliar és-
tas y otras consecuencias deri-
vadas de su auge industrial y 
demográfico del que saca su ta-
•?> u U -'•tal, que precisamen-
te no quiere en su entorno in-
dustrias insalubres, nocivas o 
peligrosas y así ha de seguir 
actuando si quiere continuar 
siendo el paraíso de! funciona-
riado. 
Manuel PORQUET MANZANO 
L A C O C I N A R E G I O N A L E S P A Ñ O L A 
PRESENTADA POR 
e l e a c l i i r n l i » 
S A R D I N A S T R E C H A D A S 
Cant idades: 
3 K g . de sardinas 
800 g. de cebol la 
4 piez. huevo 
1 1. aceite 
1/2 1. V i n o B lanco 
1/2 K g . de miga de pan 
H a r i n a . — Pere j i l . — S a l . 
L imp ias de espinas se re l lenan con l a cebol la , el a jo y 
el pan, todo f r i to, y el pere j i l y el huevo todo mezclado 
fuera ya del fuego. 
Se pasan por har ina y se f r íen ; se co locan en cazuel i ta, 
se les echa enc ima v ino, aceite y un poco de fumet, se 
reduce un poco y se sirve. 
R E S T A U R A N T E 
^ a c l i l n 
AUTOVIA DE LOGROÑO Km.l'S, TEL. 331674 
i i i H l a l á i i s 
L A C O L O N I Z A C I O N 
H I Ñ E R A 
L a celebración a bombo y 
platil lo —y con la presencina 
del Ministro de Industria— del 
75 aniversario de la Cía. Mine-
ra Sierra Menera pone sobre el 
tapete un tema que desgracia-
damente siempre debía ser de 
actualidad para la provincia 
turolense: el de l a explotación 
de sus recursos mineros por 
capital de fuera de la región, 
por lo que paulatinamente se 
agotan unos recursos escasos 
sin que a cambio los habitan-
tes que aún quedan en las co-
marcas mineras reciban prác-
ticamente nada, ya que a me-
dida que se van utilizaindo mé-
todos más intensivos en las 
cuencas ni siquiera queda el 
consuelo de los puestos de tra-
bajo, siendo esta situación la 
consecuencia lógica del funcio-
namiento de un sistema capita-
l ista que se muestra como el 
pr incipal obstáculo para que 
haya un desarrollo regional 
equil ibrado. 
S I N C O N T A R 
C O N T E R U E L 
Fue precisamente en el año 
1900 cuando se constituyeron 
las dos sociedades que iban a 
l levar a cabo la extracción de 
los dos minerales más impor-
tantes de la provincia de Te-
rue l : el l ignito de la cuenca 
de Utr i l las y el hierro de Ojos 
Negros. Hasta entonces, la ca-
rencia de medios de transporte 
adecuados que permitieran co-
. locar la producción a un pre-
cio competitivo en los merca-
dos de consumo dificultó el de-
sarrollo de la minería. Sin em-
bargo, la construcción del te-
r rocarr i l minero Ojos Negros- . 
Sagunto y el también de vía 
estrecha Ütrillas-Zaragoza, po-
sibil i taron un tráf ico creciente 
que supuso el comienzo de una 
explotación típicamente colo-
nial en la que el tendido de 
líneas férreas tenia uul claro 
significado a l ser trazadas no 
para que la provincia de Te-
ruel pudiera industrializarse 
algún día, sino simplemente pa-
ra extraer cantidades cada vez 
mayores del fruto más precia-
do de sus entrañas geológicas: 
el carbón y el hierro que ya 
nunca darían lugar a un posi-
ble desarrollo siderúrgico en la 
grovincia, sino que ir ían a uti-zarse a muchos kilómetros de 
distancia, para regresar quizá 
algún día debidamente trans-
formados y convertidos en artí-
culos terminados que deberían 
pagarse a elevados precios en 
un intercambio cada vez más 
desigual para los turolenses. 
E n el caso concreto de Sie-
r r a Menera, empresa constitui-
da por capitalistas vascos —y 
que hoy todavía tiene en su 
consejo de administración ape-
llidos tales como Ibarra y Az-
nar—, el presidente actual es 
Andrés Martínez Bordiú, conde 
de Mor ata y hermano del Mar-
qués de Vi i laverae; las reser-
vas de mineral existentes se 
c i f ran en 11Ü millones üe to-
neladas con una ley media oel 
51,6 de hierro, lo que pueue 
hacer que la compañía sea en 
el futuro la mayor productora, 
nacional, aprovecüánaose aoe-
más de la posibil idad de lle-
var a cabo explotaciones a cie-
lo abierto que permiten dismi-
nuir los costes en una elevada 
proporción, aunque todo esto 
sólo repercutiría en beneficio 
de los accionistas de la socie-
dad, porque como veremos a 
continuación la cuantía total de 
los salarios pagados está dis-
minuyendo; en los últimos años. 
C A D A V E Z 
M E N O S S A L A R I O S 
A l ser explotados los recur-
sos mineros por capi tal de'fue-
ra de l a provincia, la única 
fuente de ingresos que propor-
ciona a Teruel su riqueza mi-
nera queda reducida a los sa-
larios que se pagan en las mi-
nas, y en el caso de Sierra 
Menera se reducen fuertemen-
te; así, en las cuentas de la 
sociedad puede verse cómo en 
el año 1973 —y en el 74— se 
pagaron menos salarios que en 
1969, debido a que l a reestruc-
turación de l a empresa y e l 
cierre del fer rocarr i l minero 
en 1972 ha permitido despedir 
un elevado número de perso-
f/ trasvase del hierro 
nas al reducir sa la planti l la de 
1.200 trabajadores en 1961 a só-
lo 226 en 1975. 
P a r a l levar a cabo esta rees-
tructuración, que exigía fuer-
tes inversiones,. l a Cía Sierra 
Menera se ha acogido a la ac-
ción concertada con la admi-
nistración, lo que le ha permi-
tido obtener una generosa ayu-
da estatal para poder moderni-
zarse y ampl iar progresiva-
mente so producción — a la vez 
que disminuía su p l a n t i l l a -
pasando de 630.000 toneladas de 
mineral extraído en 1969 a más 
de 2 millones en 1975, y espe-
rando l legar pronto a los 3,5 
millones de toneladas, a través 
de una mayor productividad de 
los trabajadores que obtienen 
ahora 6,5 veces más mineral 
cada uno que en 1969. 
Y no es que nos parezca mal 
que se uti l icen métodos cada 
vez más modernos, sino todo 
lo contrario. Lo que nos pare-
ce de di f íc i l justi f icación es 
que quien se beneficie de la r i -
queza minera de Ojos Negros 
y de las inversiones estatales 
que al l í se real izan —y que 
pertenecen por tanto a todos— 
sean un grupo de accionistas 
y que por el contrario, una de 
las escasas fuentes de riqueza 
de la provincia de Teruel pro-
porcione cada día menos ingre-
sos a sus habitantes, a los que 
la actual forma de explotación 
capital ista les ha privado no 
sólo de la propiedad de unos 
recursos mineros que si a al-
guien deben pertenecer es a 
ellos, sino también de la posi-
bi l idad de encontrar algún 
puesto de trabajo en una pro-
v incia colonizada y oue sólo 
podrá sal i r de su situación en 
la medida en que se busque un 
desarrollo equilibrado en fun-
ción de las necesidades reales 
de toda la población, y no en 
función de intereses privados 
como son en este caso los de 
los accionistas de la compañía 
Sierra Menera. 
N O R M A N T E 




"Las fiestas que se organizan en 
Binéfar no responden a los deseos 
del 75 por ciento de los encuestados 
y el 90 por ciento las encuentra ca-
ras", según el resultado de una en-
Nó sóló las escuelas son problema 
cuesta realizada por la Asamblea de 
Jóvenes, de la Delegación Local de 
la Juventud, a raíz de la publicación 
del programa elaborado por la comi-
sión de Festejos municipal para las 
fiestas patronales en el pasado ve-
rano. 
L a realización de la citada encues-
ta —que según el concejal señor L i -
miñana sería legalmente improceden-
te "por hacerla sin autorización del 
poder constituido"-^-levantó un gran 
revuelo en Binéfar. A un programa 
en el que el Ayuntamiento desem-
bolsa como gasto sin reversión 400.000 
pesetas y en el que figuraban actua-
ciones de Lola Plores "por su carác-
ter popular y típicamente español" 
y de Raphael "por su calidad indis-
cutible" según el presidente de la 
Comisión de Festejos, se oponía el 
' descontento de unos Jóvenes que hu-
bieran querido algo más cercano a 
la realidad de Binéfar y sus proble-
mas. E n ese sentido, la Asamblea de 
Jóvenes ha redactado xm informe so-
bre l a f loja actividad- cultural de 
todo un año. Cuatro obras de tea-
tro, dos de ellas organizadas por los 
Jóvenes; actuaciones de Labordeta, 
Carbonell, Lo la Flores y Raphael, 
una sola exposición (de - filatelia) y 
una sola conferencia serían el ba-
lance de actividades, además de un 
concuíso de novela corta oficial, do-
tado con la alta suma de 165.000 pe-
setas. L a encuesta, que ha sido mal 
recibida a niveles oficiales, ha pues-
to sin embargo de manifiesto el des-
contento de la mayoría de los en-
cuestados ante un concepto de las 
Fiestas y de la cultura como el of i -
cial en Binéfar. 
Z A R A G O Z A 
Voluntarios 
y objetares 
Cuarenta zaragozanos han f i rma-
do su deseo de servir como volun-
tarios en el "Voluntariado para el 
Desarrollo" propuesto por la comi-' 
sión nacional de Justicia y Paz al 
presidente. del Gobierno el pasado 5 
de mayo. Esta iniciativa, que surgió 
en el seno del departamento de Ob-
jeción de Conciencia y No-Violencia, 
de la citada comisión de Justicia y 
Paz, pretende que se institucionalice, 
bajó la competencia del Ministerio 
de Trabajo, un servicio nacional de 
voluntarios dispuestos a ejercer, al 
menos durante un año, diversas ta-
reas en el campo -de- la educación. 
H O T E L 
C O N D E i l Z K £ R 
J A C A COMIDAS 
Avda. Mtidrtd, 5 
teléfonót 228145 
sanidad, socorrismo, asistencia a an-
cianos, a subnormales, alfabetización, 
escuelas o bibliotecas de barrio y r u -
rales, ayuda familiar, guarderías, etc. 
Supondría una mayor atención a es-
tos sectores marginados y de modo 
paralelo evitaría al Estado importan-
tes gastos en estos campos. 
Justicia y paz ha propuesto al G o -
bierno la creación de este "Vo lun -
tariado para el Desarrollo" añadien-
do que podría ser el Cauce para so-
lucionar el problema de quienes ale-
gan objeción de conciencia para la 
prestación del servicio militar. Sería 
preciso, una vez instituido este ser-
vicio de voluntariado, establecer el 
tiempo necesario para .que tal presr 
tación se equiparara al servicio m i -
litar. 
En apoyo de esta propuesta, Jus-
ticia y Paz ha desarrollado una cam-
paña de firmas en busca de futuros 
voluntarios. De los 1.250 firmantes, 
por el momento, cuarenta correspon-
den a Zaragoza. Por su parte, el 
Gobierno únicamente ha contestado 
con un escrito de acuse de recibo, 




Ninguno de loe detenidos en el 
Centro Pignatel l i en el pasado mes 
de septiembre ha sido procesado por 
delito de reunión ilegal. Por otra 
parte, de las 3& detenciones practu 
cadas por l a Policía en el citado co-
legio mayor y posteriormente a raíz 
de intensas búsquedas, casi la mitad 
—-dieciséis— han. sido puestos en l i -
bertad sin "necesidad de pagar n in -
guna f ianzap Después de su deten-
ción fueron trasladados a la cárcel 
de Torrero, de donde han salido una 
vez sobreseído su sumario. 
Del resto, en el momento actual, 
otros seis han sido, puestos en liber-
tad bajo f ianza, al parecer acusados 
de ser simpatizantes y colaboradores 
del ilegal Partido del Trabajo de Es -
paña. Continúan en prisión los dete-
nidos que han sido acusados de per-
tenecer al P T E (Fernando Conde, 
José María López Arr iba, Dav id U b i -
co, Miguel Martínez, Eduardo More-
no, Antonio Moreno, Lucía Marco y 
Enrique Omedes) así como otros c in-
co, acusados de formar parte de la 
"Joven Guard ia R o j a " del mismo 
partido (Jorge Barr ios, Ismael G r a -
cia, María Luisa Iniguez, Natividad 
Iñiguez y Pablo Lacueva). Sus au-
tos de procesamiento aluden a su-, 
puestos delitos de asociación i l ícita 
y propaganda ilegal. De los que s i -
guen detenidos, sólo una pequeña m i -
noría estaba en el Colegio Mayor 
Pignatel l i cuando la Policía entró en 
él argumentando extrema necesidad. 
E n resto fueron detenidos con pos-
terioridad, en diversas circunstancias. 
Como se recordará, el Pignatel l i fue 
sancionado con 100.000 pesetas de 
multa, entre otras razones, por ha-
ber albergado las reuniones que d i e -
ron origen a las detenciones. 
En el número del Pi lar del 
diar io regional de mayor ti-
rada — n o s refer imos, como 
habrán adivinado nuestros 
lec tores, al d i fundidís imo 
«Heraldo de Aragón»— se 
nos ca l i f i ca , s in naturalmen-
te c i tarnos, de af ic ionados e 
inventores de las ca r tas de l 
«,Rolde». B ien. Segu imos con 
atención a este diar lo. Cuan-
do otros quehaceres nos lo 
permitan, prometemos dedi-
carle^ toda la atención que 
largamente merece. 
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d e l a c á r c e l 
La recuperación del pensamiento del italiano An-
tonio Gramsci acaba de concluir, a un nivel si 
se quiere filológico, con la publicación en et mes 
de junio de la edición crítica y definitiva de los 
-Ouaderni del carcere», por el Instituto Gramsci. 
Han aparecido en la editorial Einaudi y la edición 
corrió a cargo de Valentino Gerratana. Dada la 
recepción habida en Europa de su pensamiento, 
el 19 y 20 de junio, se celebró en París una mesa 
redonda de especialistas para presentar esta edi-
ción crítica. 
Los cuadernos, en número de 37, fueron escri-
tos entre 1929 y 1935, mientras Gramsci cumplía 
una condena de 20 años impuesta por el régimen 
fascista, que lo acusó de «instigación a! odio de 
clase» y propaganda subversiva. Togliatti recogió 
los manuscritos y consideró su pensamiento co-
mo el fundamento teórico de una estrategia de 
lucha y de transformación socialista en Italia. 
Identificó el pensamiento de Gramsci con la polí-
tica del partido, con lo cual lo hizo vulnerable 
a las críticas que pudiera recibir el propio PC!. 
La identificación, en la inmediata postguerra se 
hacía con planteamientos muy simples. El Risor-
gimento, bien analizado por Gramsci, fue una 
revolución incompleta. Lo que la burguesía ita-
liana no pudo hacer por falta de voluntad y de 
capacidad histórica, lo hará el proletariado, trans-
formado a través de su partido, y tras largas 
luchas antifascistas en la fuerza hegemònica y 
dirigente de todo el pueblo. La resistencia arma-
da y la liberación parecieron por un momento 
Justificar esta esperanza. Pero a partir de 1948, 
la perspectiva de una transición al socialismo 
como prolongación de la lucha antifascista, des-
aparece del horizonte. 
Es entonces precisamente cuando comienzan a 
publicarse sus cuadernos. Estos son un conjunto 
de notas sobre una diversidad de temas, cuyo 
núcleo podría ser el análisis de la transición de 
la vieja «civiltá» capitalista, a la nueva «civiltá» 
comunista, para lo cual no es sólo necesario que 
sea aparente la crisis de la hegemonía burguesa, 
sino que se construyan las condiciones de una 
nueva hegemonía. Entre todos los pensadores mar-
xistes, Gramsci ha sido sobre todo un teórico 
de la política, cuya autonomía relativa es su pre-
ocupación primera. 
Estos cuadernos se publican entre 1948 y 1956, 
agrupados por temas, resutando seis volúmenes: 
«El materialismo histórico y la filosofía de Be-
nedetto Croce». «Los intelectuales y la organiza-
ción de la cultura», «Notas sobre Maquiavelo, 
sobre la política y el Estado moderno», «El Risor-
gimento» «Pasado y présente» y «Literatura y 
vida nacional». La edición popular de Einaudi po-
pularizó el pensamiento de Gramsci a través de 
esta ordenación temática de sus elaboraciones. 
La edición crítica que ahora ha aparecido es 
una edición cronológica de los cuadernos, repro-
duciendo el orden en que fueron escritos, y aña-
diendo algunos fragmentos y notas a la edición 
anterior. Supone, según su editor Gerratana, no 
sólo una restauración filológica de los textos 
gramscianos, sino también y en alguna medida, 
una restauración teórica de aspectos que estaban 
en discusión. 
Es curioso señalar cómo Gramsci pudo llegar 
a ser un teórico del movimiento comunista euro-
peo gracias a su permanencia en la cárcel, pues 
sabemos que tenía fuertes reservas frente a las 
tendencias del movimiento comunista después del 
VI y Vil congresos, y o bien hubiera sido con-
denado por el Komintern, o hubiera debido prac-
ticar una fuerte autocensura en la época stali-
nista. Mussol ini , que encarceló a Gramsci para 
que su cerebro dejara de funcionar, ha sido qui-
zás un instrumento del desarrollo de este pen-
samiento. La paradójica libertad y el aislamiento 
que le proporcionó la cárcel hace que sus escri-
tos se vean libres de dogmatismos o de conce-
siones a la situación política. Y así, y no sólo 
por esto, hay diversas lecturas de Gramsci más 
o menos ortodoxas desde la línea del PCI de 
hoy. (vid. ANDALAN, n.0 58). Esta edición defi-
nitiva podrá clarificar aspectos de la obra teórica 
del pensador marxista más original de Occidente. 
LAS «CARTAS DESDE LA CARCEL» 
EN CASTELLANO 
A la vez, Cuadernos para el Diálogo presenta 
una cuidada selección de las más de cuatrocien-
tas cartas, que Gramsci escribiera a sus familia-
res desde las diversas prisiones por las que pe-
regrinó en la Italia fascista. Son una obra excep-
cional en la que se refleja la autobiografía inte-
lectual, cultural y humana de una de las mentes 
más lúcidas de la época, así como el dramatis-
mo de su particular experiencia. Van dirigidas 
a su madre,' a sus hermanas, a su cuñada, a su 
mujer residente en Moscú y a sus hijos, el se-
gundo de los cuales no llegó a conocer, «...cuán-
tas veces me he preguntado si era posible amar 
a una colectividad cuando no se había amado 
profundamente a criaturas humanas individuales...» 
La importancia ética y literaria de las cartas, 
hace que hayan alcanzado al gran público. Incluso 
Croce reconocía que «el libro pertenece incluso 
a quien es de otro y opuesto partido político». 
Quedan como un monumento de la cultura italia-
na del siglo XX, y es difícil resistirse a transcri-
bir algún párrafo que ilustre el estilo del hombre 
y de la obra, cuya presentación en castellano 
hay que alabar. Le escribe por ejemplo a su hijo 
Delio: «Yo creo que te gusta la historia como 
me gustaba a mí cuando tenía tu edad porque 
se refiere a los hombres vivos, y todo lo que 
se refiere a los hombres, a cuantos más hom-
bres sea posible, a todos los hombres del mun-
do en cuanto se unen entre sí en sociedad y 
trabajan y luchan y se mejoran a sí mismos, no 
puede dejar de gustarte más que nada.» 
C. FORCADELL 
C R I S I S C A P I T A L I S T A , C R I S I S D E E U R O P A 
(V iene d e la página 7) 
El "compromiso 
histórico" italiano 
J p O M O país frágil, por ia corrupción 
• ^ * y el desorden .interno o por las 
presilíones ejrteriores, se nMenciona 
siempre a Italia. Lo primero va ca-
mino ciertamente de cambiar. E! re-
sultado de las últimas elecciones 
terminará repercutiendo, más bien 
temprano que tarde, en e l gobierno 
del pals. El síis'tisl» del desgobieri» 
Italiano de ta postguerra, ta diemocra-
cia cristiana, está siendo abandonada 
basta por sus t rad ic iones valedores, 
la iglesia y la industria. Pero ¡ tala 
como punto de partida sigue siendo 
m país m m ama fcaianza de pagos 
desastrosa, una moneda vacilante y 
sometida tradicionalmente a ias exi-
gencias políticas de sus banqueros, 
Estados Unidos o Alemania. Cual-
quíer intento socialista radical que 
Intentase prevalecer _sobre la tarea 
prioritaria de modernizar el país, po-
dría ser estrangulado desde el exte-
rior con toda facilidad. Quizá esta 
sea,, entre otras claras razones de or-
den Interno, lo que explica la mo-
deración de la fórmula comunista 
del «compromiso histórico». Un com-
promiso a fin de cuentas con el ca-
pitalismo liberal y avanzado, para po-
ner al país con el mínimo coste so-
cíal a la altura de sus vecinos con-
tinentales. Esta perspectiva inmedia-
ía no excluye, naturalmente, la tarea 
política socialista, Pero hay datos 
que permiten afirmar que para mu-
chos socialistas italianos la edifica-
ción del socialismo italiano sólo po. 
drá hacerse sobre la base del Mer-
cado Común, es decir, en el marco 
de una Implantación de! socialismo 
a escala continental. Quizá pueda es-
to generalizarse a toda la Europa 
llamada del Sur. En los primeros 
momentos de ia revolución portü-
guesa y el avance de la Izquierda 
en Francia e Italia se profetizaron 
amaneceres revolucionarios con ex-
cesiva facilidad. El intento de apro-
vechar la cr isis económica o po-
lítica para proclamar la conquista pu-
ra y revolucionaria del poder en na-
ciones minúsculas a esçala continen-
tal, dependientes económicamente 
del exterior, sólo puede conducir a 
fracasos y a reacciones de la dere-
cha. La impulsión voluntarista de la 
lucha de clases, sin disponer de 
una estrategia realista que contem-
ple las fuerzas sociales y el mar-
co internacional, sólo puede condu-
cir a la catástrofe. Llegados a este 
punto, está bien claro que concluímos 
hablando de Portugal. La exaspera-
ción de ta táctica izquierdista de 
conquista e Infiltración en el poder 
no ha eximido al joven régimen de 
tener que recurrir a la ayuda finan-
ciera de Europa occidental. Y ya se 
sabe que los prestamistas suelen 
imponer sus condiciones. 
H. J . Reniwr 
i H N l a l Ü l l 
EL denominador común del teatro político europeo es la crisis y 
la depresión económicas, ella es la 
que dicta en cada escenario el re-
parto de papeles. Para empezar, muy 
pocos sospechaban las característi-
cas y duración de esta crisis: tras 
dos años de ralentización económi-
ca icis cifras de paro siguen aumen-
tando, siguen aumentando los pre-
cios y sigue bajando la producción. 
La vieja receta de asegurar el má-
ximo empleo posible con algo de 
inflación ya no da resultados. Los 
países europeos no logran ahuyen-
tar el fantasma del paro y la rece-
sión, ni aun soportando una tasa me-
dia de inflación anual que llega a 
rebasar el 12 %. 
La coyuntura económica se creía 
fácilmente controlable, los teóricos 
del crecimiento continuo habían lle-
gado a coquetear con el piadoso vo-
to ecológico del crecimiento cero, 
ahora éste va camino de transfor-
marse en muchos casos en una rea-
lidad que se impone a la fuerza. 
Ahora bien, en política la solución 
por el momento no consiste tanto 
en hallar explicaciones, como en bus-
car responsables. Se había exigido 
más a la economía de lo que la eco-
nomía podía dar, los responsables, 
se afirma, son los consumidores, 
principalmente la clase obrera orga-
nizada en potentes grupos de pre-
sión, y la debilidad de los estados 
que han dilatado demagógicamente 
los equipos y servicios sociales sin 
reparar en las necesarias contrapar-
tidas. El responsable no sería tan-
to el sistema capitalista mismo, co-
mo el mal uso que sindicatos obre-
ros o políticos sociales han hecho 
de él, poniéndolo al servicio de una 
política salarial desbocada o de pre-
cipitados intentos de igualación de 
rentas. Lo más curioso es que este 
tipo de argumentación también es 
recogido por los propios partidos 
socialistas europeos en el poder, ale-
manes e ingleses, para lograr de 
sus seguidores el apoyo a una po-
lítica de austeridad en el marco de 
las estrategias anticrisis. Así se 
quiere detener la inflación y sanear 
el sistema capitalista con la sacri-
ficada ayuda de los que, en buena 
teoría, son sus principales víctimas. 
Como decía un ingenuo representan-
te de la izquierda laborista en el úl-
timo congreso: «No comprendo. He-
mos estado prediciendo las crisis del 
capitalismo, y llegado el momento 
frenamos la política de socialización 
para ayudar precisamente al capita-
lismo a superar su crisis». 
¿La crisis final? 
p O R otra parte, tampoco los adver-
* sarios decididos del sistema es-
tán de acuerdo sobre el carácter de 
la depresión: ¿se trata de la crisis 
final, tantas veces anunciada, o de 
una depresión pasajera, aprovecha-
ble a lo más para abordar una dila-
tada época de transición, durante la 
cual habrá todavía que contar con 
elementos tan poco socialistas co-
mo la confianza del capital o el res-
peto a las inversiones extranjeras? 
La respuesta a la pregunta lleva im-
plícita la definición de la táctica 
adecuada para llegar al poder, la 
conquista irreversible, o el largo ca-
mino a través del sufragio y la acu-
mulación de reformas, no por re-
volucionarias menos reformas. 
Pero, incluso cuando de una vez 
se puso en los diferentes países 
europeos la deseada actividad inver-
sora al abrigo de excesivas reivindi-
caciones del proletariado nacional, 
incluso entonces se había verificado 
sólo la mitad de la tarea. Fue ne-
cesario mirar por encima de las 
fronteras y contemplar el mercado 
internacional. Otra de las consecuen-
cias de la crisis actual es una cla-
ra conciencia del grado de interna-
cíonalízación de las relaciones ca-
pitalistas de producción, además de 
la comunidad de principios mínimos 
de todo estado de derecho. En Eu-
ropa ya es imposible un espectácu-
lo como el de los años veinte, cuan-
do vecinos próximos y lejanos con-
templaban sin demasiada inquietud 
el hundimiento del marco alemán, la 
represión fascista en Italia y las con-
vulsiones revolucionarias çentroeuro-
peas, consideradas como problemas 
graves, eso sí, pero a fin de cuen-
CRISIS CAPITALISTA, 
CRISIS DE EUROPA 
H. i. RENNER 
tas problemas a resolver por los 
directamente afectados. Y, final-
mente, cuando los europeos abor-
dan cuestiones que rebasan lo 
estrictamente comunitario, c o m o 
el vino o los transportes, de 
manera directa o interpuesta apare-
ce un inevitable invitado, los Estados 
Unidos, y en el horizonte diplomáti-
co un posible contrapeso, la Unión 
Soviética. Todos los esfuerzos por 
lograr la integración económica, y 
aun política, del continente se reali-
zan a la sombra de los vaivenes de 
la moneda rey, del dólar america-
no. Más allá todavía de sus límites 
geográficos, Europa encuentra tam-
bién a los Estados Unidos en foros 
internacionales del tipo de la con-
ferencia Norte-Sur, en ese intento de 
reformulación del imperialismo ame-
ricano que Kissinger llama donosa-
mente «nuevo orden económico in-
ternacional». 
El folklore de 
Helsinki 
HABLAR hoy y aquí de Europa a secas es hablar del Mercado 
Común, acéptese o no la realidad po-
lítica y social que cubre esta deli-
mitación geográfica. Es deseable que 
alguna vez esta palabra recobre sus 
ningún especial progreso a esta re-
edición del Congreso de Viena. S i , 
en cambio, fue la conferencia mo-
tivo para que algunos regímenas 
marginados del concierto general se 
sintiesen investidos, al menos du-
rante unos días, de una ilusionaría 
credibilidad continental. 
Aun cuando esta Europa dista 
mucho de constituir un bloque uni-
forme, conviene tener presente que 
crisis económica, reivindicaciones 
salariales o políticas de austeridad 
se plantean a niveles tales de desa-
rrollo social (enseñanza, justicia 
fiscal, sanidad... etc.) y, sobre todo 
de democracia política, que impiden 
toda comparación razonable con la 
problemática española. Un Giscard 
d'Estaing, a fin de cuentas un repre-
sentante típico de la derecha euro-
pea, ha creído necesario, por ejem-
plo, de conceder el derecho de vo-
to a partir de los 18 años, legalizar 
el aborto, facilitar el divorcio y for-
mular un proyecto de «sociedad li-
beral avanzada». Las cuestiones que 
aquí nos preocupan, en cambio, ta-
les como el reconocimiento político 
del cambio social sin poner en peli-
gro continuidades y autoridades, el 
de la libertad sin libertinaje, o el 
de asociación y reunión sin anarquía, 
son las mismas que ya preocuparon 
al viejo liberalismo monárquico eu-
ropeo del pasado siglo, allá por los 
años que van de 1815 a 1848, cuan-
do la cosa pública se discutía en lo-
Socialdemocracia europea: «sanear el sistema capitalista a costa de sus 
victimas». En la foto, reunión de la Internacional Socialista. 
dimensiones históricas, del Atlánti-
co al Ural. Pero es perfectamente 
abusivo proclamar su existençia en 
el folklore diplomático y pañconti-
nental de la Conferencia de Helsin-
ki. En esta ciudad no se hizo mas 
que ratificar principios varias veces 
proclamados, o visualizar de nuevo 
praa la gran prensa política como 
la de apertura al Este alemana o la 
de distensión ruso-americana, polí-
ticas que datan de mucho tiempo 
antes y no tienen que agradecer 
gias masónicas o en cenas políticas 
a falta de mejor sitio. Ni los mime-
tismos centristas (¿que político ofi-
cial no se siente un poco Giscard, 
del que se ha llegado a decir que 
•era del Opus?), ni la confusión se-
mántica, ni la existencia de fenóme-
nos aislados comunes, como pueda 
ser el del terrorismo, deben hacer-
nos olvidar que los problemas espa-
ñoles resultan extrañamente anacró-
nicos de fronteras para afuera. No 
son problemas europeos, aunque 
sean problemas de Europa, geográ-
ficamente hablando. 
El caso alemán 
LOS problemas de Europa, claro está, son otros y varían dentro 
de ella de país a país. La crisis eco-
nómica ha contribuido a cristalizar 
diferencias nacidas de distintas tra-
yectorias históricas, distintas estruc-
turas económicas y .también distintas 
impotencias. No es tiempo éste fa-
vorable para los sacrificios y gene-
rosidades que supone toda política 
de integración, de ahí el desaliento 
que cunde entre los apóstoles de 
una más estrecha unidad europea, y 
también la incomprensión con que 
tropiezan reacciones en el fondo ló-
gicas, como la negativa de la Gran 
Bretaña a dejarse representar por 
la Comunidad frente a los países 
productores de petróleo. 
En primer lugar, hay un típico 
ejemplo de país sólido y rico, el de 
Alemania, rodeada de sus «pequeños 
clientes». Bélgica Dinamarca, Ho-
landa y más al norte, Suecia y No-
ruega, fuera de la comunidad, pero 
estrechamente relacionadas con la 
zona monetaria del marco. Alema-
nia, un país con la moneda más' 
fuerte, con la tasa de inflación más 
baja, con un excedente comercial 
permanente y unas reservas en su 
Banco central que equivalen a la su-
ma de todas las reservas reunidas 
de los restantes miembros de la 
Comunidad. Con una industria mayor 
que la francesa, y una renta per cà-
pita más del doble de la inglesa. 
Un auténtico gigante económico al 
que sólo frenan políticamente los 
recelos del pasado, los complicados 
contrapesos diplomáticos que cada 
vez con peor fortuna establece Fran-
cia y, sobre todo, la necesidad vis-
ceral que sienten todos los políti-
cos alemanes, sean del partido que 
sean, de contar perpetuamente con 
el beneplácito americano. La identi-
ficación del milagro "económico con 
la economía de mercado, unido a 
la realidad que se impone cada vez 
más de la vecina República Demo-
crática Alemana, han creado una sen-
sibilidad política que resulta deseen-
cortante para muchos. Los socialis-
tas sólo han podido llegar ai poder 
a costa de renunciar a los principios 
más esenciales de su programa tra-
dicional. No es un secreto para 
nadie que el actual jefe de gobier-
no y hombre fuerte del partido so-
cial demócrata, Helmut Schmidt, te-
nía puestas sus esperanzas en el 
triunfo del centrista Giscard, más que 
en el de sus correligionarios fran-
ceses. Con todo, aquí también la 
crisis ha ayudado a la resurrección 
del ala izquierda del partido en el 
poder, formulándose exigencias de 
moderado contenido, pero que en 
el contexto de la República Federal 
resuenan como enormes herejías. A 
la tímida petición de una «dirección 
de las inversiones» para garantizar 
una reactivación mínimamente orlen-
tada. el equipo gubernamental social-
demócrata ha laacclonado con una 
excepcional dureza. En la crisis, 
la socialdemocracia gobernante se 
está mostrando la más decidida de-
fensora de la «economía social de 
mercado», despojando así a la opo-
sición cristianodemócrata de argu-
mentos racionales y obligándole a 
refugiarse en ta inquietante retórica 




EN comparación con Alemania, los restantes países parecerían más 
atrasados, decadentes o frágiles. De 
los primeros el ejemplo es la misma 
Francia. Giscard muestra el mismo 
eclecticismo pragmático que inspira 
a los gobernantes alemanes, pero el 
resultado es muy distinto ya que 
opera con realidades muy diferen-
tes. Los socialistas alemanes hemos 
visto que defienden el duro dogma 
del mercado, cogido a sus adversa-
rios, sin por eso renunciar comple-
tamente a sus programas de equipa-
miento social. Giscard ha intentado 
modernizar a Francia, robando ideas 
al programa político de la izquierda, 
pero sin comprometerse en refor-
mas estructurales auténticas. Para 
hacer frente a la crisis los remedios 
han sido perfectamente conservado-
res, recuérdese su plan de auste-
ridad el año pasado o la política in-
flexible frente a los asalariados del 
sector público. La lógica confianza 
del capital en un gobierno de este 
tipo y la ortodoxa gestión financiera 
que permite una política alérgica a 
auténticas reformas de fondo, ex-
plican el milagro de la recuperación 
del franco, a pesar del paro y de 
la recesión. Francia se reintegró en 
la «serpiente monetaria» (es decir, 
renunció a dejar flotar libremente 
su moneda), abandonando la poco 
recomendable compañía de la libra 
y la lira, las dos únicas monedas de 
la Comunidad que permanecen al 
margen. «Alemania es más fuerte 
que nosotros económicamente ha-
blando, declaraba el Presidente fran-
cés ponía televisión no hace mucho, 
mi preocupación constante es lograr 
suprimir esta diferencia». Resulta di-
fícil suponer que con sus maniobras 
políticas, esquivando siempre las ne-
cesarias reformas (que en Francia, 
es verdad, serían auténticas revolu-
ciones), Giscard pueda evitar que a 
la larga juegue la ley del más fuer-
te, y Francia tienda a una sateliza-
ción económica respecto a Alema-
nia y a Estados Unidos. La otra al-
ternativa se llama Programa Común, 
y sobre esto ya se ha escrito bas-
tante en estas páginas. 
Si se menciona a Inglaterra sur-
ge, no sin cierta complaciencia por 
parte de algunos, la palabra deca-
dencia, cuando debería hablarse me-
jor de adaptación. Es un país que 
todavía sufre las consecuencias de 
haber alumbrado el primero la so-
ciedad industrial. Pleno de arcaísmos 
sociales y extraños hábitos económi-
cos y políticos, pero muestra viva 
también de cómo un sistema demo-
crático puede soportar, sin crispacio-
nes ni estados de emergencia, pro-
blemas como el terrorismo o una 
crisis económica que parece endé-
mica. La libra se ha hecho sinónimo 
de moneda enferma, peK) no hay que 
olvidar que Inglaterra dispone de 
una de las primeras tecnologías 
mundiales y a corto plazo será la 
primera potencia energética europea. 
En el fondo no deja de tener razón 
Wilson, cuando afirma que el país 
está en su mejor momento políti-
co, lo está precisamente porque se 
ha adaptado irreversiblemente a su 
jerarquía de potencia europea me-
dia. La larga fase de declive impe-
rial inglés se ha cerrado. El que es-
te momento coincida con una depre-
sión económica en escala continen-
tal complica ciertamente las cosas, 
pero no las hace imposibles. 
(Pasa a la página 6) 
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L A CRISIS DEL PANIZO 
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M h u b w r » qu t f l t f í r e! sector i t te ««onomía española t u «I «ue 
se n o t a r a con m a y o r c l a r i dad la i n u t i l i d a d tic las med idas tomadas p a r a 
apoyar lo y la f a i u ; , , . r n r-.j-,;,-rTu^ habr ía pcrt'íis dudas iiJ señalar 
1 I » a f r i e u f t u r a . Dos son los objet ivos c; ^icbtria. ciytinpllf l * po l í t ica 
HffíU'i::».: cuhTir i m m< a a : ̂ i u . ¡a' 
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•ir."!, |,.. i , rá i a a. 1:; • . . , : ' i ; . . . . íucari 
eolias tpie dpf , ^ ^ ¡:.ijr-.¡- en el exfar ior —arai la caaiaig-aicriíe salida- ci-e-
, Í l » l i l * · - , y ••n ctait!,t<.i ni ñ ivt i . de v ida m l | «HMipl i i l i t í l Í i S I « i m i l 
vue l ta por f iu t i yu ie r pueblo pa ra co juprobar l o m a l qm. se repar te e l 
c rec im ien to España. 
l ino de los jj! hu ••. m los que. es más ev idente ía f a l t a de p l a n i f i -
cac ión es, desde i u e f a , t i ma íz ; mientraH las impor tac iones crecen, a i » 
tras año, ta •arperficH:: iMii-rv.-uia en el pa í t tS i t i toiciaso iese«Kl l« t t i f t i i -
l»,!illu. ri iM fa l ta ' de u n a adeeaada po l í t i ca del M in l i te f i» i * A i p l e i i t l f f l . . 
h m p r e n '. t!t í í í t r . tnlM 11 jn a11 1 I ur -»a1 l,in baj i is que no sirven i » 
loada, y ¡n ía:i íiaeaaiaí.jrii; nyite halda, en tas é l t t íaas a i t s i fe '¿Mít a 3:.,0d0 ïre.'-
a h i i , inm Ifteetárea se .,11 m iiniiuai cih l $ H . p t f 1« i i e I n s i f i f i r s a : i 
111 ;ii"aaivi:-, qun dependet i seibre todo áe los nioviLrnientcts especalat ivos 
en líos mercadas ixíterí idaitmales, hace qim t m agr íeu l tores se 1» i l i a s e n 
s veees U ¡ nueutrais m octubre de l 
año pasad» la m t a a c i é n había l l e f a f c a el K g . en e l «etcado «e 
t U r f f L m a , ahoFa se- está en torno a las 9 pesetas y eon u n a c l a r a ten-
dtaa-¡;i a ía Ij-aja, f ren te a la cua l el p roduc to r n a c i o n a l BMl f p«f# píie'-
•ie feaeer. 
h u fon--' c a r • de esta polit is t puedet) vers,- en el cuad ro siguiente: 
P « O I d . • I M i ' W \ ' \ Q i m Y C O N E T •> D E M A l ' d , Ida TJd 1N ¡\ 
P r o d a c a :,V; \ C o a s u m o Im.por tae ión 
Años ruTicnal ÏÜlpo i r : n a c i ó » ! ' p r o d a a a a r 
L a perfecta adecuación de variedades de maíz híbrido a las condiciones 
de las tierras del valle del Ebro y el conocimiento de las técnicas de cul-
Uva p. - de la mayoría de los agricultores aragoneses l ian permitido 
obtener en l a región rendimientos muy superiores a las medidas nacionales, 
sobre tmim t a l a provincia de Zaragoza, donde se llegan a conseguir me-
dias 1 dJCM: E a . por Ha, mientras que la c i f ra nacional es de 4.000. 
I 1 euMdro M i n í e n t e recoge la superficie y producción de la región, y Su 
comparación con el total nacional: 
í ' raducc iór i en miles de Tra. Superficie cultivada (en Has.) 
1972 1973 
Huesca .... ... ... 
Teruel .... ... . . . ... 
Zaragoisa ... ... .... 
Total tecórn ... „ . 
•S sabre prodtieción 
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SI t a l como- tse h a v i s to e l país en su -conjunto debe paga r u n e levado 
prec io por l a earafteía d e u n a a u t é n t i c a gd^v i f l cac ión de l c u l t i v * é t i ma í z 
(y que 11 rvíPuars,;. , ,1 , „p. i , . r> a o l a a - que t-uadaor 
l o e ip, .garse por las imporíaeiriíiines de I S W J , l a i n e i i t n c i a de esra po i i t i ea 
a1 iiiiHil·l 11, i n a , todavía ce. le l i l í . . , , . d i a i · | | i i l i i s a , en la, epa e l aaidJee 
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Para comercializar la cosecha de la región aragonesa, se dispone de una 
amplía red de instalaciones de secado que pertenecen en su mayoría al 
sector cooperativo y que pueden cumplir a la perfección su misión de 
acondicionar el grano antes de ser vendido, por lo que los problemas 
que afectan a l maíz se deben a causas ajenas a la estructura de pro-
dora . 1 i-merdalízacíon de ía región, y es por esto lógico que se echen 
las hM a l a administración de l o que está ocurriendo. 
T e n i e n d o en c u e n t a e l déficit de maíz que como' se ha visto existe en 
España, sería necesar io incrementar fuertemente la superficie regada en 
el país y por t a n t o a c a b a r de u n a vez l a totalidad del F l a n de Riegos del 
A l m i como establecer precios de garantía para ios producto-
res que les compensaran de ia elevación de precios que están teniendo 
todos los artículos que consumen te agricultores. 
Para f i j a r estos precios sería necesario tener en cuenta los costes de 
producción en cada zona, y de esta manera existiría una remuneración 
racional y no como ocurre en estos momentos en que se depende de lo 
fae ocur re en: los mercados internacionales. E l apoyo a la investigación 
y m e j o r a de r e n d i m i e n t o s se manifiesta como otra necesidad, sobre todo 
en regiones c o m o l a aragonesa, donde las semillas más sofisticadas y de 
más a l t o coste — c o m o son las variedades Pioneer 3369, Asgrow RX-100 y 
RX-99 y A E - S 0 1 , etc.— son difíciles de conseguir debido al aprecio que 
les t i enen ios agricultores más atentos a la productividad de sus tierras, 
y a la escasa oferta existente. 
Sin embargo, todas, estas medidas no pueden tomarse áe una manera 
aislada; sería necesario incluirlas dentro de un marco en el que se pla-
nif icara democráticamente no sólo la agricultura, sino toda la economía 
española. Es te sería el único camino para conseguir incrementar la pro-
ducción de l c a m p o y mejorar e l nivel de vida de los agricultores. 
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D E L A P R A C T I C A 
Y T E O R I A D E L M I M O 
a e o o 
en el ojo 
por POLONIO 
Desde hace unos días, a mi amigo el Acrata le ha 
dado por la práctica del mimo, pero no como un arte 
encerrado entre las paredes de un escenario sino como 
una actividad normal y cotidiana. Según mi amigo —que 
en las horas caídas del otoño me confiesa sus intimi-
dades— el mimo fue descubierto por un emperador 
chino del siglo quince antes de Cristo. El susodicho em-
perador, padre amantísimo de cuatro hijos sordomudos, 
se devanó los sesos hasta llegar a descubrir el mimo 
como único camino de entenderse con su descendencia 
y como vehículo de entretenimiento para ellos. Asegura 
el Acrata —y él siempre ha sido un tipo muy leído y 
«escribido»— que el éxito fue tal que se fundó, en la 
corte del emperador chino, un premio al mejor intér-
prete de mimo. Cada año, sigue, lo ganaban habitantes 
del mismo territorio. Parece que el emperador, extra-
ñado por el éxito de los ciudadanos del mismo lugar, 
se disfrazó de almendro en flor y en la primavera se 
asentó en los campos de los subditos especialistas en 
mimo. Y vio, con gran asombro, que los habitantes de 
aquel territorio no hablaban para nada entre ellos; sólo 
gesticulaban. Descubrió quién era, e hizo declarar a 
unos campesinos, bajo pena de muerte, que explicaran 
tan extraña costumbre. «Señor —dice el Acrata que le 
dijo el campesino—, aquí el que habla la paga. Por 
eso hacemos mimo». Luego, añade, ha habido épocas 
en que el mimo ha tenido enorme auge hasta que, 
poco a poco, la necesidad de intercomunicación entre 
los hombres lo ha ido relegando a los escenarios, como 
una actividad más de las Bellas Artes. 
—Pero hay momentos —dice—, hay momentos... 
Y se queda rígido, serio, desorbita los ojos y mirando 
hacia el infinito abre la boca y deja escapar un largo 
sonido gutural. Luego se calla y llega a permanecer 
con la boca abierta y en el mismo gesto hasta quince 
minutos sin parpadear. Al final dice: 
—Es el asombro. 
Otras tardes me indica los distintos rictus y gestos 
mímicos de la actual sociedad. 
—Está el gesto del depresivo baturro. 
Y poniendo la cara alunada, dobla las pestañas hacía 
abajo haciendo girar, en la misma dirección, todo el 
rostro y plasmando una sensación de impotencia capaz 
de condoler al más duro corazón de la tierra. 
—También es importante el mimo del incierto cen-
trista. 
Y su rostro adquiere planos cambiantes de la risa al 
lloro; del lloro al gimoteo y de éste a la sonrisa impo-
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C O L E C C I O N 
tente del asombrado ciudadano del televisor en marcha. E 
—Hay más, muchos más gestos. Podríamos pasarnos E 
días enteros interpretando rostros, situaciones, posicio- = 
nes vitales y no vitales. Está el mimo fatídico del em- = 
presarlo, del peón de albañil, del periodista desconcer-
tado, del jugador de fútbol regional, del oriundo, del = 
emigrante que regresa, del que no puede regresar. Mi- = 
les, miles de mimos. El tuyo mismo es asombroso. = 
—¿Yo hago mimo? = 
Y mitad de su boca ríe y la otra llora. Un ojo se E 
cierra duramente y el otro mira asombrado el infinito. = 
Su nariz se mueve continuamente, como la de un co-
nejo. Su frente se arruga y se extiende y sus manos E 
palmetean en el vacío. E 
—¿Eso hayo yo? — 
—No, pero tus pensamientos corresponden a esos E 
gestos. E 
—¡Mentira! E 
—Cállate, Poloniete, que quien habla la paga. 
Y sin darme cuenta coloco media boca riendo y la 
otra llorando. Cierro un ojo, abro el otro; palmoteo al 
aire y arrugo y extiendo la frente mientras olfateo in-
sistentemente. = 
—¿Hueles algo? E 
Niego con la cabeza, niego con la cabeza, niego con = 
la cabe... = 
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| ANDALAN EN CATALUNYA 
E s ica l— catalana, a pesar de que 
los oyentes fuesen en su casi tota-
l idad aragoneses, era como un sím-
bolo de estos dos días de A N D A L A N 
en l a capital catalana. 
L a práctica totalidad de los dia-
rios, revistas y emisoras de radio 
de Catalunya se hicieron amplio eco 
de la aparición del «extra» de A N -
D A L A N , y de los contactos mante-
nidos con este motivo, que muy 
bien podrían desembocar en breve 
plazo con la convocatoria de una 
reunión que permita un necesario 
intercambio de experiencias y pro-
yectos de la prensa regional ya exis-
tente o de la que se está gestando 
en estos momentos en el país o en 
l 'Estat Espanyol com digüen els 
catalans. 
Centro Aragonés, el de la Peña de 
Huesca, el editor Batl ló, Xabier R i -
balta, etc. 
Esta jornada tuvo de alguna for-
ma su prolongación en el recital 
que, l a tarde siguiente, dio José 
Antonio Labordeta en el Pa lau de 
la Música, dentro de un acto orga-
nizado por el Centro Cultural y Re-
creativo Aragonés de Barcelona. 
Oír las canciones de José Antonio 
en el sancta sanctorum de la cul-
tura —ai menos de l a cultura mu-
O t r o s / H / | / u n d o s 
dedicada a estudiar, con valentía y rigor científico, 
todo-ic CXír2P-0 ™;e existe én torno nuestro 
Mulos de /¿i c o l : O T R O S M U N D O S 
EL GRAN ARTE DE LA ALQUIMIA 
EN BUSCA DE ANTIGUOS MISTERIOS 
LA MALDICION DE LOS FARAONES 
DESAPARICIONES MISTERIOSAS 
-~ ~' i INIVERSO DE LA ASTROLOGIA 
EL MÍSr^ RIO DEL GRIAL 
LAS CIVILIZACIONES DE L a ^ ESTRELLAS 
LA AROUEOLOGIA MISTERIOSA 
LA ASTROLOGIA AYER Y HOY 
LA CIENCIA ANTÈ LO EXTRAÑO 
EXISTIO OTRA HUMANIDAD 
ENCUESTA DETRÁS DE LO VISIBLE 
...y 60 t í t u l os m á s 
P i d a c a t á l o g o e n s u l ibrer ía 
S o n l i b r o s d e P L A Z A & J A N E S 
• • • 
¡¡SUSCRIBASE A andalánü 
•••••••••• 
• • • • • • • « • • 
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E l pasado once de octubre tuvo 
lugar» en los locales del Centro 
gonés de Barcelona, un sencillo' ac-
to para presentar el último número 
de A N D A L A N —extraordinario de-
dicado a Aragón y Cata lunya-- a 
tos medios miormativos barceione-
ses. L a víspera ya se había cele-
brado una reunión similar, aunque 
mas reducida, en la l ibrería Ur r i za , 
de L le ida. Al l í se dieron cita va-
rios miembros del equipo de la re-
vista con un grupo de periodistas, 
profesionales e intelectuales lerida-
nos. A i l i . además del periódico, se 
nabla de la necesidad de establecer 
estrechos contactos entre Lieif la y 
Aragón «con el fin de alcanzar una 
mayor diafanidad y clar idad en 
cuanto a posibles hechos que ten-
gan por protagonislas a. _ ambos pue-
blos», como dir ia después «Hoja dei 
Lunes», para evitar «tanta deforma-
ción o' información dir ig ida como 
se v&eoe iando* . 
Alfededor de cuarenta compañe-
ros periodistas barceloneses nos 
acompañaron en el Centro Arago-
nés en una tertulia, más que acto 
solemne, en l a que se abordaron 
muchos de los temas comunes a ias 
dos regiones; temas que pueden 
ser polémicos, pero que no necesa-
riamente han de suponer un anta-
gonismo insuperable para el enten-
dimiento de ambos pueblos. L a 
cuestión del trasvase, aunque no se 
soslayó, quedó de alguna forma pos-
puesta hasta la aparición de este 
número, que incluye una declara-
ción conjunta de A N D A L A N y C A L . 
l a prestigiosa revista del Colegio de 
Aparejadores de Catalunya. Sobre 
todo se habló de la experiencia que 
lo que « I n f o r m a c i o nes» de-
nominaría después «fenómeno A N -
DALAN», ha supuesto para el pe-
riodismo español de la postguerra. 
También quisieron estar presen-
tes numerosos amigos —aragoneses 
de la diàspora en su mayoría— co-
mo el veterano periodista José M a -
r ía Hernández Pardos, Sebastián 
Martín-Eetort i l lo, el presidente del 
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Declaración con 
E L T R A S V A 
A raíz de la celebración de la II Semana Aragonesa , se plan-
teó por parte de algunos representantes de C A U — l a pres-
t ig iosa revista del Co leg io de Apare jadores y Arqu i tec tos 
Técnicos de Cata luña— la posib i l idad de que el diálogo allí 
abierto en torno al t rasvase del Ebro, y que había s ido in ic iado 
en el Co leg io de Economis tas de Barce lona, quedara p lasmado 
en una declaración conjunta con A N D A L A N . 
Var ios meses después, el proyecto se ha conver t ido en 
real idad, incluyéndose a cont inuación un texto que es el resul -
tado de un esfuerzo conjunto y una muestra de que inc luso en 
una cuest ión en ta que parecen ex is t i r in tereses tan contrapues-
tos entre Aragón y Cataluña, es pos ib le l legar a un acuerdo 
sobre la base de! diálogo en cond ic iones de igualdad, fó rmula 
que nos parece la única vál ida para resolver muchos otros 
problemas que hoy afectan a todos los habitantes del estado 
español. 
I E l proyecto de trasvase de las aguas del E b r o con dest ino a 
Cataluña ha evidenciado o t ra vez más u n p rob lema de g r a n 
t rascendencia: el mode lo de crec imiento que h a imperado en el E s t a d o 
español en los ú l t imos años. In ic iado a pa r t i r de l P l a n de Es tab i l i -
zación, e l proceso de desarro l lo español ha supuesto, entre otras con-
secuencias, un fenómeno de polar ización espacia l en torno a los gran-
des centros túrbanos, para le lamente a una descapital ización y despo-
b lac ión de gran parte del ter r i to r io (por e jemplo, l a Cataluña in te r io r 
y la tota l idad de Aragón, exceptuada Zaragoza). 
O Es te proceso de desequi l ibr io espacia l —aunque con l a rac iona-
" l idad p rop ia a l s i s tema— ha supuesto una serie de elevados costes 
sociales pa ra l a inmensa mayor ía de l a poblac ión: 
—Deter ioro o desaparic ión de las comunidades rura les, tanto des-
de u n punto de v is ta físico como cu l tu ra l . 
—Tráns i to s in adaptación de grandes núcleos de poblac ión a una 
sociedad u rbana e indus t r ia l , en def ic ientes condic iones de tra-
ba jo y de v ida. 
—Desmesurado e incont ro lado crecinúento de las grandes aglo-
meraciones urbanas, con las consiguientes agravaciones de de-
gradación del med io na tu ra l , desequi l ibr ios ecológicos y aumen-
to de los déf ic i ts de equipamiento soc ia l . 
O E l desarro l lo de este t ipo ha supuesto un impor tante incremento 
de población e indus t r ia en la per i fe r ia de Barce lona , en u n m u y 
cor to período de t iempo, generando así graves desajustes en las nece-
sidades de in f raest ructura u rbana, par t icu larmente por lo que se re-
fiere a los equipamientos. E l suelo u rbano se conv i r t ió en un b ien es-
caso, objeto de especulación y, po r lo tanto, uno de los pr inc ipa les 
factores de acumulac ión del cap i ta l . 
U n a de las consecuencias del deter ioro de las condic iones urbanas 
ha recaído sobre la existencia, ca l idad y cant idad de agua dest inada a l 
consumo de la población y a su uso en act iv idades p roduc t i va* » -
ausencia de una pol í t ica de cont ro l de vprtíH«~ . M.Ar-rrkí • j " ^ * * 
residuales L a n r o r n * ^ "'^.^-^rw — a e / e « c í a í e de ^guas 
- - , - r — i m v a a a de las aguas subterranSas, l a pr iva-
t ización de i» gÈsiíón y d is t r ibuc ión del agua, han sido elementos 
Q-c junto a l desmesurado crec imiento de los centros urbanos ha con-
ducido a l a apar ic ión de prob lemas de escasez de agua. 
A E n esta si tuación ha aparecido el proyecto de trasvase E b r o 
7 P i r ineo Or ienta l en cuyo planteamiento básico está la convicción 
de que el t ipo de desarro l lo e n Cataluña anter iormente denunciado 
va a cont inuar de manera s im i la r hasta ahora, inc luso con idént icos 
porcentajes de crecimiento de población (un 3 %, considerado co i r . -
práct icamente impos ib le por toda una serie de estudios) 
L a escasez de agua existente en las áreas de B a r - ' ' 
gGiia supuso ei punto de pa rüuá para ei prov»- [-çciíma^y Ta r ra -
Obras Públicas (IVíÓP), presentado com . ^c to del M in i s te r io de 
to a objet ivos (satisfacción de i - , solución óp t ima en cuan-
ounto de vista e s t r i c t a m ^ , / 0 * deílcl ts d,e agua), como desde el 
«técnicas» p l a n t e a d ^ -ll£e técmco (entre las dist intas al ternat ivas 
5 ? n ! ! t e Proyecío se ref leja la tendencia que pretende sustraer 
^ v e r s a s opciones técnicas a las dist intas opciones polí t icas 
y sociales que condic ionan y subyacen tras de cada solución v a cuvo 
servicio se ut i l iza ésta. E l proyecto del M O P adolece asinr imo del 
contexto concreto en el que aparece: ausencia de p lan tendente a 
aprovechamiento de las aguas s 
s ión del actua l ordenamiento i 
dest inada a l contro l y depuraclól 
de una plani f icac ión general de 
ta l y abso lu ta despreocupación 
t inada a la ut i l izac ión del agua 
L a opc ión escogida represen! 
ñor coste pa ra los sectores soci 
nac ionales que controlan la acti 
además una revalorización de ti 
y c o m a r c a del Penedès. 
áneas (que impl icase una revl-
i) inexistencia de una pol í t ica 
rtidos y aguas residuales; fa l ta 
de la cuenca del P i r i neo Or ien-
a política de invest igación des-
ar' . . , , 
enlaja de const i tu i r l a de me-
atalanes y las empresas mul t i -
ndustrial en Cataluña. Imp l i ca 
n amplias zonas de Tar ragona 
L a evaluación de un proyect 
" suponer algo más que la si 
p l íc i tos en la realización misma 
s idad de establecer unos claros t 
de recursos, teniendo en cuenta 
de todas las zonas afectadas dirí 
P o r o t ra , una estr icta —dentro 
luac ión de los costes sociales n, 
en este sent ido los graves efecl 
c o m a r c a de la R ibera del Ebro 
regadío) y en toda la zona del 
gresión de t ierras, degeneradón 
^ O t ra característ ica del proy 
• subord inac ión de los intei 
inmed ia tos del capi ta l privado, 
que hub iera podido asumir la 
vado encuentra en las grandes ct 
te caso— las condiciones idónea 
deb ido a l a disponibi l idad de 
cada, in f raest ruc tura apropiada 
tendenc ia es, cuando no encuentros 
cado a l inevi table colapso, a 
c ier tos núcleos, en detrimento à 
Lós desequi l ibr ios regí 
se padece en l a actualidad en 
actuación de la Administraciói 
cuest iones: 
—Pol í t ica de ordenación teni 
central ización de las inver 
económicamente deprimidas 
—L im i tac i ón a ia libre expi 
—Adopción de enérgicas mtd! 
—Impos i c i ón de una discipli 
—Dotac ión a los núcleos ur 
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ico como el del Trasvase debe 
onsideración de los costes i m -
oyecto. Por una parte, l a nece-
s de prioridad en la asignación 
ecesidades globales del país y 
indirectamente por el proyecto, 
s posibilidades técnicas— eva-
nporta. Resulta obl igado c i tar 
produciría el Trasvase en l a 
dación de pueblos y zonas de 
(aceleración del proceso de re-
ïdio ecológico, etc.). 
I Trasvase del M O P supone l a 
olectivos a largo plazo a los 
ar de la función «correctora» 
ración pública. E l cap i ta l p r i -
aciones urbanas —como en es-
una rentabilización inmedia ta , 
obra abundante y diversi f í -
vicios adecuados. P o r el lo su 
y el crecimiento no ha abo-
la actividad económica en 
del terr i tor io, 
árcales, la miser ia u rbana que 
viene acentuada por una débi l 
[lea respecto a las siguientes 
que tienda a est imular l a des-
y la promoción de las áreas 
1 leí capital pr ivado, 
protección del medio ambiente, 
ànísíiça decidida, 
de las infraestructuras y ser-
Q E l proyecto del Trasvase, a l igual que las Autopistas y en ge-
* ^ nera l todos los grandes proyectos públ icos, muest ran a l M O P 
como el encargado de la ejecución de una plani f icación puntua l de 
la que se benef ic ian las grandes compañías constructoras naciona-
les que se reparten el mercado para l levar a cabo estas grandes in-
versiones por las que reciben, además, faci l idades credi t ic ias por par-
te de la Admin is t rac ión . Los recursos públ icos se canal izan hac ia 
aquel las inversiones de inf raestructuras que ofrecen mayores benefi-
cios a las grandes empresas y a las mul t inac ionales, a la vez que 
const i tuyen impor tantes negocios para las compañías constructoras. 
Es tos proyectos de inversiones se presentan d i r ig idos a resolver 
necesidades de la población. L o que p r i m a n son, s in embargo, los 
intereses del gran capi ta l y la p r io r idad de estas inversiones no se 
toma tanto en func ión del objet ivo ú l t i m o que pretenden serv i r , s ino 
del efecto que producen en aquel los intereses, aunque el coste sea 
un creciente desequi l ibr io regional con todas las consecuencias que 
imp l i ca . 
E s a pol í t ica del M in is te r io de Obras Públicas ha supuesto, por 
tanto, l a potenciación de los ya graves desequi l ibr ios del modelo de 
crec imiento. 
Q E l proceso de polar ización en torno a las grandes áreas metro-
pol i tanas se da también con mayor o menor in tens idad en Cata-
luña y Aragón. E n el p r ime r caso, e l desarro l lo económico de los 
años sesenta ha tendido a potenciar e l eje costero desde Gerona a 
Tar ragona, concentrando l a población y la mayo r parte de recursos 
product ivos en torno a Barce lona y, en menor med ida y en los ú l t i -
mos años, a l rededor de Tar ragona. En t re tanto, las comarcas cata-
lanas del in ter io r han su f r ido una gran despoblación y en el me jo r 
de los casos han quedado estancadas. 
Es te proceso de polar ización regional aparece m u y acentuado en 
el caso de Aragón. E l hecho de que el val le del E b r o se haya cons-
t i tu ido en el p r inc ipa l eje de conexión entre las grandes áreas me-
tropol i tanas ha potenciado en gran manera el crec imiento de Zara-
goza, mient ras que el resto de Aragón se ha visto despoblado y des-
capi ta l izado por l a in f luenc ia de las grandes áreas urbanas —Cata -
luña y V i z c a y a — p r imero y por la in f luenc ia d i recta de Zaragoza 
después. 
1 A E l crec imiento de Zaragoza, que ha prop ic iado la obtención 
" de elevadísimos benef ic ios a través de la especulación, ha con-
t r ibu ido a l a despoblación de las zonas rura les de Aragón, sobre 
todo en las comarcas que carecen de regadíos. E n estos -momentos 
en Zaragoza está ya l a m i t a d de la población regional y l a tendencia 
está c la ra ÍIS051' ,!l?a intensi f loc ión de esta macrocefa l ia . 
Son muchos " l os fetores que conuluUyer . a l éxodo r u r a l : l a penu-
r ia de l a agr icu l tura , l a fa l ta de servicios sociales, la ince i t ídüíPbre 
del porveni r , etc., que sólo podr ían resolverse con profundos cam-
bios estructurales; po r esto, una re fo rma a g r a r i a ^ s e r í a ^ ^ ^ ^ p i s í r 
mente necesaj^i^ p^-^ me jo raFTa-d is t r ibuc ión de la t ie r ra y pe rm i t i r 
que ios f rutos de los nuevos regadíos que podr ían l levarse a cabo 
estuvieran repart idos y no s i rv ieran únicamente para enr iquecer to-
davía más a los grandes propietar ios. 
Los rasgos de co lon ia l ismo en la región aragonesa son abundan-
tes: l a indus t r ia está mayor i ta r iamente en manos del cap i ta l extran-
jero y de las grandes empresas españolas de fue ra ^ reg¡5n exis-
t iendo una c la ra tendencia a u * * » ^ ej espacio aragonés como región 
! w ^ e r V a ^ n a a " - " ^ a í a r industr ias que d i f íc i lmente serían b ien 
rec ib ida* ^ o t r a s ^ o n a s , como es el caso de las factorías de ferro-
aleaciones de Monzón o l a red de centrales nucleares que har ían del 
val le del E b r o l a zona de España con mayor densidad en exper imen-
tac ión de esta tecnología que está siendo duramente cr i t i cada por los 
elevados riesgos potenciales que l leva consigo. 
I! Las burguesías catalana y sobre todo la ol igarquía aragonesa * con una pol í t ica de confusión y demagogia en torno a l pro-
yecto del trasvase han intentado crear la imagen de ident i f icac ión 
de sus propios intereses con los de los respectivos pueblos, fomen-
tando con ello el enfrentamiento regional entre Aragón y Cataluña, 
con el apoyo entusiasta de los sectores más regresivos de l a sociedad 
española. 
L a p r imera , en el caso de Cataluña, t rata de plantear el trasvase 
como un solución a un p rob lema de déf ic i t cuant i tat ivo de agua a 
medio plazo y el lo como una cuestión de prest ig io tras el cua l con-
vergir ían los intereses de las dist intas capas de l a población. S i n 
embargo, se soslayan aquí los pr inc ipales intereses populares que 
pasan, no tanto por la necesidad de un crec imiento económico pola-
r izado, como por soluciones que supongan mejoras en las condicio-
nes de v ida en el marco de un crec imiento más equi l ib rado. 
L a ol igarquía aragonesa, po r su parte, se ha arrogado la repre-
sentación del sent ir regional , p lanteando el p rob lema del trasvase co-
m o s i éste fuera el único factor que coarta el crec imiento de Aragón. 
FLUVIALES 
S i n embargo, s in una autént ica re fo rma agrar ia y una pol í t ica de 
crec imiento equi l ibrado, es m u y dudoso que el tan necesario crec i -
miento beneficie a la gran mayor ía de l a población. 
l O L o s objet ivos anter iormente c i tados compor tan la necesidad 
de u n t ipo de crec imiento d is t in to a l efectuado hasta el mo-
mento. E l l o imp l i ca , entre otras cuestiones, l a def in ic ión de las gran-
des líneas de un mode lo de crec imiento descentral izado que termine 
con el actua l proceso de concentración l igado a los intereses del ca-
p i t a l p r ivado y que está basado en l a satisfacción de las necesidades 
básicas de la mayor ía de l a poblac ión. Es te p lanteamiento presupone 
en gran med ida una dis t in ta perspect iva pára la prop iedad colect iva 
de los grandes recursos de l país. 
1 3 P a r a ^116 eSta 0Pción 8621 real izable se exige unos presupuestos 
* ^ generales mín imos que garant icen a l a sociedad —y a sus dis-
t intos grupos económicos, sociales y pol í t icos— e l pleno e jerc ic io 
de los derechos y l ibertades democrát icas, condic ión indispensable pa-
r a la l ib re elección entre las diversas opciones técnicas, sociales y po-
lí t icas, así como p a r a el cont ro l de su ejecución 
As im i smo , debe garant izarse el p leno reconocimiento del hecho di -
ferencia l de los dist intos países y regiones que const i tuyen en l a ac-
tug i íaad el Es tado español, que permi tan superar po r vías democrát i -
cas de c o n f r o r i t a ^ n y ^ que pue-
dan surg i r entre el las. . ^ ^ , -.ĵ ^ 
U n planteamiento de este t ipo imp l i cà l a existei*0»— JL· 
prop ios en cada uno de los países « — ' — a e organismos 
cióñ tan amp l i a o n e ^ s s ^ ^ - J regiones, con una descentral iza-
s i s tp " " - * - pueaa l legar a l autogobierno y con u n efect ivo 
— a e ar t icu lac ión comarca l y mun ic ipa l suscept ib le de potenc iar 
la más amp l i a par t ic ipac ión popu la r en toma de decisiones, todo l o 
cual podr ía conseguirse a través de una est ruc tura federa l pa ra e l 
conjunto del Es tado . 
M I » * 
3 
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Nomtflhnente, para L· generalidad del pueblo que no cobra grandes 
dividendos ni calienta ios sillones de los consejos de administración, ser 
español es un duro oficio. Hay ocasiones en que se convierte en algo 
difícil de soportar y en e lh suele afanarse con ahínco Televisión* cuando 
a nuestro patriotismo opone sus florilegios mtedievalistas o su m d gusto. 
Cuando a todos aquellos que pensamos que España debe ser un compen-
dio de democracia, diálogo, cultura, justicia, etc. se nos tira a la cara 
la hurla de todo junto. 
de trabas v pr iv i legios v que «to-
do sea igual para todos». Y con-
cluía: «¡Pueblos!, todos sois her-
manos; sólo los opresores son ex-
tranjeros». 
GROSERIA 
C O N T R A 
LIBERTAD 
Todo lo que habla de l iber tad 
ha despertado en nuestro país un 
aura de sospechas inquis i tor ia les. 
Espronceda fue un intelectual que 
asumió las responsabi l idades ple-
nas de su t iempo. Padeció sus ve-
hemencias v fogosidades v dio a 
manos l lenas honradez, genero-
sidad v entrega. Cua lqu ier nación 
guardaría cuidadosamente s u 
nombre v io evocaría como uno 
de los art í f ices de la lucha por l a 
democracia. Nosot ros , no. Pre fer i -
mos esconderlo v entresacar u n 
manojo de poemas, los más insus-
tanciales a ser posible. Después, 
una noche de televisión, en u n 
p rograma de gran audiencia, un 
bufón de las noches madr i leñas 
estériles v tr istes, se permi te la 
parodia bu rda , estúpida v lo peor 
de todo, carente por completo de 
imaginación. 
Espronceda decía que «en polí-
t ica como en poesía, l a perfección 
está en conc i l ia r e l mavo r grado 
de l i be r tad con e l mayo r grado de 
orden posible». E n nombre de esa 
l iber tad de creación po r é l procla-
mada , no es pos ib le negar cual-
quier t ipo de exper iencia, de astu-
c ias, de man ipu lac iones que con 
su ob ra pud ie ran fiacersei. Des-
pués vendrían los anál isis sobre el 
acierto o el er ror . O t ra cosa es el 
asesinato de la imag inac ión , el 
cu l to a l a grosería, el atentado a 
la inte l igencia perpetrados po r los 
bufones v mercanch i f les de la noc-
tambu l i a cor tesana con el pedazo 
de la l ucha po r l a democrac ia que 
representa José Espronceda." «Di-
rect ís imo» nos dice s iempre con 
c la r idad , es de agradecer, cuál es 
su concepto del pueblo español. 
Juan An ton io H O R M I G O N 
n a c i o n a l 
¿UN PROGRAMA 
POPULAR? 
«Directísimo» es el p rograma de 
la noche de los sábados que sitúa 
a l señor Iñ igo v sus guionistas an-
te mi l lones de teleespectadores. 
N o dudo de que se t rata de un 
programa de audiencia popular . 
E l p rob lema estr iba en el concep-
to de pueblo que t ienen los d i r i -
gentes de Televisión y los real iza-
dores del programa que, a tenor 
de los resultados, es más b ien lo 
opuesto a una comunidad de hom-
bres l ibres, dotados de u n elemen-
tal sentido h istór ico, responsables 
de sus actos, determinantes de su 
futuro, etc. E l l os pref ieren seguir 
insist iendo en la idea del pueblo 
n iño a l que debe d i r ig i r y educar 
una él i te i lus t rada, lo que supone 
la autor ización m o r a l para cual-
quier bor rachera de bazof ia o to-
do sistemático lavado de cerebro 
u l t raderechista, re f i to leram e n t e 
bunker ino. 
Los guionistas de «Directísimo» 
se decidieron a damos su p rop ia 
concepción de lo que es l a poesía 
y dedicaron su programa del día 
18 a l reci tado de poemas. Al l í se 
al ternaron en un amasi jo de dar 
miedo. León Fe l ipe y Anton io Ma -
chado con Rafae l de León y las 
pende íaaas cursis de un argenti-
no de cuyo nombre no m e acuerdo. 
A l l í se pasearon desde Fernan-
do Gui l lén que a l menos dio una 
lección de sobr iedad y discrección. 
hasta L o l a F lores, la f lorec i l la del 
bunker . S i n embargo, el momento 
álgido, el de auténtica vergüenza, 
se alcanzó cuando un l lamado Ja-
vier de Campos, bu fón de las no-
ches madri leñas, se dedicó a ha-
cer l a parod ia de un texto bastan-
te conocido de Espronceda. «La 
canción del pirata», a unos niveles 
difíci les de igualar y de soportar 
por cualquier pueblo respecto a 
su pat r imonio cu l tura l . 
L 
UN C IUDADANO 
DEL 
Posib lemente muchos teleespec-
tadores conocían la patern idad del 
poema. A ot ros quizás les sonara 
lo de «Con diez cañones po r ban-
da». L a mayor ía sólo se habrá que-
dado con la parod ia vergonzante 
de u n hermoso texto de nuestro 
p r i m e r romant ic ismo, l a ignoran-
c ia de su autor, aue Televisión n i 
s iqu iera se atrevió a anunciar , y 
el desprecio por nuestra me jo r 
cu l tu ra : la de aquellos que lucha-
r o n por una España democrát ica, 
dialogante, cu l ta , justa, l ib re de 
ol igarquías y pr iv i legios. 
E l caso de Espronceda es part i -
cu larmente grave por ser u n escri-
tor, u n intelectual , a l que se ha 
intentado desf igurar sistemática-
mente. Combat iendo en las bar r i -
cadas par is inas de ju l io de 1830. 
fue a lo largo de su v ida u n apa-
s ionado defensor de la democrac ia 
v la l iber tad. Regresó a España en 
1833 v m i l i t ó en el a la progresista 
del romantc i i smo y de la po l í t i ca 
de su t iempo. Fue un ooeta no l í t i -
co y sus poemas «A Tor r i jos» , 
«Guerra», «A l a Patr ia». «Al dos 
de mayo», etcétera, son cantos a 
la l iber tad cont ra el abso lu t ismo 
v una exaltación del pa t r io t i smo 
del nueblo frente a o rohombres . 
ar istócratas y clase pol í t ica, t rai-
dores a los verdaderos intereses 
de! oafs. 
Pene Esn ronceda fue u n apasio-
nado e infat igable luchador p o r la 
causa de l a l iber tad y po r e l desa-
r ro l lo l ibera l . E s a act i tud l a man-
tuvo tanto en su t rabajo de escr i -
tor como en su compor tamiento 
cívico como ciudadano. Pero la l i -
bertad ya no era para él una s im-
ple expresión abstracta, sino algo 
concreto y l igado a l desarro l lo so-
c ia l . E n un impor tante opúsculo 
t i tulado «El M in is te r io Mendizá-
bal», implacable cr í t ica a l ar t í f ice 
de la desamort ización, escribía: 
«La palabra l iber tad es hermosa y 
sonora, pero vacía de sentido pa-
ra el pueblo, que sólo comprende 
intereses mater ia les y no puede 
aprec iar la cuanto merece sino po r 
los beneficios que le produzca». 
COLECTIVISMO 
AGRARIO 
L a desamort ización se l levó a 
cabo en España a impu lso r de l 
l ibera l ismo doct r inar io . E l siste-
m a empleado, venta de las f incas 
a par t icu lares en subasta públ ica, 
sólo s i rv ió para que un grupo de 
especuladores f inancieros y frégo-
l is bolsistas se enr iquecieran. E l 
pueblo no adqu i r ió n i una m a l a 
parcela. 
Con t ra esta práct ica desamort i -
zadora se alzó l a voz de don A lva-
ro Flórez Es t rada (1769-1853). pa-
t r iota l ibera l , luchador cont ra los 
franceses, defensor de las Cortes, 
dos veces exi l iado por e l absolu-
t ismo de F e m a n d o V I I y autor 
del p r imer «Curso de economía 
polít ica» (1928) aparecido en nues-
tro país. Discípulo de A d a m S m i t h 
V otros economistas l iberales. Fló-
rez Es t rada defendió, s i n embar-
go l a nacional ización y colect iv i -
zación de las t ierras desamort iza-
das y e l pago de un canon por 
los campesinos que las cu l t ivaran. 
Nad ie quiso entenderlo y su pro-
puesta sólo obtuvo en las Cortes 
de 1836 u n puñado de votos de 
amigos. 
E l asunto de l a prop iedad de 
ia t ie r ra es una de las cuestiones 
más graves de l a h is tor ia de E s -
paña y l a no aceptación de las te-
sis de Flórez E s t r a d a supuso l a 
apar ic ión de una ol igarquía de ba-
se agrar ia que iba a const i tu i r l a 
fuerza más racc ionar ia . imnoid l ls-^ 
íá y ant ipopular del fu turo espa-
ño l . Pepe Espronceda fue uno de 
los pocos contemporáneos que en-
. " ' nel igro y escribía en 
tendió v . oamirab le 
aquel m ismo ano esic 
texto recogido por Ramos Ol lvei-
ra en el tomo II de su «Histor ia 
de España»: «;Cómo se atreve e l 
gobierno a disponer de los bienes 
del Es tado en favor de los acree-
dores s in pensar en a l iv iar con 
ellos la condición de los pobres? 
Y aun estos decretos se han expe-
dido a la casual idad: v con ta l 
desatino, que tampoco han surt i -
do el efecto que su composi tor es-
peraba. N o hablaremos del de l a 
venta de bienes nacionales, que 
tan justa y sabia cr i t i ca mereció 
de nuestro excelente economista 
don A lvaro Flórez Es t rada , y que 
si no lo derogan las Cortes au-
mentará, sí, el capi ta l de los r i -
cos, pero también el número y 
ma la ventura de los proletar ios. 
E l gobierno que debía haber m i -
rado por la emancipación de es-
ta clase, tan numerosa por des-
gracia en España, pensó (si ha 
pensado alguna vez en su vida), 
que con d iv id i r las posesiones en 
pequeñas parcelas evi taba el mo-
nopol io de los r icos proporc ibnan-
do esta ventaja a los pobres, s in 
ocurrírsele que los r icos podrían* 
comprar tantas partes que com-
pusiesen una posesión cuantiosa». 
Así se expresaba el poeta de l a 
l í r ica desbordante, dotando su 
prosa pol í t ica y periodíst ica de 
una contundencia y f ron ta l idad 
carentes de i ronía o suti lezas. De l 
m i s m o modo expresaba su idea de 
la igualdad mediante l a anulación 
I 
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SI la primera fase de las elecciones sindicales estuvo caracterizada por el triunfo de las candidaturas «obreras, unitarias y democráticas' en 
las principales empresas zaragozanas, esta segunda ha estado presidida 
por las maniobras de los verticalistas y del aparato burocrático de la O. S., 
destinadas a impedir el paso de los nuevos representantes obreros a los 
cargos locales o provinciales. 
Casos tan significativos como el rechazo de las candidaturas de ocho 1 
caracterizados representantes del Metal y dos de la Construcción, o las 
modificaciones introducidas a última hora en la Agrupación de Banca des-
forma que ésta no pudiere caer en manos de la candidatura democrática, 
ponen de evidencia el cerrojazo dado a los auténticos representantes 
obreros. Resulta imposible hacer un análisis detenido de las normas elec-
torales dictadas para esta segunda fase, pero s i que puede y debe des-
tacarse su extensión, complejidad y ambigüedad que, como se temia, ha 
dado pie a interpretaciones claramente obstruccionistas. Y eso por no 
hablar de la libertad de movimientos con que han podido obrar las comi-
siones electorales de los distintos sindicatos, cuyos miembros en varios 
casos eran candidatos a esta segunda fase, juez y parte al mismo tiempo. 
La profusa circulación de panfletos —absolutamente ilegales— redactados 
con una fraseologia grosera y delictiva que recuerda la más abyecta pro-
paganda de la época álgida de los fascismos europeos, deberla hacer re-
flexionar acerca de la catadura moral de sus autores y de las facilidades 
que han parecido encontrar para su impresión y distribución. 
El enfrentamiento abierto que se ha producido entre Félix Alférez, 
presidente del Consejo de Trabajadores y la burocracia sindical, merece 
párrafo aparte. Viejo militante cenetista recuperado para la O. S., ha ido 
ocupando en su larga historia sindical de postguerra una serie de puestos 
crecientemente importantes hasta llegar a simultanear ahora no menos 
de siete cargos sindicales u oficiales. Cuando este viejo luchador pre-
tendió tomar una postura firme, de acuerdo con la que a él le parecía 
más honrada —la de los diez candidatos rechazados— se encontró con 
que todo el aparato oficial de la O. S., que tantas veces lo habla utilizado 
como ejemplo de la representatividad obrera de los sindicatos vertica-
les, se le echaba encima con una de las notas más desabridas que haya 
podido redactar en los últimos años el Servicio de Información y Propa-
ganda Sindical. 
Todos estos hechos matizan necesaria y convenientemente la postura 
mayoritaria del movimiento obrero zaragozano de participar en estas elec-
ciones sindicales, para darle su exacto alcance. Porque la demostrada 
postura obstruccionista del vértice sindical y su aparato burocrático —que 
siguen teniendo la sartén sindical por el mando— ponen en evidencia la 
imposible *horizontalización» de los sindicatos verticales implantados hoy 
en España. Es cierto que últimamente se ha intentado una actualización 
del viejo esquema sindical, a tono con la imagen aperturista que el Régi-
men quería dar de sí ante el mundo, pero el éxito de las candidaturas 
de oposición en la primera fase, y el previsible copo de puestos más 
importantes en esta segunda por los mismos representantes obreros, ha 
llevado al cerrojazo. El movimiento obrero, muy reforzado por los resulta-
dos obtenidos a nivel de empresa y en determinadas agrupaciones y aun 
uniones, deberá moverse dentro de este esquema. Como publicaba en su 
último número 'Mundo Social»: «los trabajadores somos conscientes de 
que el Sindicato vertical es una estructura no reformable, cuyos orga-
nismos dirigentes estarán siempre lejos de nuestro alcance». 
J . AINSA 
* 
E L E C C I O N E S , 
S E G U N D A 
F A S E 
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• Todos los catálogos 
* Precios especiales durante todo el 
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REVISTA M E N S U A L 
PRECIO DE S U S C R I P C I O N 
España 425 Ptas. 
Extranjero 12 ¡| 
Número suelto 40 Ptas. 
Número atrasado ... . . 45 Ptas. 
i E S C R I B A N O S ! 
Le esperamos en: 
HECHOS Y DICHOS 
Paseo María Agustín. 2 
Apartado 243 - ZARAGOZA 
Zaragoza va a ser una de las i 
J últimas provincias en que con- * 
* cluirá el largo y complejo pro- * 
* ceso electoral de los cargos * 
* locales y provinciales de la Or- £ 
* ganización Sindical. El desarro- * 
* lio de esta segunda Fase ha si- £ 
* do muy distinto al de la pri- * 
* mera. El clima de endurecí- * 
* miento político en que ha viví- * 
£ do el país en las últimas sema- £ 
* nas y las medidas precautorias * 
£ tomadas por la línea burocrá- * 
* tica de la O. S., para prevenir -K 
* un posible copo de los puestos * 
•¥ clave por los miembros de las * 
£ candidaturas democráticas, han * 
* condicionado fuertemente el de- * 
* sarrollo de las votaciones. * 
* El triunfo mayoritario de las £ 
-K candidaturas obreras, unitarias * 
* y democráticas en la primera * 
^ fase, hizo florecer esperanzas * 
* de que la supremacía de los £ 
£ nuevos representantes sobre * 
* los viejos verticalistas podría £ 
£ mantenerse al constituir las * 
* agrupaciones y las uniones de * 
£ trabajadores de los diferentes £ 
* sindicatos. Sin embargo, y sal- * 
£ vo en el Metal, algunas agru- £ 
* paciones de la Banca y algo en * 
J la Construcción, Enseñanza, Quí- £ 
* micas, Papel y Actividades Di- * 
* versas, el bunker sindical se £ 
£ ha llevado el gato al agua. * 
í TRIUNFO EN EL METAL í 
i * 
* En el Metal, por ahora, el -K 
* triunfo ha sido para los reno- £ 
* vadores. De los 190 puestos * 
£ que aproximadamente se han £ 
* cubierto hasta ahora, puede * 
£ calcularse que más de 130 lo £ 
* han sido por miembros de las * 
£ candidaturas democráticas, que £ 
* dominan ampliamente en siete ^ 
£ de las diez agrupaciones de £ 
* este Sindicato. Por otra parte * 
* todavía falta por realizar la prr- * 
mera Fase en algunas empre- * 
í sas, entre ellas Ebroacero, una * 
* de las más combativas del ramo. £ 
^ Sin embargo este Sindicato * 
* ha protagonizado uno de los £ 
* casos más polémicos de la se- * 
* gunda fase electoral. El pasado * 
£ 3 de octubre la Comisión Elec- * 
* toral citó a ocho candidatos, * 
£ elegidos todos ellos por las £ 
* juntas sindicales de sus empre- * 
£ sas (Tudor, Caf, Potain, Maqui- * 
* nista y Fundiciones y Giesa) y * 
les comunicó verbalmente su £ 
* exclusión de la votación «por * 
* haberse manifestado en oposí- £ 
^ ción a la legalidad institucional * 
* y sindical». La vaguedad de la £ 
* acusación, sin prueba alguna, * 
* permitía eliminar de entrada, a * 
£ ocho representantes de los £ 
-K más cualificados para ocupar * 
£ puestos importantes. £ 
* Los afectados recurrieron * 
£ contra esta decisión y enviaron £ 
M un escrito de protesta al mí- * 
* nistro de Relaciones Sindicales. £ 
* A su vez más de 250 enlaces, * 
* representando a unos 14.000 * 
* trabajadores, dirigieron otra car- £ 
* ta ai delegado provincial de la * 
£ O. S. solidarizándose con sus £ 
* compañeros excluidos. Todas * 
£ estas protestas no consiguió- £ 
* ron cambiar la decisión de la * 
£ Comisión Provincial y, el día 25, £ 
* la Nacional confirmaba telefó- * 
* nicamente el acuerdo tomado £ 
£ en Zaragoza. Los candidatos re - * 
* chazados han tenido que ele-£ 
* var recurso al Tribunal Supre- * 
£ mo. En relación con estos he- * 
chos hay que destacar que el 
£ día 23, antes de realizar la 
* elección para la junta directiva * 
* de la 6.' Agrupación, 28 de los ^ 
* 29 vocales intentaron entregar * 
J un escrito de protesta, por lo £ 
* que la votación quedó aplazada * 
* e igual medida se adoptó en £ 
* otras cuatro agrupaciones. * 
* EL «CASO ALFEREZ» 
* í 
Pero el fenómeno que ha al- £ 
canzado mayor relieve en este * 
conflicto ha sido la pugna £ 
entablada entre el actual pre- * 
* sidente de la_ UTT del Metal y £ 
£ del Consejo Provincial de Tra- * 
* bajadores, Félix Alférez, y el * 
£ aparato burocrático de la O. S. * 
jf Alférez, tras algunas dudas £ 
J iniciales, decidió sumarse a las * 
* protestas por las ocho exclu- * 
* sienes e hizo pública una nota £ 
$ anunciando que dimitiría de su * 
* puesto si no se aceptaban es- * 
J tas candidaturas. Dos días des- £ 
jf pues, el Servicio de Informa- * 
* ción y Publicaciones Sindicales £ 
* —un departamento que en me- * 
* dios allegados a la O. S. se con- £ 
* sidera muy vinculado a las di- * 
* rectrices de la secretaría £ 
+ de Ordenación Social y al pro- * 
J pío delegado provincial— con- £ 
J testó con una larga nota en * 
* la que se atacaba duramente * 
* al presidente de la UTT, echán- £ 
> dolé en cara sus largos años * 
J al servicio de la O. S. y su £ 
* vinculación al Consejo Provin- -K 
J cial del Movimiento. El señor Al- £ 
* férez replicaba al día siguiente * 
* al escrito del SIPS que, decía, £ 
* «está lleno de conceptos que * 
J por su bajo nivel crítico, por £ 
su carácter provocador, por su 
* pobre estilo, hace pensar más 
J en un ajuste de cuentas que 
* en una nota de carácter infor-
£ matïvo». Por ahora el asunto 
* no ha pasado a mayores, al 
J menos en las páginas de la 
prensa, pero resulta significati-
* vo este apartamiento de la «or-
* todoxía» sindical de un hombre 
J como Félix Alférez y su apro-
4- xímación a las posiciones de 
J los representantes renovado-
JL res. Aun salvando las posibles 
>f acusaciones de oportunismo, 
* no cabe duda que el hecho re-
í sulta revelador. 
f 
í TAMBIEN EN LA * 
J CONSTRUCCION J 
^ En la Construcción puede * 
J considerarse que alrededor de * 
J un 70 por ciento de los enlaces £ 
)f elegidos en la primera fase son * 
* independientes o están vincu- £ 
A- lados a candidaturas democrá- * 
J ticas, ocupando los de éstas £ 
* algo menos de la mitad de esos * 
* puestos. En líneas generales £ 
* puede afirmarse que la misma -K 
* proporción se ha mantenido en í 
4. la segunda fase. Con vistas a -K 
* la formación , de lar UTT se ha * 
^ preparado una candidatura obre. * 
* ra que cuenta con bastantes * 
J posibilidades. También aquí ha * 
* habido recusaciones de candi- * 
£ datos: dos, y en uno de Jos ca- £ 
4- sos afectando nada menos que * 
J al actual vicepresidente de la £ 
UTT y vocal del Consejo de -k 
* Trabajadores, Joaquín Aznar, al £ 
jf al que se le carga el mismo 
* mochuelo que a sus compañe-
£ ros del Metal. 
í VUELCO EN BANCA 
*• Pero donde la segunda fase * 
* ha trastocado más los resulta- £ 
jf dos de la primera ha sido en * 
J el Sindicato de Banca, Bolsa y * 
Ahorro. Como ya informamos t 
en ANDALAN (n.0 68/69), las * 
candidaturas democráticas lo- £ 
graron el copo en las cajas de * 
ahorros. Del porcentaje que 
obtuvieron en los bancos dará 
una ¡dea el hecho de que 120 
enlaces, de un total de 192. so-
licitaron a primeros de septiem-
bre permiso para celebrar una 
asamblea; el permiso les fue 
denegado. El siguiente paso 
obstruccionista lo constituyeron 
las normas electorales, que re-
bajaban el número de miem-
bros de la UTT, dividían a los 
electores y candidatos en 15 
, grupos, y alteraban las propor-
£ clones de candidatos respecto £ 
+ a sus categorías electorales. £ 
* Con 87 impugnaciones al plan 
electoral, Zaragoza se llevó la 
palma de todo el país, pero no 
fueron aceptadas. Todavía se 
dieron casos muy significativos, 
como la elección de José Igna-
cio Sanmiguel, al que se con-
sidera muy vinculado al apara-
to burocrático de la O. S., den-
tro del 5.° grupo de banca. De 
* entrada la votación se plantea-
* ba en un dos a dos, quedando 
£ la decisión en manos de un 
* quinto representante cuyo voto 
t inclinó la balanza del lado ver-
5 ticalista, después de una no-
•K che en la que, al parecer, re- % 
£ cíbió en su domicilio numero- * 
* sas llamadas de altos cargos £ 
£ sindicales e incluso de su pro- -£ 
* pío banco. 4( 
* A pesar de todas las dificul-
£ tades, los bancàries, unidos a 
* los representantes de las ca-
£ jas, todavía cifraban sus posi- * 
* bilidades de conseguir ocupar, £ 







































































los 53 de la UTT. Sin embargo 
cuando fueron a votar se en-
contraron con que a última ho-
ra se había modificado el sis-
tema de elección, pasando de 
fe ser por categorías profesiona-
£ les a un «democrático» todos a 
todos que volcaba de nuevo los 
resultados. 16 candidatos de un 
total de 48 se retiraron en se-
ñal de protesta antes de comen-
zar la votación. 
YA, NI VOTAR 
También muchos obreros del 
Textil andan con la mosca de-
trás de la oreja, ante lo sor- * 
presivo de los resultados de -k 
algunas votaciones. Así en la 
agrupación formada exclusiva-
mente por los representantes 
de Nurel, en la que se daba 
por descontado un amplio triun-
fo de la candidatura democrá-
tica, al contar los votos la vic-
toria se inclinó del lado de la 
oficialista. Y algo muy parecido 
ocurrió con las pequeñas em-
presas, predominantes en este 
ramo. 
En los restantes sindicatos, £ 
si exceptuamos un reducido * 
sector del de Enseñanza, ocu- £ 
pado por representantes ¡den- -k 
tificables con las candidaturas £ 
democráticas, el proceso ha * 
tenido mucho menor interés y * 
ha discurrido por los cauces £ 
ordinarios de un semi-reparto * 
de los puestos entre «los de £ 
siempre» y muy pocos más. -k 
Para darse una idea de esta si- £ 
tuación basta considerar que fe 
según datos oficiales, en nues- £ 
tra provincia, de un total de -k 
2.915 puestos de vòcal a cu- í 
brir, 2.321 lo fueron por pro- -fe 
clamación, siendo innecesaria * 
la votación por falta de candi- * 
datos en pugna. En Huesca, £ 
de 7.541 puestos, 7.426 tampoco $ 
precisaron elección, y en Te- * 
ruel, de 957, a 735 les sobra- £ 
ron también las urnas. Y si ya * 
en estos escalones Intermedios £ 
puede prescindírse tranquila- fe 
mentemente de votaciones en fe 
la mayoría de los casos, ¿qué £ 
será en los superiores? * 
A R A G O N l a b o r a l A R A G O N l a b o r a l A R 
i 4 s H N l a i á n 
firaqorwsci 
E Q U I P O A N D A L A N • # 
M E D I O S I G L O 
D E LA I M P R E N T A 
E N Z A R A G O Z A 
at 
l i R e u n ' U í ü d o 'C'!- ; EVOG í:j:if:r; d« l'.;! r ¡ r h 
mera impresión de un libro en Zara-
ípii: , Lci ;.;dpítíi - í : . . ! g u i i t í s a —un^ 
• i p!íi:rfi¡i:;:'.,y;s, de Ids|r»ñ.íi tM-i: éfrr ikii? 
que Í H . , tireít;s f i a t;,i ii,'! h-nl'i i, lo 
i • : , J :: • • • i -
fico 
La conri i n ¡̂ n i M n1 i 11 ¡ut i 
lada por i i Institución «Fernando el 
Católico», ha consistido en una her-
i ii i i ii , i i y ra 
gonesos y obras impresas aquí has-
ta fines dei XVIM. Las ocho más im-
mr -i _ iin l caí di i.i d 
i h i i1 i d n 1 mf . ; ¡r de sus f o n -
dos añadiéndose J ellos vanos exce 
Iffttes ejemplares de c o - i ^ - c i o n e s 
11 l1 íi - ' i .i ii in Li | M i .n it i l 
—que ya tiene precedentes-- haya 
sido precipitada y no todo lo gran-
[i | re n ' i n a Tif i M * , i i duda 
tarnbíéin se dm poca y paupérrima 
difusión al acontecimiento, y ello re-
1 i ^ ' ^ iBÚ pt 11 .1 IS T , l 
e n n MI Mill d y 
t'vtf£Ci U)i| c. II u ' I l lP i I . ; m i 
emocionado at contemplar el «ca-
li1 • nuest' i CLd :u i j e o c i i h , los 
^ ., ii M Mi-i i in ,i i Miofii las 
rnonumeniales ediciones. 
Witonal V E R B O DIVINO 
E S T E L L A ( N a v a r r o ) 
* M E L V Í N R A D E R 
44SCp.y i t T ^ c m 1 , ' 400 ptas, 
—¿Cuál es el valor esencial de la v ida humana? ¿Cuál es la 
maiuraleza de una sociedad justa? ¿Qué es una acción socia l 
ef icaz y válida? ¿Cuál es l a esencia de la civi l ización? Co-
metido de la ética es contestar a estas preguntas y clar i -
f icar lo?: ideales, que deben regir una vida., 
a F R A N K M U S G R O V E 
» y 
200 p., 14 x 22 cm. , 210: pías. 
— E s preciso que el hombre adquiera el pleno desarrol lo de 
todas sus posibi l idades, para promover la causa de la jus-
t icia social , e l iminando la in f luencia del «nacimiento», y 
lograr una sociedad justa, más uni f icada y compacta , ha-
ciendo de l a escuela un puente que se ext ienda desde l a 
v ida famil iar ' a una ampl ia gama de contactos sociales, im-
pl icaciones posibles y experiencias. 
F E R N A N D O B E L O 
Lec tu ra im íe r i a l i s ía d 
472 p.. 14 x 22 cm.. 49 
— E l evangelio de M.a 
sivo, oscurecido dur 
burguesa, a lia que 
r ia l is ta. Las claves 
I ptas. 
•eos es un relato radicalmente subver-
i.nte siglos por una exégesis ideal ista y 
hay que oponer- hoy una lectura mate-
para esta lectura se recaban de una 
ampl ia gama de instrumentos analíticos procedentes de 
M a r x f i l t rado por Al thusser, de Barthes, Nietzsche o Bata i l le , 
en un audaz d iscurso de rigurosa, s is temat ic idad. 
A N N E M A R 1 E D E W A A L 
— E l estud 
2 cm.,, 481): ptas., 
de la rel ig ión desde 
a y métodos actuales 
br imientos arqueológicos q«e- i lu 
remotos de la conciencia religiós 
la re l ig ión: fe, rníto, r i tua l , con 
cial istas rel igiosos, curación. B r 
gíón y cul tura. Teorías del 
L U M Í E R E E T V I E 
Cr is t iano ínarxísía. 
340 p., 12 x 19 cm-, 290 ptas. 
A L F R E D O F I E R R O - R E Y E S M A T E 
Cr is t ianos por el soc ia l ismo. 
500 p., 12 x 19 cm .350 ptas. 
hasl nuestros 
compor tamiento rel igioso. 
* * M O E R M A N , E i p rob lema de la población. 
* i . D A L M A U , E l poder maléf ico de los símbolos. 
* M . G A R C I A C A B E R O , F reud o la i r re l ig ios idad 
« L U M I E R E E T V I E , Ident idad 
— J 
0« mayor trascendencia, por su 
permanencia y por eí valor objetual 
del mismo, es ¡a aparición, en esas 
del libro de don Ino-
cencio hu - Li.saía: " H i s t o r i a de l a 
imprenta en Zaragoza». 
Se trata de una 1 > 1 IM te, cuida-
1 na ecicion biblioftla, en que este 
benemérito bibliógrafo aragonés sin-
ici n nit, inedo ameno y documen-
lado i la ve^, esta historia de cinco 
- a as. Desfilan atlí en una sucesión 
que enorgullece a cualquier paisano, 
las celebérrimas prensas de ios Ma-
teo Flandro, Pablo Hurus, Jorge Cocci 
o ei aragonés en Madrid Joaquín Iba-
rra : las n Liciones del ' M a n i p u l a s 
c u r & t ü i u m * (14753 >"' f' s s a /1 C avs Í 
r a u g u s t a n o » (1485), las « D é c a d a s » 
de Tdo Ltvio 11520),, los «Anales* 
d e ZdpM'et I Lii ij o la *Oes ¡ <pci n? 
de los c a m i e s i m p e r i a l d e Aragón 
l> F.-SX·RÍPCÍON 
1) t: L OS i : i .V.! /, ES I M M K W . 
¿ T B E ¿ ^ 
D E D I C A D A 
Descr ipc ión de los canales I m p e r i a l de 
/ t ragón y R e a l de Toaste (1796) 
y Real de Tauste» (1796), que ilus-
tra esta nota. 
Sólo admiración y aplauso nos 
merece la calladísima labor de Ino-
cencio fluiz, editor a su costa de 
varias obras «que se admiran en la 
Corte y en toda Europa», y que pre-
para ahora una exhaustiva bibliogra-
fía zaragozana del XIX, continuación 
de las de Latassa y Jiménez Cata-
lán. 
£. F. 
del 30 de octubre al 15 de noviembre 
G A L E R I A A T E N A S 
P a z J í e i 2 . 3 9 8 7 7 - Z a r a g o z a 
ESTUVO 




Salió de !a cárcel de Carabanchel 
tan sólo tres días antes de que el 
Comité noruego diera el Nobel al 
soviético Sajarov. Compañeros pe-
riodistas que fueron los primeros 
en comunicar la noticia a Xirinacs 
dijeron que la aceptó sin una ex-
presión apreciable de decepción. 
—No puedo estar desilusionado 
—nos diría cuando conversamos con 
él pocos días después— porque no 
me había tomado la candidatura al 
Nobel como un asunto particular. 
Pero igualmente debo añadir que las 
fuerzas democráticas de todos los 
pueblos del Estado español espera-
ban una ayuda exterior eficaz en el 
estilo pacífico que supondría la con-
cesión del Premio, Nos hemos que-
dado sin esta ayuda y nos tendre-
mos que concentrar en nuestras pro-
pias fuerzas. El Nobel sigue su línea 
que algún periodista ha tildado de 
paradójica. Si siento el no haber 
recibido la concesión del Nobel es 
por lo que habría significado para 
el país y sus gentes, así como para 
la causa de las libertades y los 
derechos humanos. 
—Tu candidatura recibió múltiples 
adhesiones nacionales e interinado-
nales, hasta cristalizar en una Co-
misión Pro —Nobel de la Paz— Xi-
rinacs que coordinaba los esfuerzos 
de un amplio movimiento encabeza-
do por Pax Christ i , Pax Romana, 
Secretariat de Justícia i Pau de Bar-
celona, Agermanament» Franciscàlia 
y Grup Cristià de Promoció i Defen-
sa dels Drets Humans. ¿Podías se-
guir desde dentro de Carabanchel 
todos los pasos y adhesiones que 
recibía tu candidatura? 
—Puede decirse que había dos Xi-
rinacs: uno de carne y hueso, y el 
otro e! candidato. Creo que el de 
carne y hueso no pasaba de cono-
cer un 10 % de las cosas referen-
tes al candidato. Tan sólo recibía 
Información de las líneas más gene-
rales. La campaña, era tan amplia 
que no podía pasar por los agujeros 
de las rejas de la cárcel. 
—Llevas varios días en libertad y 
has podido aquilatar la mucha soli-
daridad que recibió tu persona y 
candidatura. ¿Sorprendido ahora de 
la respuesta que enpontró tu can-
didatura? 
—Todavía no he podido calibrar 
el volumen de adhesiones que tuve. 
Estoy leyendo pilas de informacio-
nes y apenas tengo tiempo para cla-
sificar este material, porque por 
ahora la gente me estira más la len-
gua que yo se la he podido estirar 
a ellos. A cada momento recibo 
sorpresas. 
LOS MERITOS DE C A M A C H O 
—Había otro español que también 
fue presentado al Nobel de la Paz 
Marcelino Camacho, a quien tuviste 
ocasión de conocer en e l Hospital 
s i i N l a U í n i s 
XIRINACS 
POR LA PAZ 
/^URA del hambre, apóstol de la no violencia, pacífico defensor 
^ de los derechos humanos, símbolo de la paz... Lluís M. Xirinacs 
había hecho suyas desde hace tiempo todas las reivindicaciones de 
quienes desean una sociedad más justa y libre. Opuesto a la repre-
sión en cualquiera de sus formas, enemigo de todas las violencias 
y de la pena de muerte, escogió el camino del sacrificio solitario 
como mejor arma de lucha. Sus campañas, aparentemente blandas 
e ineficaces, eran en el fondo duras y efectivas, llamando primero 
la atención del pueblo catalán para pasar a ser conocida su figura 
a nivel nacional e internacional. Cuando en Catalunya se supo que 
el Comité Nobel había aceptado la propuesta de mossèn Xirinacs 
para el Nobel de la Paz presentada por 27 profesores de la uni-
versidad barcelonesa, se dirigieron a Noruega miles de adhesiones 
de entidades, corporaciones y particulares en favor de la candida-
tura del sacerdote catalán. 
de Carabanchel. ¿Te habría gustado 
compartir el Nobel con Camacho? 
—No sólo me habría gustado sino 
que conociendo su largo historial 
de lucha obrera —no hace falta de-
cir que deja al margen su inscrip-
ción política— considero que Cama-
cho se merecía más el Nobel de 
la Paz que yo. Y así se lo dije en 
una de las ocasiones en que nos 
encontramos. La lucha obrera es 
una aportación esencial a la lucha 
por la paz. Sólo pude sostener con 
él entrevistas cortas, pero me pro-
dujo muy buena impresión, era un 
hombre muy popular dentro del es-
tablecimeinto penitenciario. Me cho-
có especialmente cómo trataba a 
los funcionarios; se dirigía a ellos 
como de trabajador a trabajador, y 
en seguida buscaba una conversa-
ción de información y formación so-
cial y política de mucha altura con 
su estilo llano y sencillo. 
LA VIA PACIFICA 
A LA DEMOCRACIA 
—Los medios informativos dentro 
de lo posible han seguido con inte-
rés tu dura lucha por el camino de 
la no violencia. ¿Cómo crees que 
ha comprendido tu postura el pue-
blo? 
—Diría que a nivel sectorial, y 
en una forma más o menos pura, 
son muchísimas las personas que 
luchan por esta vía pacífica a la de-
mocracia. Esta gente, más o menos 
conscientemente, ven ya la necesi-
dad de una lucha unitaria en este 
estilo, que unifique las diferentes 
luchas sectoriales. La amplitud de 
la campaña de mi candidatura al 
Nobel puede ser en cierta forma el 
índice de este deseo ascendente de 
lucha unitaria, pero ahora hace fal-
ta sacar el mascarón de proa que 
ha sido Xirinacs para que el pueblo 
unido siga luchando a pecho des-
cubierto por la vía pacífica. Xirinacs 
ya ha pasado a ser uno de tantos. 
—En el sostenimiento de una lar-
ga huelga de hambre siempre hay 
momentos muy difíciles. Cuando en 
enero de 1974 llevabas ya 35 días 
sin tomar nada más que agua reci-
biste la visita de tu madre. ¿Fue 
aquel encuentro una de las pruebas 
más duras que tuviste que superar? 
—'Tengo que agradecer a mi ma-
dre que supiera estar a la altura 
de las circunstancias, mostrando 
una gran entereza. Rompieron [a in-
comunicación que me habían im-
puesto para que intentara conven-
cerme de que abandonara la huel-
ga. A mi madre la llamó la Junta 
de Régimen Interno de la Cárcel 
para dictarle la lección que debía 
enseñarme. Sin tener ningún con-
tacto previo conmigo se negó en 
redondo a influir en mis decisiones 
diciéndoles que estaba totalmente a 
mi lado. Fue una de las personas 
más activas en ayudarme. A sus 
68 años fue a entrevistarse con el 
cardenal Tarancón, con el ministro 
de Justicia y con el presidente del 
TOP. A pesar de su postura, las 
autoridades no le impidieron verme. 
¿Qué nos dijimos? Soy un mal me-
morizador de conversaciones, sólo 
recuerdo que fue un encuentro muy 
emocionante y que Ips dos nos can-
samos de llorar. 
LAS DIFICULTADES DE UNA 
HUELGA DE HAMBRE 
—Algunos te consideran ya como 
un auténtico especialista en huelgas 
de hambre. A la mayoría se le hace 
poco inteligible que una persona 
puede estar tantos días sin tomar 
nada más que agua. ¿Qué es lo más 
duro en una huelga de hambre? 
—La huelga de hambre puede ser 
muy difícil y muy fácil. En algunas, 
al cabo de tres días creía morirme 
mientras que en otras a los treinta 
me encontraba mejor que nunca. 
Esto depende mucho del estado pre-
vio a la huelga, de la manera ha 
hacerla, del control mental que po-
sea uno, de las circunstancias ex-
teriores. 
Si uno la lleva correctamente inclu-
so puede llegar a un mejoramiento 
general de la salud física y mental. 
Todas las tradiciones religiosas la 
han recomendado. El momento más 
delicado es precisamente el período 
de recuperación. 
ACCIDENTADA VIA PACIFICA 
Lluís 'M. Xirinacs nació en 1932 en Barcelona 
en el seno de una familia acomodada, estudió 
son los escolapios, en cuya Orden ingresó, siendo 
ordenado sacerdote en 1955. Su ficha «civil» se 
abre en 1963 con una protesta en defensa de 
unos estudiantes, siendo por ello desterrado de 
la provincia de Barcelona a la edad de 31 años. 
Hasta entonces había actuado como pedagogo en 
Barcelona y en Olot llegando a ser comisario 
para toda Catalunya del movimiento scout, de la 
rama «rovers». 
Siendo coadjutor de la diócesis de Solsona 
fundó una reducida comunidad de base cristiana 
(su madre, una muje y el hijo de ésta). A causa 
de un sermón fue confinado en Sant Jaume de 
Frontanyà, una aldea incomunicada de treinta ha-
bitantes. Al negarse a cobrar el sueldo que el 
Estado paga a los párrocos fue expulsado de la 
diócesis de Solsona. Aceptado por la de Vic, se 
trasladó con su. comunidad a la parroquia de 
Santa Maria del Camí, ejerciendo la docencia y 
trabajando también de labrador. En 1968 obtiene 
el premio Caries Cardó con su libro «Secularit-
zació i Cristianisme», y aquel mismo año debe 
comparecer ante un juzgado militar, acusado de 
ser el principal inspirador del FÁC (Front d'Alli-
berament de Catalunya). 
En julio de 1969 inicia la primera huelga del 
hambre en Santa Cecilia de Mntserrat, pidiendo 
la separación de la Iglesia y el Estado. Duró 
siete días y no fue procesado por la intervención 
del obispo de Vic, a pesar de que Xirinacs le 
había solicitado que no se apelara al privilegio 
del Concordato por no creer en él. 
La segunda huelga la comienza la víspera de 
Navidad de 1970, solidarizándose con los proce-
sados del consejo de guerra de Burgos; duró 
21 días. En marzo de 1971 fue procesado por la 
declaración de motivos que hizo antes de entrar 
en huelga, siendo puesto en libertad condicional. 
Se negó a declarar ante el juez por no poder ha-
cerlo en catalán. En noviembre de 1972 fue de-
tenido por participar en una manifestación conme-
morativa de la primera sesión de la Asamblea 
de Catalunya, multado con 50.000 pesetas y con-
finado en los escolapios de Olot, Orden que ya 
había abandonado. Fue detenido otra vez por no 
pagar la multa, ingresando en la cárcel de Za-
mora para cumplir un arresto de 30 días. En Za-
mora realiza la tercera huelga, siendo la primera 
en que se abstiene de tomar agua. Tuvo que ser 
ingresado en el Hospital Provincial al hallarse en 
grave peligro de muerte. 
El 28 de noviembre de 1973 fue detenido en 
la reunión de la parroquia de Maria Mitjancera, 
junto con otras 112 personas. Fue dejado en 
libertad junto con otro sacerdote, pero días 
después ingresaba en la Modelo. Inició una 
huelga de hambre pidiendo la libertad de los 
113 detenidos. La cuarta huelga fue la más larga 
de todas —42 días— y su estado de salud llegó 
a ser muy delicado, aceptando volver a tomar 
alimentos después que se le prometiera la rápida 
puesta en libertad de los doce detenidos que 
restaban del grupo de 113. 
El 26 de enero de 1974 se celebró el juicio 
ante el TOP. Volvió a negarse a declarar por no 
poder hacerlo en catalán. La condena —po¡ pro-
paganda ilegal, que estuvo cumpliendo hasta su 
puesta en libertad— fue de tres años de re-
clusión. 
La quinta y última huelga la inició el 1 de 
enero de 1975, que tuvo una duración de 31 días; „ 
su finalidad era la de apoyar la campaña a favor 
de la amnistía que estaba promovida por la co-
misión nacional de Justicia y Paz. En la cárcel 
mantuvo en estos últimos meses una actitud de 
incomunicación voluntaria con los funcionarios, la 
familia y todo el que quisiera ponerse en con-
tacto con él, en una actitud calificada por él como 
de «desobediencia cívica». 
CLARIDAD MENTAL 
—¿La mente del huelguista de 
hambre se mantiene plenamente 
consciente? 
—En todo momento me he man-
tenido muy consciente de mi esta-
do y de lo que hacía. En una situa-
ción así los ritmos mentales traba-
jan a un voltaje muy pequeño. En 
cambio cuando se realizan ejerci-
cios físicos es necesario un voltaje 
nervioso muy alto que a menudo 
entorpece el funcionamiento del ce-
rebro. Una huelga de hambre bien 
llevada provoca una gran claridad y 
penetración mental. 
—¿Desde dentro de los muros de 
la cárcel llegaban los ecos y las 
tensiones de la actualidad nacional 
de las últimas semanas? 
—Desde dentro se viven y se su-
fren todas las tensiones nacionales. 
El interés de salir de la cárcel hace 
que se siga con gran interés la 
más mínima noticia que se pueda 
filtrar. Nuestro estado de presos po-
líticos hace que idealicemos la rea-
lidad, a cada semana nos parece 
cierta la concesión, de un indulto... 
—¿Piensas que la concesión de 
un indulto ayudaría a calmar la cris-
pación y las tensiones existentes en 
la sociedad española? 
—Evidentemente. En primer lugar 
ayudaría a calmar la crispación den-
tro de la prisión. No obstante, es 
difícil su concesión porque a pesar 
de las múltiples peticiones existe 
una fuerte oposición por la minoría 
de la ultraderecha; por otra parte, 
el indulto me parece Insuficiente 
para una auténtica reconciliación. 
LA SITUACION DE LA IGLESIA 
ESPAÑOLA 
—Tras los últimos y graves acon-
tecimientos —intervenciones repeti-
das del Papa pidiendo perdón para 
los condenados, salida de monseñor 
Iniesta del país a causa de una ho-
milia, multas en cadena a sacerdo-
tes, homilía del obispo de Gerona 
que no puede ser publicada, etc. 
¿cómo ves la situación de la Igle-
sia española? 
—Observo tres tendencias clave. 
La preconciliar, bien representada 
en la Jerarquía por unos 11 obis-
pos. Otra conciliar, muy bien repre-
sentada por la mayoría de los obis-
pos que componen la Conferencia 
Episcopal; y una tercera postcon-
ciliar, por la que simpatizan dos o 
tres obispos, que podrían ser el de 
Huesca, Segòvia y el propio Iniesta. 
La primera arrastra estructuras feu-
dales e incluso del Imperio Roma-
no; la segunda ha entendido la re-
volución liberal realizada hace dos 
siglos, y la tercera se introduce 
por la problemática socialista. La 
primera y la segunda todavía están 
interesadas por participar en el po-
der público. La que hemos llamado 
iglesia conciliar se inclinaría fácil-
mente a propiciar una democracia 
cristiana. La segunda y la tercera 
pueden tener en común el rechazo 
del autoritarismo. Este puente exis-' 
tente entre las tres hace que no 
se pueda hablar de tres iglesias, 
sino de una. 
—Y en cuanto a la base.. 
—La primera cuenta con un pue-
blo de fe cerrada y se alimenta en 
los ultras y en la derecha más re-
calcitrante. La segunda cuenta con 
la burguesía progresista como base 
de sustentación. La tercera, que 
está haciendo explosión en estos 
últimos tiempos, se extiende sobre 
todo por* las barriadas obreras y -«n 
las comunidades rurales más sensi-
bles, como en el caso de Fabara, 
en forma de comunidad de base 
o de Iglesia popular. 
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DE LA REGION Y SUS MOSTRENCOS J . A. Labordeta 
EN el últ imo-número-de ,ANDA-LAN, y en unas declaraciones 
hechas^ por Sebastián Martín-Re-
toníllo a Joaquín Ibarz, le exponía 
aquél que en su opinión tres he-
chas habían influido en, el desper-
tar Regional de Aragón: «La exis-
tencia de AND A L A N , las canciones 
de Labordeta y otros intérpretes 
que le han seguido y el tema del 
trasvase: el agua». Agradezco, por 
lo que me afecta, las palabras de 
Sebastián Martín-Retortiilo^ —que 
ya en otras ocasiones las había re-
petido— pero me gustaría puntua-
lizar algunas apreciaciones sobre 
el tema regional, ya que un largo 
año de recorrer caminos aragone-
ses con la guitarra a cuestas me 
ha mostrado muchas realidades 
—favorables • unas, y negativas 
otras— que quizás desde la óptica 
urbana no se aprecian del todo. 
Como realidad favorable debo 
apuntar la «aparición» del pueblo. 
Como realidad negativa, el auge 
de los mostrencos. 
• I^IJE hubiese sido de ANDA-
LAN, de mis canciones, o 
del trasvase si a renglón seguido 
no hubiese existido una respuesta 
popular? .Seguramente ANDALAN 
hubiese muerto como una revista 
sin pena ni gloria; mis canciones 
habrían caído en el olvido de las 
casas discográficas y el agua, a 
estas horas, estaría, ya.sirviendo a 
los intereses del capitalismo mul-
tinacional. Pero hubo docientas 
mil firmas que apoyaron la cam-
paña de Radio Zaragoza, más de 
cuatro mil suscripciones para 
ANDALAN, y para mí aparecieron 
las gentes de Epila, Borja, Hecho 
o Labuerda. Me sentí empujado 
por los aragoneses de Barcelona, 
por los «mocícos» de Lierta, por 
los ayuntamientos de Jorcas o de 
Pina de Ebro, hasta llegar a un 
grado de trabajo, que durante el 
último verano me ha hecho reco-
rrer más de diez mil kilómetrps 
de una a la otra punta de Aragón. 
Y tras esta experiencia podría ha-
blar de la conciencia regional de 
algunos lugares —¿por qué no 
Fruía o Huesca?— y de la emo-
ción de otros —¿por qué no Ber-
dún?— y de la unión de las gen-
tes del Bajo Cinca siguiéndonos 
de. Zaidín a Osso, de Osso a Onti-
ñena y de ésta a Alcolea o Biné-
far. Y así podría seguir contando 
el emocionante fenómeno del des-
pertar regional impulsado por es-
tas gentes que me han obligado a 
mí, a ANDALAN y a muchas gen-
tes más a comprender en qué lu-
gar del País nos encontramos y 
cuáles son sus esperanzas, sus de-
caimientos y sus alegrías. 
D E R O frente a estas gentes —que 
* para mí son pueblo y represen-
tan al pueblo— aparecen los otros, 
los del perro del hortelano, los le-
guleyos rurales o capitalinos que 
embisten contra todo lo que se 
mueva, no vayan a ser personas 
capaces de dejarlos al lado, en la 
cuneta, y vayan a descubrir la 
inútil vaciedad de los tontos- Estos 
seres —mostrencos, como decía mi 
viejo profesor de Retórica— inten-
tan detener por todos los medios 
el camino de la historia, y acuden 
a sistemas ramplones —asustar a 
gentes que organizan un recital 
en Barbastro— o a inventar míti-
cas afirmaciones sobre ANDALAN, 
mi vida o la personalidad de Car-
bonell, Bosque y Ana Mart ín. A 
veces piensas que no son seres 
reales, que sólo es uno que acude 
de lugar a lugarr. porque nunca 
llegas a conocerlos. Pero parece 
que son más, muchos más y el 
desánimo, el combatir continua-
mente contra ellos —fantasmas de 
la cultura— llega a apoderarse de 
ti, y de las gentes y las situacio-
nes mas violentas se producen en 
los lugares más insólitos de la Re-
gión sin saber nadie a ciencia 
cierta cuál es la razón del nervio-
sismo, de la incertidumbre y del 
desasoseigo. Llegan instantes en 
que serías capaz de ponerte a gri-
tar, en medio de los Monegros, 
para ver si nuestros mostrencos 
salen a flote; pero no, no sirven 
para nada. Su papel es justo el 
que realizan, en la sombra entre 
bastidores, ocultos. Y llega un 
momento en ique ya no puedes 
más, porque te los vas sufriendo 
día a día, lugar a lugar. Hasta ax-
fisiarte.. 
Y un día sin más, decides dejar de cantar. Abandonar el cami-
no por unos meses, o quizás por 
años, porque para seguir soportan-
do a los mostrencos regionales se 
necesita una juventud, que yo ya 
no tengo, y una preparaeión físi-
ca —nunca fui buen deportista-
de la que carezco. Pero aviso, ~v 
espero, que los hombres que van 
a seguir haciendo Región por los 
distintos lugares de nuestros pug, 
blos, cuenten con ellos con los 
mostrencos, agazapados en la más 
humilde casona o en la oficina o 
en vaya usted a saber dónde. Aga-
zapados esperando el salto dialéc-
tico y rumoroso para derrumbar 
días y años de trabajo callado y 
duro. Sé que Carbonell ya se lo 
sabe, igual que Bosque o que Ana 
y Mairal, por eso, cuando cierro 
estas líneas, cuando me preparo 
a iniciar mis clases cotidianas, no 
me siento triste, sino alegre, por-
que estos cuatro tienen juventud 
y arrestos y junto a ellos hay mi-
les de jóvenes dispuestos a seguir 
adelante hasta acabar para siem-
pre con los mostrencos. Ojalá es-
ta fuese la única especie a extin-
guir de toda nuestra fauna. Ese 
día Aragón se habría liberado de 
muchísimas zancadillas paletas y 
rastreras y empezaríamos a respi-
rar un aire puro, tan puro que 
uno a veces piensa que nunca lle-
gará ese día.1 
BANCA MAS SARDA EN ZARAGOZA 
Nos satisface comunicar la apertura de nuestras oficinas definitivas en 
COSO,77 
T E L 3 9 1 4 0 8 Z A R A G O Z A 
donde nos complacerá ofrecerte nuestros servicios con la eficiencia que nos ha acreditado. 
F u n d a d a en 1844 
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Una vez más surge la impresión 
de que todo se ha cocido de puer-
tas adentro de la Corporación Mu-
nicipal. El ilustre ramillete de con-
cejales con su alcalde a la cabeza, 
aplican a fondo la idea de que su 
representatividad comienza y termi-
na en ellos mismos y no tienen que 
informar ni dar cuenta de su ges-
tión a los ciudadanos. Participan 
además del viejo mito de la autosu-
ficiencia de la autoridad. ¿No son 
concejales? ¿No tienen el poder de 
administración de la ciudad? Pues 
en consecuencia ya tienen capaci-
dad para discernir y decidir sobre 
no importa qué cuestiones y temas, 
sin necesidad de oír a los expertos, 
a los conocedores, a los que han 
estudiado exhaustivamente el pro-
blema. Más aún, qué duda cabe, si 
el tema a discutir es tan ínfimo co-
mo el teatro en el que cualquiera 
puede erigirse en juez o decidir 
sobre su organización y práctica sin 
encomendarse a Dios ni al diablo. 
EMPEZO CON CABANILLAS 
El comienzo de nuestra historia 
podemos situarlo en las primeras 
semanas de ejercicio ministerial del 
equipo de Pío Cabaniilas. La nece-
sidad urgente de descentralizar de 
forma activa y profunda las activi-
dades teatrales en nuestro país, era 
una cantinela siempre en el aire, 
repetida con machaconería, pero a 
la que nadie, en resumidas cuentas, 
le hincaba el diente ni sabía muy 
bien lo que significaba. 
Por aquellos días —hacia abril de 
1964— apareció el libro de un es-
critor y hombre de teatro aragonés, 
Juan-Antonio Hormigón, «Teatro, rea-
lismo y cultura de masas», en el 
que se incluía un amplio estudio so-
bre la descentralización del teatro 
en España. Era éste el primer aná-
lisis a fondo de la cuestión y pro-
dujo el natural revuelo. Algunos de 
los puntos contenidos en dicho es-
tudio sirvieron a los responsables 
ministeriales del teatro en aquel en-
tonces, para esbozar un plan de des-
centralización. 
La caída de Pío Cabaniilas y su 
equipo congeló momentáneamente 
un plan que había nacido ya plaga-
do de timideces dudas y vacilacio-
nes. Al hacerse cargo Mario Antolín 
de la Dirección General de Teatro, 
en aras de su proverbial pragmatis-
mo no sólo no dio carpetazo al 
proyecto, sino que intentó ponerlo 
inmediatamente en pie. La conflic-
tiva coyuntura teatral y la retrac-
ción empresarial propiciaban un en-
tusiasmo tan inhabitual. 
Mario Antolín pensó en principio 
crear Teatros Nacionales en Sevilla, 
Valencia, Bilbao y Zaragoza, con po-
sible ampliación a Murcia y La Co-
ruña. El empleo de la fórmula ««Tea-
tro Nacional de...», implicaba desde 
luego la atadura al convencionalis-
mo dominante, el no saber muy bien 
a qué destinar los nuevos locales 
y la constante resistencia a vincu-
lar decididamente descentralización 
regional a nivel cultural, político y 
administrativo; pero en cualquier ca-
so era un comienzo. 
LOS PRIMEROS PASOS 
Dificultades económicas impidie-
ron el completo desarrollo de estos 
planes. De un lado existía la duda 
y la lucha por que el Ministerio de 
Hacienda concediese los presupues-
tos necesarios. De otro, el que los 
altos responsables del de Informa-
ción hicieran suyo el proyecto y pre-
sionaran (al parecer Jiménez Quílez 
era mucho menos partidario que su 
predecesor, Sánchez Ventura). Final-
mente era necesario llegar a una 
negociación fructífera con los ayun-
tamientos para que participaran. 
El TN de Valencia comenzó a fun-
cionar el pasado mes de mayo y 
desconocemos su grado de salud 
actual, aunque su pulso es tan débil 
que ni se oye. Para dotarlo de una 
sede, el Ministerio recurrió a un 
teatro privado del señor Colsada, 
como en el caso de Barcelona, pa-
gándole un fuerte alquiler. Zaragoza 
y Sevilla no tenían ese problema 
porque contaban con teatros muni-
cipales, es decir, locales propiedad 
de la ciudad y administrados por 
sus ayuntamiento en nombre de la 
comunidad. Tanto el «Principal» co-
mo el «Lope de Vega» de una y 
otra, reúnen estas características. 
El verano iba consumiendo sus 
días sin que se llegara a ninguna 
decisión en firme. Murcia, La Coru-
ña y Bilbao se dejaron inmediata-
mente para mejor ocasión. Sevilla, 
tras varias conversaciones de las 
que trascendieron algunas exigen-
cias de buena cepa decimonónica 
planteadas por su Corporación, se 
abandonó también. Quedaba Zarago-
za y el forcejeo se inclinó a su fa-
vor en este caso. 
ETERNA IMPROVISACION 
Que Zaragoza tenga un T. N. se 
debe fundamentalmente al empeño 
de Mario Antolín, eso hay que re-
conocerlo. Nuestro Ayuntamiento se 
limitó a dejarse convencer; mal po-
dría haber hecho otra cosa si en 
los últimos ocho lustros por lo me-
nos, ha carecido de iniciativas úti-
les o positivas en el terreno del 
teatro. Pero sea por las cortapisas, 
por lentitud burocrática o simple 
inoperancia, el mes de septiembre 
avanzaba sin que las cosas se re-
solvieran. 
El día 30 se firmaba el convenio 
entre el Ayuntamiento y el Ministe-
rio para la creación del T. N., sólo 
horas antes de que se levantara el 
primer telón de Ta temporada. En 
ese momento se confirmaba tam-
bién oficialmente al señor Anadón 
como comisario. 
Todo el proceso había sido una 
interminable sucesión de improvisa-
ciones, de lances cuya resolución 
se dejó al azar o al milagro. El día 
uno el telón se levantaba porque 
Angel Anadón, gerente y empresa-
rio desde hace muchos años, había 
organizado las cosas por cuenta pro-
pia; gracias también a que el tea-
tro tiene su propia plantilla y admi-
nistración. Porque nada había cam-
biado. El T. N. de Zaragoza era or-
ganizativamente el mismo que al 
término de la temporada anterior, 
solo que ahora lo administraba el 
Ministerio. 
CONTRATO Y VETO 
Dentro de la parquedad de la 
prensa diaria, sí se han publicado 
cuando menos los puntos generales 
¿QUE SERA «ACEPTABLE»? 
Lo preocupante además es que 
los criterios del Ayuntamiento no 
representan fundamentalmente los 
de amplios sectores de la sociedad 
zaragozana sino los suyos persona-
les, aunque afecten y deban sufrir-
los la totalidad. Como botón de 
muestra baste recordar que en la 
temporada pasada, una obra ñoña y 
cursi como «Godspell» estuvo a pun-
to de ser víctima del veto. Dados 
sus criterios y opiniones habituales, 
hasta la UD del señor Silva parece 
comparativamente un «peligroso con. 
tubernio de bolcheviques». Y esto 
es muy grave porque la unilaterali-
dad tan absoluta no refrendada por 
la representatividad popular, va a 
provocar serias confrontaciones. Da-
dos estos supuestos, ¿qué espec-
táculos y directores pueden parecer 
«aceptables» a nuestros munícipes? 
Sólo quizás los que representen 
Zaragoza contaha con un local de su propiedad, 
administrado por su Ayuntamiento 
del acuerdo Ministerio-Ayuntamiento, 
de todos ellos nos parece importan-
te insistir en la existencia del dere-
cho de veto que el segundo se re-
serva respecto a los espectáculos 
programados y al futuro director 
del T. N. 
Era éste un antiguo privilegio que 
el Municipio incluía en sus conce-
siones a las empresas privadas que 
se hacían cargo de la explotación 
del Teatro Principal. Con tartufismo 
mal disimulado, el veto se argumen-
taba como un deseo de «salvaguar-
dar los valores artísticos y morales 
de los espectáculos programados». 
En la práctica nunca fue así. Por 
muy variadas razones, el Principal 
acogió espectáculos que eran una 
bazofia en ambos sentidos y las 
dos ocasiones en que se ejerció 
fue con obras de Benavente y 
Brecht. 
En nuestra opinión el veto es una 
medida claramente restrictiva y des-
tinada a cerrar el paso a espectácu-
los interesantes, reflejos de la vida 
española y de nuestras preocupacio-
nes, o a hombres de teatro hones-
tos que se hayan distinguido por su 
independencia y su rigor artísticos 
y no se plieguen a los tejemanejes 
de su poder o sus veleidades. 
Aparece además la cuestión de 
los criterios. ¿Cuáles van a ser ios 
que guiarán a la Corporación en el 
ejercicio de su veto? ¿Artísticos? 
Permítasenos asegurar que, a nues-
tro modo de ver, no vemos que 
nuestros concejales tengan prepara-
ción suficiente para juzgar el nivel 
de conocimientos técnicos y teóri-
cos de un profesional del teatro o 
la calidad e imaginatividad de un 
espectáculo. En consecuencia, van a 
ser sólo los aspectos ideológicos 
los que conducirán al veto en cual-
quiera de los dos casos. 
equitativamente bazofia e incompe-
tencia. 
Por otra parte, a nosotros nos. 
gustaría saber lo que pensaría el 
señor Horno si para la consecución 
de su plaza de director de la Ma-
ternidad de la S. S., hubiera sido 
examinado no por una comisión de 
experimentados colegas, sino por un 
grupo de ciudadanos escogidos al 
azar, quizás muy inteligentes pero 
desconocedores de la ciencia médi-
ca. ¿Qué pensaría si reconociendo 
su alta cualificación profesional le 
fuera negada la plaza por ser «de 
derechas de toda la vida»? ¿Cuál no 
sería su furor ante discriminaciones 
de este tipo? Del mismo modo 
que estamos seguros, se indignaría 
igualmente si alguien recibía una 
paliza por ser «de derechas de to-
da la vida» u ostentar un alto cargo 
público, al margen de su competen-
cia profesional • ó pasando por enci-
ma de otras personas con más mé-
ritos o conocimientos que el ele-
gido. 
Para responder a nuestras pregun-
tas no sirve desde luego como ar-
gumento afirmar que el teatro es 
de poca importancia en comparación 
a la sanidad o la producción. En Eu-
ropa, hace muchos años que los 
hombres de teatro que realizan ri-
gurosamente su trabajo están al 
mismo nivel que los científicos o 
los economistas, porque todos sir-
ven a la construcción y progreso so-
ciales. Por supuesto el punto autén-
ticamente negro de esta historia, el 
que más nos debe preocupar, es 
que no sólo se juega con el teatro 
sino con la vida y el trabajo de 
profesionales que a él se dedican 
en nuestras siempre difíciles cir-
cunstancias. Eso desde luego es ha-
rina de un costal que pesa mucho 
y sería mejor dejar bien cerrado. 
FUNCIONAMIENTO Y PERSPECTIVAS 
Bajo estos auspicios ha abierto 
el T. N. sus puertas. Con el nom-
bramiento imprescindible del comi-
sario señor Anadón, que aparte de 
ser el único conocedor de los intrín-
gulis administrativos del «Principal», 
ha hecho por el teatro de la ciudad 
más de lo que muchos saben o su-
ponen. Pero, en definitiva, el fun-
cionamiento no difiere en casi nada 
de lo que era en su época de ex-
plotación privada. 
A estas alturas no existe planifi-
cación, ni programación, ni perspec-
tivas de cómo va a organizarse. El 
Ministerio sigue recurriendo a com-
pañías privadas con espectáculos 
comerciales en el peor sentido de 
la palabra, que sólo benefician a 
quienes los explotan y poco a la 
amplia difusión del teatro, a su re-
vitalización. 
Sin embargo el T. N. de Zaragoza 
es una ocasión indudable para cons-
truir un Centro Teatral en y para 
Aragón. En principio es necesario 
crear una compañía estable que 
pueda planificar su trabajo a largo 
plazo y con serenidad. En esa com-
pañía deben tener preferencia los 
actores profesionales aragoneses. 
Quizás algunos no deseen volver o 
integrarse, pero muchos otros que 
tuvieron que marchar de su tierra 
porque aquí no había posibilidades 
de un trabajo teatral, deseen regre-
sar y trabajar por y para su región. 
Poco se sabe en cuanto al todavía 
innominado director. La revista «Per-
sonas» recogía este verano un ru-
mor de pasillos ministeriales en el 
que se decía que para los T. N. de 
Sevilla y Zaragoza «sonaban ios 
nombres de Vicente Amadeo Ruiz, 
César Oliva y Juan Antonio Hormi-
gón: tres para dos. El nombre de 
este último se ha repetido después 
insistentemente en diversas medios. 
Nosotros, al margen de su asidua 
colaboráción en estas páginas, -de-
bemos decir que se trata de un di-
rector teatral aragonés que ha de-
mostrado ampliamente su cualifica-
ción profesional. Que ha publicado 
importantes trabajos y recopilacio-
nes sobre teoría escénica y drama-
turgia. Que ha sido el primero en 
plantear y analizar el tema de la 
descentralización y organización de 
Complejos Teatrales, ampliada por 
su estudio directo en países como 
Francia, Suecia y la RDA. 
UNA OBRA DE LA CIUDAD 
Y en definitiva seguimos esperan-
do del T. N. de Zaragoza una expli-
cación de lo que quiere ser: cuál 
va a ser su vinculación con el pue-
blo zaragozano; cuál será su pro-
yección regional; qué relación man-
tendrá con ios grupos vocacionales 
o «jóvenes compañías» que existan 
en Aragón y aun en Rioja y Nava-
rra; cómo se planteará la formación 
de nuevos actores y la puesta en 
marcha de un instituto de Ciencias 
Teatrales; de qué modo piensa in-
corporar a los jóvenes actores que 
vayan surgiendo; cuál será su re-
pertorio; cuáles sus aspiraciones e 
ilusiones. 
Estamos esperando respuestas a 
éstas y muchas otras preguntas. 
Desea que ei T. N. sea una obra 
de la ciudad y que a su frente haya 
personas responsables y conscien-
tes de su entidad regional. Nos pa-
rece que es hora de que el viejo 
tinglado teatral desaparezca y no 
queremos que el T. N. sirva para 
ocultar su supervivencia, sino para 
iniciar una nueva forma de producir 
y practicar el teatro, de ligarlo al 
pueblo, a la ciudad y a la región 
y que colabore en la tarea de unir 
y vincular a las gentes de nuestra 
tierra en una tarea común de liber-
tad y de progreso. 
ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 




El Teatro Principal, sede del 
recién nacido Teatro Nacional 
de Zaragoza, ha iniciado su tem-
porada con la obra de Jean A n -
ouilh "Los peces rojos". Como 
otras piezas de este autor, se 
trata de una comedia amable, 
sentimental, con un ternurismo 
para amas de casa del parisino 
distrito XV I , Metro Trocadero. 
Hay que reconocer que el se-
ñor Anouilh ha hecho un cier-
to esfuerzo para complicar un 
poco su obra. E l es un drama-
turgo que conoce muy bien el 
oficio y sabe dosificar los efec-
tos. E n esta ocasión ha utili-
zado sistemáticamente el truco 
de presentar en la misma escena 
dos temporalidades distintas. Ha 
dado una movilidad cinemato-
gráfica a la sucesión de cuadros. 
También como otras veces, su 
obra es conservadora, reaccio-
naria incluso, y tras un aparen-
te "trascenácnfalismo" sólo hay 
tm producto empaquetado con 
decoro y aun elegancia, apto pa-
ra ser consumido por el público. 
L a versión española ha pues-
to desde luego su granito de 
arena en el empeño. La come-
dia tiene ya un alto porcentaje 
de escenas de cama, algo im-
prescindible en los tiempos ac-
tuales para que una obra me-
rezca ser producida por un em-
presario español (pronto, muy 
pronto, serán los desnudos los 
que impondrán su ley). E l se-
ñor Ruiz Funes, autor de la 
versión, ha echado a voleo pa-
labras y expresiones chocantes 
para salpimentar el producto a 
gusto del respetable —o más 
bien de lo que por público en-
tiende el empresario—. Además 
ha dado unas cuantas vueltas 
de manivela al reaccionarismo 
de la obra para que todo quede 
en su sitio. 
E l guiso estaba dispuesto ya 
para que el señor Pérez Puig h i -
ciera una de sus obras maestras 
inconmoviblemente reacciona-
rias. E l señor Pérez Puig se ca-
racteriza por ser, tanto en el 
teatro como en la T V , uno de 
los directores con menos imagi-
nación del país. Además es un 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 
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Z A R A G O Z A 
de los pocos que no vacila en 
'mostrar su absoluta ignorancia 
del arte del teatro pero que co-
noce muy a fondo el teatro de 
los pasillos ministeriales. Ello 
equivale a afirmar que es él 
quien sabe lo que es el teatro en 
España y no los que se dedi-
can afanosamente a estudiarlo 
y comprenderlo. Porque tal y 
como están aquí las cosas, es-
tudiar teatro para ser un pro-
fesional es una perfecta estupi-
dez, lo que hay que hacer es 
seguir los variados caminos que 
el señor Pérez Puig y muchos 
otros conocen, aunque no siem-
pre sea fácil descubrir el se-
creto de sus relaciones, de sus 
inspiradores, de sus compa-
dreos. 
Posiblemente esto no es una 
crítica ortodoxa. Dada la perio-
dicidad de nuestra salida a la 
calle no podemos guiar los pa-
sos del Dosible espectador pero 
sí debemos reflexionar con él 
sobre el espectáculo que haya-
mos visto. 
Por eso no contamos la his-
toria de Antonio de Saint-Flour, 
personaje central, pivote absolu-
to en torno al que gira la co-
media de Anouiíh. Debemos in-
sistir en cambio en que el autor 
confiere al conjunto un marca-
do carácter de clase. Anuoilh no 
es un reaccionario español de-
dicado a defender la mitología 
de los valores eternos al mar-
gen de toda realidad histórica 
objetiva. Vive en Francia, un 
país con sus partidos políticos, 
sus libertades y sus elecciones y 
tiene que situar adecuadamen-
te a su personaje. Sus esfuer-
zos se dirigen a la defensa de 
una especie de anarquismo de 
derechas, de ultraindividualismo, 
despreciando toda idea colecti-
va incluso formulada desde el 
ángulo conservador. Por eso 
Saint-Flour, aunque dramaturgo 
de oficio, es en Realidad un 
acaudalado representante de la 
alta burguesía francesa que ha 
llegado a los últimos estratos de 
su degradación burlándose de 
hechos como la toma de la Bas-
tilla, que llevó su clase al po-
der; o la resistencia anti-nazá 
que fue, cuando menos, una 
empresa de unidad patriótica. 
Para inaugurar el Teatro N a -
cional de Zaragoza, nada mejor 
que el Ministerio mandara una 
compañía B. "'Los peces rojos" 
fue estrenada por Juango Me-
néndez y lanzada en Madrid 
con fortísimo aparato publicita-
rio. Desde el principio no negó 
su condición exclusiva de pro-
ducto mercantil. Como es habi-
tual, para salir "a provincas" 
se contrata actores más baratos 
y se sustituye al señor M e n é n -
dez —que no sale de Madrid y 
cobra más— por el señor Puen-
te, que es de cotización más 
baja, puede servir como cabe-
cera de cartel en provincias y 
está siempre dispuesto a hacer 
lo que le echen. No queremos 
con esto decir que Menéndez 
es preferible a Puente, tanto 
monta uno como otro, sino que 
pensamos que un Teatro Nacio-
nal debe organizarse y plantear-
se de otro modo. 
De todos modos, la presencia 
de Jesús Puente es decisiva pa-
ra comprender el sentido final 
del espectáculo. Puente es un 
actor profundamente reacciona-
rio y quizás uno de los que 
transparentan más acusada-
mente su concepción del mun-
do. Su personaje, por ejemplo, 
está construido en dos partes 
bien distintas. E n una, imita 
dedicidamente a su predecesor 
Menéndez con sus incongruen-
tes payasadas. En la otra exhi-
be sus habituales tics de publi-
cidad de calefactores y sus es-
truendosos arranques. Evidente-
mente ello coincide con los pa-
sajes en que Saint-Flour expone 
su pensamiento individualista, 
reaccionario y asocial y en los 
que Puente se muestra como 
convincente pez en el agua. 
Teatralmente hablando hay 
muy poco que decir del espec-
táculo. Tiene de bueno lo que 
da la industria teatral. U n buen 
sonido, una i luminación acepta-
ble y una excelente cortina lu-
minosa creada por Fontanals, el 
mejor iluminador que tenemos 
hoy en España, aunque se em-
plee para bien poco. Después 
de eso: el vacío. 
E l espacio escénico de M a n -
paso no tiene otra funcionali-
dad que la ocultación de las 
plataformas con las camas pa-
ra hacerlas surgir "mágicamen-
te". No describe ningún medio, 
no proporciona ningún incenti-
vo al juego del actor, ni siguie-
ra es coherente, evocador de un 
clima. Del conjunto sólo ema-
na una torva falta de imagina-
ción, la misma que invade la 
mayor parte de los escenarios 
de nuestro país. También un 
desprecio por la investigación, 
por el análisis, por el rigor, por 
el teatro en suma como forma 
expresiva y medio de comunica-
ción. "Los peces rojos" son un 
buen ejemplo de la miseria del 
teatro español. 
L E O P O L D O L A G A S C A 
MATERIAL 
SUDAMERICANO 
Dos importantes novedades 
nos vienen a recordar la im-
portantísima labor que está ha-
ciendo el sello «Gong» la publi-
cación de material musical sud-
americano. E l primero de ellos 
titulado «Hombro con Hombro» 
(Movieplay S 32732) resulta ser 
una interesante panorámica de 
lo que es la canción cubana 
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A N G E L E S S A N T O S 
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Trova cubana». Encontramos 
gente tan importante como Si l-
vio Rodríguez, Pablo Milanès o 
Amaury Pérez por sólo citar 
a algunos de los intérpretes 
agrupados bajo la intención del 
poema de Patr ic io Cast i l lo: 
«Hombro con hombro - Mano 
con mano - Pueblo chileno -
Pueblo cubano». Y a se anun-
c ia la continuidad discogràfica 
en nuestro país de todos estos 
cantantes con los que ya be-
bíamos entrado en contacto a 
través de la labor pr incipal de 
Alberto y Claudina Gambino. 
E l segundo disco contiene las 
emocionantes canciones póstu-
mas del asesinado Víctor J a r a . 
Aparte de su valía como me-
lodista y músico, es un recuer-
do de la honrada y conscien-
te postura de J a r a : «Canto que 
ha sido valiente - siempre será 
canción nueva» (Manif iesto 
1973). Acompañan estas cancio-
nes dos homenajes uno del Dúo 
Internacional de Gui tar ra , que 
comentábamos aquí hace poco, 
y otro de José Antonio Labor-
deta. Los unos, Cherubito y 
Dávalos, compañeros de fatigas 
en el Chile de Unión Popular, 
Labordeta como representante 
de l a sol idaridad de los autén-
ticos cantautores y músicos es-
pañoles. 
A L F R E D O B E N K E 
VIATGE 
A ITACA 
L a fa l ta de una formación mu-
sical sería puede l legar a ser 
un obstáculo para una evolu-
ción coherente en la musica-
ción de textos, Se releva pa-
tente cuando el cantante in 
tenta lo que al parecer ha in-
tentado Lluís L lach en su úl-
timo disco «Viatge a Itaca» 
(Movieplay S32710): la musíca-
ción con pretensiones de un 
largo texto del poeta heleno 
Kava f i s (1863 - 1933) que Llach 
ha querido completar. A pesar 
del interés de algunas cancio-
nes del disco (a forcade nits, 
por ejemplo) es indudable que 
su interés se centra en la ca-
r a «a» toda el la dedicada a 
l a obra de Kava f i s ; I taca. 
No se puede decir que exis-
ta una idea musical unificado-
r a en toda l a obra: algún que 
otro intento de actual izar un 
poco l a escr i tura en lo que 
se ref iere a los pasajes para 
cuerda —siempre sobre una ba-
se armónica perfectamente 
funcional y ortodoxa— se pier-
de siempre en la incapacidad-
de un trabajo que no es el de 
L l a c h . 
L a base musical del «Viatge 
ambilán - lílims 
CARANDELL, Luis: Tus amigos no te olvidan. Ediciones 99, 220 pá-
ginas y una esquela, 390 pesetas. Un interesante trabajo, no por te-
trito menos regocijante, que enlaza con la producción celtibérica de 
Carandell. La obsesión hispana por la muerte queda bien patente 
en sus páginas. Sólo un defecto: es casi tan caro como un entierro 
de primera. 
CLARET SERRA, Andreu: Hablan los capitanes. Ar iel , 236 págs., 
pesetas. El conocido periodista catalán realiza en este libro un im-
portante análisis del proceso político portugués, ayudado por. nume-
rosas entrevistas realizadas en diferentes períodos a varios de los 
más destacados protagonistas del MFA. Un libro para leer ya, puesto 
que el desarrollo de los acontecimientos en Portugal es muy rápido 
y, como dice el autor, para comprenderlo en.su exacta dimensión hay 
que estar allí. Suponemos que Andreu Claret volverá pronto. 
KRUCHEV, N. Memorias. Euros. 580 pesetas. 
Los problemas internos de la U.R.S.S. y sus relaciones internacio-
nales, vistos a través de la experiencia personal de este minero y 
antiguo militante comunista que durante más de quince años fue pri-
mer ministro y secretario general del Partido Comunista. Los recuer-
dos de Kruchev ilustran una amplia galería de personajes y hechos de, 
te historia más reciente, tamizados por la convicción política y la 
ironía popular de su autor. 
JIMENEZ, Juan Ramón. Crítica Paralela. Comentado por Arturo del 
Villar. Narcea. 388 pp. 
Una antología de los textos de crítica literaria de Juan Ramón 
Jiménez, en los que se transparenta su tan particular punto de vista 
sobre poesía y literatura. Los diferentes trabajos han ido temática-
mente estructurados. La selección va precedida de un excelente es-
tudio crítico biográfico de Arturo del Vil la. E" conjunto una edición 
muy cuidada. 
MORODO, R. y PASTOR, M. Lecturas de Ciencia Política. Tucar. 
348 pp. 
Una selección de textos políticos realizada por los profesores Mo-
rodo y Pastor. En ella se recogen diferentes enfoques de la teoría 
política, comenzando con los textos de los clásicos marxistas (Marx -„ 
Engels - Lenin), y prosiguiendo con los teóricos de liberalismo (Mos-
ca, weoer, Kelsen, Heller), los tuncionalistas (Easton. Almond - Powell), 
y los neomarxistas (Poulantzas, Althusser, Miliband). En la introduc-
ción se estudia a-Maquiávelo como político y se repasan las distin-
tas corrientes políticas surgidas del liberalismo. Es una antología útil 
para el conocimiento panorámico y en sus fuentes de las teorías po-
líticas de nuestro siglo. Le acompaña una bibliografía de títulos en 
Castellano. 
CUADERNOS A N A G R A M A llega a sus 100 títulos con un interesante 
trabajo de Juliet MITCHELL: La liberación de la mujer: la larga 
lucha. Una colección de breviarios de cultura muy actual, en que 
predominan excelentes originales —clásicos y ensayos de alta 
divulgación— sobre psicoanálisis, marxismo, economía, historia, 
ciencia... 
LLORENS, Vicente: Memorias de una emigración. Ar ie l . Un relato 
autobiográfico de la generación de exiliados en Santo Domingo 
(1939-45) tras nuestra guerra civi l . 
FERNANDEZ ALMAGRO, M.: Cánovas. Su vida y su política, lebas. 
Una reedición siempre oportuna, y más en este momento de pe-
regrinación de la «transición». 
TOVAR, A. y BLAZQUEZ, J . M : Historia de la Hispània romana. 
Alianza. Un libro —acaso demasiado técnico y documentado, o es-
caso de interpretaciones audaces— que quiere resumir una vieja 
cuestión demasiado topificada. El graí filólogo y humanista Tovar 
ataca su terreno con absoluto domu&'o, mientras Blázquez, que 
acaba de publicar en Istmo sü 2.° volumen sobre La Romanización 
repite sus series de datos sobre economía y sociedad. 
a Itaca» es un confuso pasti-
che, que roza en ocasiones la 
ingenuidad (ambientación con 
ruidos de mar y gaviotas). Una 
pena, ya que el camino del 
anterior disco «I si canto trist» 
nos mostraba a un Llach es-
j. endido en su propia medida. 
A L F R E D O B E N K E 
plástica 
LA H E R M A N D A D 
PICTORICA 
ARAGONESA 
Los hermanos Angel y V icen-
te P A S C U A L R O D R I G O , que 
desde hace algún tiempo f i rman 
conjuntamente con el t í tulo de 
"Hermandad Pictórica Aragone-
sa", han expuesto del 8 a l 22 
de octubre en la Galería Tassi l i 
de Oviedo. U n divertido, intere-
sante programa nos lo anuncia. 
Hemos ido sabiendo de ellos, de 
sus exposiciones en Barcelona, 
en Mal lorca, de sus viajes a la 
India y América del Sur. Así, 
interminen temen te. Se trata de 
dos de los artistas del mundo 
de la COMUtNICACION más 
imaginativos, laboriosos y actua-
lizados. Como recordarán m u -
chos de nuestros lectores, los 
hermanos Pascual Rodrigo con-
tribuyeron eficazmente en el d i -
seño de los primeros números 
de A N D A L A N , que a pesar de 
haberse "formalizado" mucho, 
les debe bastantes iconografías, 
disposición general, diseño de la 
cabecera, etc. Vaya desde aquí 
nuestro cariñoso saludo. 
PEDRO GIRALT 
EN BARBASAN 
Definitivamente Gi ra l t ha su-
perado una etapa de búsqueda 
indecisa anclada por un período 
S U S C R I B A S E A : 
Camp de Varpa 
revista de literatura 
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Z A R A G O Z A 
de inactividad, y ha encontra-
do su propio lenguaje lejos ya 
de parentescos reconocibles pe-
ro hay que apreciar que con 
claro acento catalán. U n poco 
su antecedente tanto pictórico 
como genealógico tese apellido, 
Giralt) y un mucho esta C i u -
dad han huraña y celosa de 
reconocer todo lo bueno que en-
gendra de vez de cuando, ha 
perdido, creo que para siempre, 
un gran pintor que en un fu-
turo próximo (demos, si no, 
tiempo al tiempo) querrá, ha-
cer de nuevo suyo, debiéndose 
contentar con alguna exposi-
ción de reconocimiento y res-
cate, y con la lamentación de-
masiado repetida de lo que tu-
vo y no supo retener. 
Pedro ha montado una extra-
ordinaria exposición en Zara-
goza con la vista y el corazón 
puestos a 320 kilómetros de dis-
tancia y lo peor es que nadie 




Interesante la muestra que 
Bonifacio Alfonso colgó en 
Pr isma y desde luego a años 
luz de la de MJairal. Muy en l í -
nea con el concepto úl t imo de 
figuración (no olvidemos la tó-
nica de cansancio advertido so-
bre el hiperrealismo y la reva-
lorización por consiguiente de 
una figuración expresionista a 
la manera de Oordi l lo, por 
ejemplo) Bonifacio nos agrade-
ce con sus gestos y sus explo-
siones de color y nos sitúa en el 
humbral preciso en el que la 
figura pierde línea para con-
vertirse en sólo fuerza expresi-
va a la manera de un Appe^ 
un Jorn un Gorneil le o un Sau-
ra más próximo a nosotros, pe-
ro con un matiz totalmente 
personal en la dicción. Con una 
violencia más consciente y me-
nos infant i l que los primeros 
y más rica en color que el ú l -
timo. L a agresión de Bonifacio 
se diferencia sobre todo en una 
premeditación aparente en los 
reposados empastes que alter-
nan con las zonas de violenta 
acción, es como un recreo cons-
ciente de su propia destrucción 
sin prescindir de la borrachera 
visceral que para Bonifacio A l -
fonso debe suponer la realiza-
ción de cada cuadro. 
PUIG 
EN ATENAS 
Es curioso que en este caso 
la magnífca muestra de Puig 
sólo haya servido para ilustrar 
una exposición en la misma G a -
lería del Premio Negtor de fo-
tografía y no es que tenga na-
da contra la fotografía n i mu-
cho menos, pero es que causa-
ba una deplorable impresión es-
cuchar los comentarios de a l -
gún visitador despistado que 
además de entender de foco, 
velocidad y diafragma se per-
mitía el lujo de opinar sobre 
las "decorativas pero algo mo-
nótonas manchas" del tal P^ig. 
Supongamos a partir de aquí 
la capacidad estética del men-
cionado fotografete tanto paira 
apreciar pintura, como para 
hacer fotografía o churros. Lo 
lamentable en este caso es que 
la opinión del mencionado 
"l ince" debe estar bástante ge-
neralizada en el público zara-
gozano incapaz de reconocer la 
importancia de un pintor como 
Augusto Puig que ya, en el año 
1945 y partiendo de una base 
surrealista comenzaba su buceo 
abstracto en una linea a la que 
todavía permanece fiel. Cami -
no posteriormente seguido por 
los componentes de "Dau al 
Set" más encumbrados, sin em-
bargo, que su precursor experi-
mental. Hasta 1961 Augusto 
Puig sigue siendo un gran p in-
tor español casi desconocido en 
España y esto ha supuesto un 
lastre del que no se ha podido 
desprender todavía a pesar de 
que Fuig e^ un pintor necesa-
riamente a rescatar porque "en-
tiendo que no ocupa todavía el 
lugar al que su esfuerzo e inte-
gridad han hecho merecedor. 
En f in, como hablar de lir is-
mo, misterio, ensoñación, sería 
volver a repetir innecesaria-
mente unas constantes de so-
bras conocidas por todo aquel 
debidamente informado sobre ' a 
marcha de la Pintura Contem-
poránea en España y referidas 
naturalmente a la obra de A u -
gusto Puig, volvamos a lamen-
tar simplemente este nuevo 
atentado cometido contra la 
cultura en esta Ciudad que só-
lo se reconoce en subproductos 
aptos para un subdesarrollo que 
tan difícl nos resulta erradicar. 
EL BARRIO 
DE LA PAZ 
Y SU PINTADA 
U n grupo de pintores (exac-
tamente el mismo también que 
hace unos meses) ha irrumpido 
en un barrio de Zaragoza y ha 
intentado cambiar en la medida, 
de sus posibilidades la fisono-
mía urbana de una de las zo-
nas más desgraciadas urbanís-
ticamente de nuestra Ciudad. 
Paradójicamente esta vez los 
despintados han hecho de des-
pintadores y el local de la Aso-
ciación de Cabezas de Fami l ia 
del Barr io de la Paz, hace po-
co blanco de la bárbara acción 
impune de aquéllos que ven en 
la cultura el enemigo público 
número uno, se vio el pasado 
día 26 asaltado por el entusias-
mo de una veintena de Jóvenes 
pintores ante la mirada com-
placiente de la gente del ba-
rrio y con el correspondiente 
permiso gubernativo-
• M a l f i í 
A destacar el carácter Imper-
sonal de la pintada que dife-
rencia ostensiblemente el ca-
rácter de ésta con la pasada 
de Torrero en un intento de 
aproximación a la capacidad 
receptiva de un público alejado 
de las galerías y cuvículos cu l -
turales habituales y huérfano 
de posibilidad de contacto con 
todo lo que suponga algo más 
que la habitual diarrea televi-
siva del Show de Rapael o cual-
quier otra agresión video-plás-





E l últ imo número de la re-
vista "Sistema" es una mo-
nografía sobre Pablo Iglesias, 
de cuya muerte hemos celebra-
do esté año un t ímido y casi 
secreto cincuentenario. Es este 
numero, sobre todo, un instru-
mento de trabajo, destacando 
la utilidad de las fichas de cla-
sificación de artículos y dis-
cursos de Pablo Iglesias, elabo-
radas por un Seminario de la 
Cátedra de Historia del Pensa-
miento Político Español de la 
Universidad Complutense, así 
como la selección de textos del 
fundador del Partido Socialis-
ta Obrero Español o la biblio-
graf ía que de sus obras y de 
las que sobre él se han escri-
to, elabora Enrique Moral. 
Pero el núcleo de la revista 
lo constituye el análisis que 
Antonio Elorza hace de "Los 
esquemas socialistas en Pablo 
Iglesias", en el que quedan l ú -
cidamente clarificados, no sólo 
el pensamiento del abuelo P a -
blo, sino también la contextura 
y perfiles del Socialismo histó-
rico español, sus limitaciones y 
su endeble teórica. Iglesias de-
sarrolló una simplificación del 
marxismo, y el Socialismo es-
pañol arrastró este "reduccio-
nismo teórico" hasta bien en-
trada la década de los treinta. 
Esta reducción del marxismo, 
el influjo de Guesde y el gues-
dismo, la insistencia en tonos 
moralizantes y de inevitabili-
dad de la revolución, llegan a 
desvirtuar el socialismo origi-
nal, l imitándolo a manifesta-
ciones verbales y a un pronós-
tico ético de desaparición de la 
explotación capitalista. Como 
señala Elorza, dos artículos de 
los últimos meses de su vida 
llevan el t í tulo de " E l proleta-
riado vencerá". 
Casi simultáneamente Pérez 
Ledesma resucita uno de los 
primeros intentos de difundir 
en el país con rigor teórico la 
doctrina socialista, y de poner 
las bases para el desarrollo de 
un pensamiento socialista au-
tóctono, recogiendo textos de 
una revista, " L a Nueva E r a " 
(1901-02), editada por García 
Quejido. 
Ambas elaboraciones, la de 
Elorza y la de Pérez Ledesma 
son de gran importancia para 
reconstruir los caminos de la 
r e c e p c i ó n del pensamiento 




J . M U Ñ O Z , S. R O L D A N , J . L. 
G A R C I A D E L G A D O , A. S E -
R R A N O : L a Economía Espa-
ñola en 1974. Cuadernos pa-
ra el Diálogo, 628 págs. 
Con algunos meses de retraso 
en relación a la fecha de apa-
rición en otros años, se ha 
puesto a la venta ya " L a eco-
nomía española en 1974", obra 
colectiva que edita Edicusa. 
Comienza el anuario con un 
estudio de la crisis - energética 
a nivel mundial en, el que se 
minimiza la incidencia que en 
su provocación ha tenido la es-
casez de recursos, poniéndose 
en cambio énfasis en el papel 
que ha Jugado en su desenca-
denamiento el propio funciona-
miento del sistema capitalista 
a escala mundial. 
L a incidencia de esta crisis 
en una economía tan depen-
diente del exterior ..como la es-
pañola, es el' objeto del segun-
do capítulo, analizándose la 
evolución de los principales i n -
dicadores del ciclo económico 
en nuestro país que permiten 
comprobar cómo en 1974 se 
termina uno de los períodos de 
acumulación de capital más 
intensos en la economía espa-
ñola. 
L a incidencia de esta crisis 
en el sector laboral y en el 
elevado número de suspensio-
nes de pagos y quiebras es 
estudiada detenidamente e n 
otras dos partes del anuario. 
Como ocurrió en las seis edi-
ciones anteriores de este anua-
rio, el análisis que en él. se l le-
va a cabo supone una aporta-
ción decisiva para el conoci-
miento no sólo de la economía 






C A Z A D O R 
FURTIVO 
S/ el estreno de Hay que ma-
tar a B apenas dejó entrever 
otra cosa que el enorme desen-
foque —¿mala fe, falta de mé-
todo?— con que la crítica exa-
minaba la labor de Borau, la 
oportunidad del estreno de Fur-
tivos obliga a cuestionar ya, ra-
dicalmente, de una vez por to-
das, el trabajo del director ara-
gonés. 
Furtivos, película que bien po-
dría formar parte del síndrome 
seudo-progresista del año 75, no 
es sino la demostración más pal-
pable de cómo el sistema acaba 
premiando a los buenos y cas-
tigando a los malos: el aplicado 
Borau —en* lenguaje político la 
asistencia de Borau a San Se-
bastián tendría un nombre más 
claro y más vergonzante que 
'aplicación»— obtuvo la 'Con -
cha de Oro», galardón ganado a 
pulso no sólo por los valores 
reaccionarios del film, sino por 
el mucho más reprobable com-
portamiento del director. Pero 
hablemos del fi lm: 
a) Enorme tinglado publicitario 
que evidencia cómo un buen 
uso del ' valor» censura pue-
de añadir beneficios a una 
película. 
b) Hábil uso de lo permisible 
y lo asimilable por la Direc-
ción General de Cinemato-
grafía: desnudos, referen-
cias enormemente raquíti-
cas a ciertos personajes co-
tidianos de nuestra socie-
dad... 
c) Uso hipócrita de los proble-
mas más urgentes de nues-
tra sociedad: basta incluir 
en-una mediocre historia a 
un gobernador civil, a sus 
acompañantes habituales, a 
mucho guardia civi l y algún 
que otro policía armada pa-
ra que la película pase por 
'comprometida con nuestra 
realidad». 
d) Ese 'Compromiso» realmen-
te existe, ya que: 
—el film es terriblemente 
moralizante: baste com-
probar la falta de cues-
tionamiento de personajes 
como el quinqui o la pu-
tilla, el tratamiento —oòs-
ceno— de los desnudos, 
planos como la escena de 
amor junto al cerdo.., 
—los personajes teórica-
mente conflictivos como 
el gobernador civil, e , tén 
tratados, no ya con un 
absoluto convencionalis-
mo, sino con una total 
aceptación de lo estable-
cido. 
e) El melodrama rural a 
queda circunscrito el film sí 
lo despojamos de óporiunis-
mos e hipocresías, es una 
historia por lo demás bien 
poco estimulante: ausente 
la intriga, poblada la pan-
talla por personajes que ca-
minan como muertos vivien-
tes —¿qué otra cosa podría 
resultar de tal concepción 
del cine?— el anómalo amor 
a tres no puede interesar 
a nadie. 
En definitiva, Furtivos es otro 
ejemplo del enorme retraso po-
lítico que arrastra la industria 
española del cine y ha servido 
para aclarar por s i hiciera falta, 
las posiciones de Borau y sus 
aduladores. 
JUAN J . VAZQUEZ 
20 amlalAn 
E L C A S O D E L A R Q U I T E C T O - C O N C E J A L Por José Juan Chícón 
dimitir o pedir iimosna 
A l arquitecto Descartin Cristellys, don Jidio, nadie le ha "ohli-
Zado a dimitir" (páginas nacionales del diario "Pueblo" de 6-X-75}, 
de su puesto de concejal. Tampoco es exacta ta afirmación "se 
me ha impedido el ejercicio de mi profesión en tanto no deje el 
Ayuntmmento" que en el mismo periódico se reco2Ía transcribien-
do, literaímmte, la carta de dhmsión dirigida por el interesado d 
alcalde de Zaragoza. Y en cuanto al concejal Sr. Merino, en el 
pleno del dia 11 de septiembre, acusó injustamente al Colegio de 
Arquitectos de Aragón y Rioja de inmiscuirse en asuntos propios 
del Ayun-tarmento, al pedir "que se arbitren las medidas necesarias 
para que en el futuro no se admita ingerencia alguna en el fun-
cñonamieníto de la Corporación de cualquier clase de organismos, 
cole^Lados o no, o de personas individuales y jurídicas". {"Ama-
necer" del día 12). 
La actitud del Consejo Superior 
de los Colegios de Arquitectos de 
España ya había levantado, con el 
tema de las incompatibilidades, 
ampollas en otros lugares. Pero 
aquí la ceremonia de la confusión 
comienza a orquestarse a partir 
del citado 6 de septiembre, sigue 
con más declaraciones, de verda-
des a medias, que el señor Des-
cartin hace a la prensa local el 
día 9 y culmina con el pleno mu-
nicipal del día 11 en el que el se-
ñor Merino dijo: «Creo que la in-
compatibilidad no existe; hay, sí, 
abuso de derecho y presión inad-
misible sobre un profesional»; 
acordándose, por unanimidad, 
ejercitar diversas acciones a favor 
del arquitecto-concejal. Todo ello 
hizo que la Comisión Permanente 
de la Junta de Gobierno del Co-
legio de Arquitectos de Aragón y 
Rioja, publicase el día 13 una no-
ta aclaratoria que trataba de cen-
trar el tema, independientemente 
de que, en su momento, la Junta 
de Gobierno se decidiese a publi-
car otros informes y datos concre-
tos en torno a este asunto. 
PUEDE SER CONCEJAL 
Y ARQUITECTO 
Un poco de historia del caso 
Descartin. Los días 19, 20 y 21 de 
junio se reúne en Madrid el Con-
sejo Superior de los Colegios de 
Arquitectos de España. A raíz de 
esas reuniones el Colegio de Ar-
quitectos de Aragón y Rioja reci-
be un escrito que dice: 
«A la vista de los supuestos que 
por vía de recurso ha contempla-
do, el Consejo Superior manifies-
ta su criterio de que en confor-
midad con lo dispuesto en el ar-
tículo 25 de las vigentes normas 
deontológicas, y sin perjuicio de 
otras fundamentaciones legales, 
concurre causa de incompatibili-
dad para el ejercicio libre de la 
profesión en aquellos arquitectos 
que ocupen los cargos de alcalde 
o concejal, incompatibilidad que 
les afecta dentro del ámbito te-
rritorial a que alcancen sus fun-
ciones». 
Esta comunicación se le trasla-
da al Sr. Descartin con fecha 4 
de julio, así como a los arquiteo 
tos José García Valle, concejal de 
Jaca; Raimundo Bambó, teniente 
de alcalde y presidente de la Co-
misión de Urbanismo de Huesca 
y Rubén Tirso Sampedro, conce-
jal de Logroño. 
Según unas declaraciones del se-
ñor Descartin «los cuatro tendre-
mos que dimitir para no vernos 
obligados a pedir limosna». La al-
ternativa es falsamente presenta-
da: (si soy concejal, no puedo tra-
bajar como arquitecto), puesto 
que está bien claro que esa prohi-
bición sólo hace referencia, en su 
caso, a la ciudad de Zaragoza, 
mientras ejerza como concejal. 
Aunque el Sr. Descartin no hubie-
se presentado su dimisión podría 
haber seguido adelante con el 
Plan de Ordenación de Cariñena y 
los proyectos de la Ciudad Depor-
tiva de Gijón, en los que, según 
nuestras noticias, está trabajando, 
y cuantos encargos hubiese gestio-
nado... fuera de Zaragoza. 
E l día 10 de julio hay Junta en 
el Colegio. Para esa fecha ya ha 
mandado fotocopia de la carta di-
blico». Y para que no haya des-
memoriados recuerda que las nor-
mas deontológicas «son de inexcu-
sable observancia para la totalidad 
de los colegiados». 
LOS TRIBUNALES 
A FAVOR DE LOS COLEGIOS 
Evidentemente los Colegios re-
gulan sólo la actividad profesio-
nal de los arquitectos y no sus ac-
tividades como concejales y se li-
mitan a hacer cumplir unas nor-
mas deontológicas o de moral 
profesional, que pudieron caer en 
algún caso en desuso, pero no han 
dejado de estar vigentes. E l señor 
Descartin, no obstante, anunció 
que pensaba recurrir. Está en su 
derecho, Pero también lo tenemos 
los demás a saber que con fecha 
26 de febrero de este año la Co-
misión Permanente del Consejo 
de Estado desestimó la petición 
de un arquitecto de anular el 
Del fútbol al Ayuntamiento 
rígida al alcalde en la que pre-
senta su dimisión, con lo que los 
trabajos que tenia pendientes de 
visar, momentáneamente congela-
dos en el Colegio, siguen obte 




Llama la atención —y al Con-
sejo Superior de Arquitectos tam-
bién, a lo que parece— la actitud 
del Sr. Descartin. Porque el tema 
no es planteado en el mes de 
agosto, en el pleno municipal co-
rrespondiente, sino dos meses des-
pués de recibida la notificación, en 
el de septiembre y tras haber in-
cidido en la opinión pública de 
manera tal que se presenta como 
víctima. Eso hace que en el pleno 
el Sr. Eiroa plantee la cuestión del 
arquitecto-concejal nada más co-
menzar la sesión, indicándole el 
alcalde que esperase al momento 
de los ruegos y preguntas. Y que 
en un momento de su intervención 
el Sr. Merino, que aquel día estu-
vo brillante, manifieste textual-
mente: «en un sistema constitució 
nal no se puede actuar en contra 
de nadie solamente por capricho». 
E l Consejo Superior no cree que 
las normas deontológicas profe-
sionales sean un capricho y tras 
su reunión de fecha 18 de septiem-
bre acuerda apoyar plenamente al 
Colegio de Arquitectos de Aragón 
y Rioja en su actuación, que in-
terpreta y aplica fielmente los 
criterios del Consejo manifestados 
en la mencionada sesión plenària 
del 19, 20 y 21 de junio. Y «al 
propio tiempo deplora el trata-
miento público que se ha dádo a 
este tema porque desorienta a la 
opinión al sugerir que el Colegio 
ha obligado a dimitir de su car-
go de concejal a un colegiado, 
cuando en realidad se ha limitado 
a requerirle para que adapte su 
ejercicio profesional privado a los 
límites impuestos por las normas 
deontológicas y por el recto ejer-
cicio simultáneo de su cargo pú-
acuerdo del Colegio de Andalucía 
Occidental y Badajoz, sobre in-
compatibilidades de los funciona-
rios públicos. 
Y el 23 de abril, la Audiencia 
Territorial de Barcelona, también 
desestimaba el recurso contencio-
so-administrativo interpuesto por 
el arquitecto —y presidente de la 
Diputación de Baleares Sr. Aleo-
ver Llompart— contra resolución 
del Tribunal Profesional del Cole-
gio de Arquitectos de Cataluña y 
Baleares y del Consejo Superior 
de Arquitectos. E n la sentencia es 
de destacar que los magistrados 
basan su fallo, haciendo abstrac-
ción de toda referencia al aspecto 
deontológico y a la competencia 
disciplinaria del Colegio. La sen-
tencia estudia si debe estimarse 
una específica incompatibilidad le-
gal conforme al vigente ordena-
miento jurídico. Y señala que tan 
funcionario es el que realiza tareas 
administrativas, como quien de-
sempeña funciones rectoras con 
específicos deberes, justificados 
por el interés público, «cuyo rec-
to cumplimiento se asegura, ó se 
trata de asegurar, mediante el ré-
gimen de incompatibilidades». 
También el día 24 de abril, la 
Audiencia Territorial de La Coru-
ña dictó sentencia contra el Mi-
nisterio de la Vivienda, que pre-
viamente había anulado un acuer-
do del Colegio de Arquitectos de 
Galicia regulando las incompatibi-
lidades. Señalaba que «el derecho 
vigente contiene múltiples normas 
de nivel inferior al legal que li-
mitan el derecho al trabajo, en 
cuanto que configuran el ámbito 
de cada profesión» (Dr. Zvonimir 
Putizza Matich, en el pleno tantas 
veces citado, decía que la decisión 
del Consejo de Arquitectos lesio-
naba los derechos de un ciudada-
no e interfería en una actuación 
que le corresponde al Ministerio 
la Gobernación). 
ABANDONAR E L SALON 
Por último hay que añadir que 
el arquitecto desarrolla siempre 
su trabajo en un ámbito que está 
regulado municipalmente. Su pro-
fesión está fiscalizada por el Ayun-
tamiento, lo que constituye una 
diferencia esencial con otras pro-
fesiones de cara a las incompati-
bilidades. E n el Ayuntamiento los 
órganos resolutivos son tres: la 
Alcaldía, la Permanente y el Pleno. 
Es raro que si un dictamen sale 
bien informado de su Comisión 
no lo apruebe la Permanente y el 
Pleno. La Comisión de Urbanismo, 
en nuestro caso, recoje de los ser-
vicios técnicos el oportuno aseso-
ramiento, de unos arquitectos a 
los que el Ayuntamiento les exige 
incompatibilidad, aunque su mi-
sión acabe ahí. ¿Cómo no exigirla 
a un concejal-arquitecto que ela-
bora en la Comisión el oportuno 
dictamen y luego tiene voto para 
decidir? 
Y puestos a decir más cosas: el 
señor Descartin és vicepresidente 
del Real Zaragoza. E l Real Zara-
goza le encarga las obras de la 
Ciudad Deportiva. (Quizás ese di-
nero hubiera podido utilizarse en 
la ampliación del campo de La 
Romareda). E n el Pleno en que se 
aprueba la ampliación del campo 
de fútbol —80 millones de pesetas 
a pagar entre todos los ciudada-
nos, a la postre— está presente el 
señor Descartin. Cuando vota, 
¿aué intereses está representando 
ahí? ¿Los del Real Zaragoza como 
vicepresidente? ¿Los suyos propios 
de arquitecto? ¿O los de los ciu-
dadanos como concejal? (Art. 227 
del reglamento de organización, 
funcionamiento y régimen jurídi-
co de las corporaciones locales: 
1. «El alcalde y concejales no po-
drán tomar parte en las delibera-
ciones v acuerdos sobre asuntos 
en que tenga interés directo...». 2. 
«En estos casos el interesado de-
berá abandonar el salón mientras 
se discuta y vote el asunto...»). ¿Lo 
hizo asi, Sr. Descartin? 
Y cuando se trató de la ordena-
ción del polígono 52 (Barrio de la 
Jota) fue también el señorj Des-
cartin el primero en actuar en 
aquel nleno, atacando el plan, co-
mo único técnico de la Comisión 
de Urbanismo y consiguiendo des-
hancarlo. No lo haría para sacar 
adelante un proyecto suvo de 244 
viviendas en aquel barrio, ¿ver-
dad? Porque aauel día, ¿quién vo-
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